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    Hacía una tarde perfecta de primavera. El sol brillaba con fuerza y emitía un calor propio del verano. Pese a estar deliciosamente adormilada en una de las hamacas del jardín de su casa, Sara Ferrer Ortiz apenas había podido relajarse un momento desde hacía meses. Concretamente, en el último año de su vida. 


    Un gran acontecimiento había trastocado por completo su rutina diaria. No sabía que una palabra tan corta como un: “Sí”, pudiera cambiar tanto la vida de una persona. 


    Estaba comprometida. Alex Jordán Lara era la persona que había logrado enamorarla con su carisma y su increíble físico.


    Sara conoció a Alex estando en su segundo año en la universidad cuando estudiaba arquitectura y en seguida se sintió atraída por él. Hacía ya seis años y desde entonces estaban muy unidos. Diez meses antes, Alex le propuso matrimonio y como Sara había esperado toda su vida ese momento, se sintió la mujer más afortunada del mundo. 


    Apenas faltaban cuatro meses para la boda y Sara no tenía ni idea de si llegaría por fin el gran día. Entre el trabajo, la organización de la boda y la mudanza a la nueva casa que se habían comprado juntos, no le quedaba tiempo para nada que no tuviese que ver con esas tres ocupaciones. A pesar de la emoción por la boda, no podía dejar de desear poder tener un poco de tiempo para ella misma.


    Ese día de mediados de mayo se había tomado un respiro y siendo sábado no tenía que ir a la oficina si no era estrictamente necesario. Su padre era el fundador y dueño de la empresa en la que trabajaba y como hija suya y parte de la dirección, podía gozar de ciertas ventajas, aunque no siempre gozaba de ellas. Le encantaba su trabajo y a menudo encontraba consuelo en él cuando lo necesitaba. 


    Esa tarde había pensado encargarse de algunos detalles de la boda y como no podía ser de otra manera, llamó a su mejor amiga y ayudante personal, Paula Beltrán. 


    Estaba a punto de sonar el timbre para anunciar que su amiga había llegado, cuando de mala gana Sara se levantó, se enfundó un vestido cómodo que estilizaba su bonito cuerpo y se recogió el pelo rápidamente.


    Tenía un pelo precioso que era el sueño de todos los peluqueros por los que –por fortuna para ellos– había pasado, y no eran muchos. Los rizos suaves y brillantes de color castaño muy claro le rozaban apenas los hombros y permanecían siempre en su lugar, algo que encajaba muy bien con su personalidad, seria y organizada. 


    A menudo lo llevaba suelto, sobre todo en el trabajo, pero estando en casa no le resultaba tan cómodo.


    No le apetecía en absoluto hacer nada en ese momento, porque se estaba muy bien tomando el sol en la terraza, pero algunos asuntos no podían esperar, no si se trataba de su propia boda. Con resignación abandonó su lugar predilecto para descansar en el jardín.


    Al volver a entrar en casa y ver el montón de cajas que quedaban aún por desembalar, su estado de ánimo bajó un poco más en su listón mental. 


    Como profesional en el campo, ella quería estudiar y diseñar su propia casa en cada detalle, porque quería que fuese exactamente lo que siempre había soñado y tenía ideas bastante concretas al respecto. 


    No le gustaba que nadie, excepto Alex, le diera su opinión con respecto a las reformas que estaban haciendo. Tanto los trabajadores que había contratado, como sus ayudantes o su propio padre, estaban avisados de que la casa estaría enteramente al gusto de ellos dos, especialmente al de Sara. 


    Aceptaba sugerencias de la familia y amigos, porque era inevitable que las hicieran, pero la última palabra la tenían ellos dos, aunque como Alex tenía mucho trabajo últimamente, casi todo el trabajo acababa recayendo en Sara. Aunque disfrutaba planificando y revisando cada paso a seguir, le hubiese gustado que su prometido se implicara más, ya que iban a vivir juntos en esa casa muy pronto. 


    Para la llegada del verano la reforma estaría acabada por completo, o eso esperaba. Como los cambios de mayor envergadura ya estaban terminados, sólo quedaba dar los últimos retoques y amueblar las habitaciones, convirtiendo la vivienda casi vacía, en el hogar que siempre había querido tener. 


    Los últimos días habían recibido la mayoría del mobiliario y quiso instalarse en la casa para poder ver con claridad los cambios que tenía que hacer. En un principio creyó que sería buena idea mudarse allí para poder visualizar lo que quería conseguir con la casa, pero era agotador. Tenía que trabajar en la reforma de su propio hogar y además llevar a cabo los trabajos que hacía para la empresa. Era tan perfeccionista que no paraba ni un momento y últimamente casi se olvidaba de comer. Sara sabía que el proceso iba a ser difícil, pero no se imaginó hasta qué punto. 


    Suspiró y se puso a estudiar los planos que confeccionó con ayuda de su padre mientras esperaba a Paula. Sabía que llegaría en un par de minutos y le encantaba que fuese la persona más puntual de la Tierra. La quería muchísimo y además le facilitaba el trabajo enormemente. 


    De repente sonó el interfono de la verja exterior y Sara alegremente fue a abrir. Unos segundos después sonaba el timbre de la puerta principal.


    Sara se acercó tranquilamente a recibirla.


    —Hola —saludó con una gran sonrisa—. Gracias por venir hoy, sé que tenías planes con Eric. —Sara le dio un fuerte abrazo.


    —No pasa nada.


    Su respuesta iba acompañada por una enorme sonrisa algo sospechosa que no pasó desapercibida para su amiga.


    —¿Pasa algo? —dijo Sara entrecerrando los ojos. 


    Sabía que esa sonrisa era, sin duda, por algo bueno y no pudo ocultar su curiosidad.


    Paula negó de forma distraída con la cabeza y entraron en la casa. Se acomodaron en los nuevos sofás de piel que Sara había comprado recientemente. Eran de color blanco de dos y tres plazas respectivamente y Sara anotó mentalmente que quedarían bien con unos cojines llamativos y con una mesa de centro del mismo color que los sofás. 


    Le preguntó a su amiga si quería tomar algo y fue a la cocina, uno de los pocos lugares que estaban completamente amueblados. Preparó un tentempié y volvió al salón, donde depositó la bandeja con dos Coca-colas light, unos saladitos y unos posavasos, en la mesa de comedor.


    —Espera, antes de nada… —Sara miró a Paula emocionada— ven a ver la cocina, por fin está acabada. Ayer estuvieron trayendo algunos muebles y por fin la han terminado. —Paula se dejó llevar por su amiga que la tenía cogida del brazo—. No puedo creer que vaya a dejar de pedir comida por teléfono o salir a comer fuera todos los días. 


    Cogió a su amiga de la mano y la llevó casi corriendo por el pasillo. 


    Estaba entusiasmada porque era la cocina más fantástica que había visto en su vida, incluyendo en las revistas de decoración que leía a diario, que eran muchas. 


    Una vez que entraron en la cocina se quedaron admirándola. Sara estaba orgullosa del trabajo que habían realizado y una embriagadora sensación de bienestar le recorrió el cuerpo como una ola expansiva. Era algo que le ocurría a menudo cuando después de un duro trabajo, quedaba satisfecha con el resultado. 


    Era una de las habitaciones más amplias de la casa. La pared estaba pintada en color crudo, el mobiliario era de color negro alto brillo y las encimeras de silestone blanco. La pared frontal tenía una gran ventana orientada al patio trasero que daba mucha luminosidad. 


    Los muebles y armarios ocupaban la pared izquierda y frontal y en el centro de la cocina había una gran isla rectangular iluminada con una lámpara colgante casi del mismo tamaño de la encimera. Había cuatro taburetes de piel sintética de color blanco en uno de los laterales de la isla. Todos los electrodomésticos de acero inoxidable estaban integrados, eran de último modelo y algo más respetuosos con el medio ambiente que otros.


    —Madre mía, debería instalarme en esta casa. Dile a tu querido Alex que pasas de él y me caso yo contigo—. Paula le guiñó el ojo a su amiga y empezaron a reír.


    —La verdad es que es increíble —dijo orgullosa—. Pero aún queda mucho por hacer. —Sara hizo una mueca de disgusto, aunque el hecho era que estaba disfrutaba con todo el trabajo.


    —Por cierto, ¿dónde está Alex? —Paula tenía una expresión entre curiosa y preocupada—. Creía que hoy no tendría que trabajar. Es casi el único día libre que has tenido en meses.


    Sara se quedó una vez más pensativa, últimamente casi no veía a su prometido porque tenía más trabajo que nunca. Arrugó el entrecejo y una vez más se vio presa de la preocupación. 


    Alex trabajaba en un gimnasio y como dueño del negocio, podía ir y venir a su antojo, pero desde hacía dos años también trabajaba como entrenador personal. Muchos de sus clientes eran deportistas reconocidos así que Sara se alegró de que el negocio de su novio prosperase, pero eso también le estaba haciendo sentir un poco sola. 


    Cuando estuvieron compartiendo piso en el centro ella había hecho todo lo posible para trabajar desde casa, pero sabía que no podía pedirle lo mismo a él. Eso supondría vivir alrededor de un montón de material deportivo y esterillas de yoga, aunque también echaba de menos el tiempo en que Alex trabajaba sólo unas horas y estaban juntos la mayor parte del día.


    Contestó de forma evasiva a la pregunta de su amiga, como hacía a menudo últimamente, cuando alguien tocaba ese tema. Estaba algo inquieta y siempre que lo hablaba con Alex le decía que no se preocupara, que sólo se trataba de una época de más trabajo, que muy pronto encontraría a alguien de confianza para que le ayudara a llevar el gimnasio y tendría más tiempo libre. Intentaba creerle, pero llevaban así bastante tiempo y nunca obtenía una respuesta distinta.


    Con esfuerzo, apartó el tema de sus pensamientos para poder centrarse. Quería comentar con su amiga algunos detalles sobre la boda. Todavía quedaban decisiones que tomar y necesitaba el sabio consejo de la persona en quién más confiaba en el mundo, exceptuando a Alex, se dijo Sara para sí misma.


    —Bueno, una de las cosas que aún falta por concretar son las fotos. Me dijiste que un amigo tuyo tiene un estudio en el centro. Cuando vayamos el lunes a la prueba del vestido me gustaría ir a hablar con él.


    —Eso está hecho, se lo dije hace unos días y está esperando a que lo llames. Como es un buen amigo me dijo que cancelaría cualquier compromiso que tuviera.


    —Bien, gracias. —No podía evitar relajarse al oír eso y sonrió a su amiga.


    Le encantaba poder contar con Paula para todo. Cuando comenzó a trabajar con su padre supo que no podría hacerlo sin su amiga y al cabo de un año ya estaban trabajando juntas. La contrató como ayudante hasta que pudiera establecerse por su cuenta como arquitecto, pero trabajaban tan bien juntas que Paula no tenía pensamientos de marcharse de momento. En los tiempos que corrían era difícil encontrar un trabajo para el que has estado preparándote durante cinco años en la universidad y que además tuvieras la oportunidad de estar cada día con tu mejor amiga.


    Se conocían desde que eran niñas porque sus familias siempre habían vivido muy cerca en unos de los barrios más lujosos de Madrid. Habían ido juntas a un colegio privado, se hicieron amigas siendo muy pequeñas y desde entonces eran casi como hermanas.


    Fueron juntas a la universidad y ambas estudiaron arquitectura. Mientras Paula se marchó a Londres durante un año y conoció a su media naranja, Sara estudió la especialidad en diseño de interiores, y como era de esperar se fue a trabajar con su querido padre. Pedro Ferrer era un arquitecto conocido en toda España. Era un hombre serio, dedicado a su trabajo y a su empresa, la cual levantó sin ayuda de nadie y convirtió en un negocio próspero en poco tiempo gracias a su empeño y trabajo duro. Pedro llevaba una empresa mediana que era una de las más rentables a nivel nacional y cuando se casó con Olga Ortiz supo que quería formar una familia. Al nacer Sara y Esther, – la hermana mayor de Sara –, Pedro se dedicó enteramente a su familia, a la que adoraba y por la que haría cualquier sacrificio por su felicidad.


    —Me llamaron hace unos días del restaurante y me han enviado los menús. El martes tenemos que ir para decidirlos —dijo Sara haciendo anotaciones en su agenda.


    —Tengo que cancelarte la cita con Claudia. Ya sabes que quiere abrir la tienda en dos meses y aún tiene que aprobar los cambios que hicimos.


    —Lo sé —dijo Sara exasperada—. No sé a qué está esperando para verlos. Ahora mismo está de viaje y solo pude sacar en claro que era por un asunto personal. —Hizo un mohín de disgusto y su amiga sonrió.


    —Bueno, intentaré llamarla el lunes para posponer la cita al jueves —dijo Paula haciendo sus propios apuntes—. ¿Lo de las flores es definitivo? Celeste me dijo que se lo confirmaras y además te iba a preparar tres ramos para finales de esta semana, solo tienes que decirle cuál de ellos te gusta y listo.


    —Definitivamente quiero las rosas azules, me encantan —exageró su gesto llevándose las manos al corazón y sonrió. —Vaya, si no fuese por ti creo que ya estaría enloqueciendo. Alex no está siendo de mucha ayuda últimamente —dijo Sara disgustada, no podía evitar que su humor cambiara cada vez que lo pensaba.


    Paula estaba empezando a preocuparse por su amiga. Pese a ser una mujer atractiva y tener una apariencia siempre perfecta, se le estaba empezando a notar el cansancio en los ojos. Estaba perdiendo peso y la verdad es que no sabía cómo podía adelgazar más, ya que nunca había tenido exceso de curvas precisamente. 


    No quería meterse en medio de los posibles problemas de su amiga. Eso nunca acababa bien. También pensaba que seguramente se debiera a los nervios por la boda y era algo muy normal. Tendría que organizar algo para ayudarla a relajarse. 


    Paula se quedó un instante mirando los ojos azules de Sara. El brillo que a menudo había iluminado su mirada cuando estaba feliz se había apagado hasta casi extinguirse por completo y no pensaba tolerar eso. Tras meditarlo unos instantes, tomó la decisión.


    —Mañana comemos en casa de tus padres, ¿verdad?


    —Sí —afirmó Sara a la vez que una expresión triste cruzaba por su rostro—, no me digas que no vienes…


    —Claro que voy. Sólo había pensado que me gustaría ir a un Spa —dijo fingiendo que lo estaba pensando sobre la marcha—, pero puedo ir el fin de semana que viene. ¿Te apuntas?


    Sara se quedó un momento reflexionando. Hizo un repaso mental a los compromisos del fin de semana siguiente y pensó que la visita a sus suegros podría esperar. No le apetecía nada ver a la madre de Alex. Esa mujer la miraba con una expresión tan fría que a Sara le daba miedo con sólo recordarlo. Siempre supo que la ex novia de Alex fue para ella como una hija, era algo que le recordaba cada vez que podía, pero no llegaba a comprender la mirada de odio que esa mujer no podía, ni quería, disimular cuando estaban juntas. No lograba entenderlo y a la vez que se entristecía al pensarlo también le preocupaba. Pronto formaría parte de su familia y tendría que soportar su desdén toda la vida aunque no sabía qué había hecho para merecerlo. Siempre se había portado muy bien con ella. Decidió que no iría y que prefería mil veces estar con su querida amiga. Sara pensó que se lo iba a decir esa noche a Alex, estaba decidida.


    —Hecho. Ya me dirás dónde vamos. Necesito unas sesiones de masajes relajantes —dijo Sara disimulando su tristeza con una sonrisa radiante. Su expresión se volvió sincera al pensar lo bien que lo iban a pasar.


    —Mmm… —Paula se quedó mirándola con el ceño fruncido, pero rápidamente sonrió para que no se notara—. Lo pasaremos genial, ya verás —conocía bien a Sara y no se le escapaba el significado real de sus palabras. Que afirmara su necesidad de unos momentos de relajación, era sin duda una señal de que algo iba mal aunque no quisiera admitirlo ni ante sí misma.


    Estuvieron charlando animadamente durante unas horas, y como hacía una tarde tan fantástica, salieron al jardín. Sara estuvo contándole los planes que tenía para la casa y le pidió a Paula que le acompañara la semana siguiente a hacer algunas compras. Quería ir al centro a visitar una galería de arte que descubrió unos meses antes. Necesitaba comprar unos cuadros para el salón y el dormitorio y la última vez que pasó cerca del establecimiento, creyó ver exactamente lo que había buscado durante bastante tiempo. Tenía que ir lo antes posible para asegurarse de que combinaban bien en el ambiente que le gustaría crear en ambos espacios. Debía buscar un hueco más en su agenda.


    Sin que se dieran cuenta, había pasado buena parte de la tarde. Se habían encendido las luces exteriores y ni lo habían notado hasta que Paula recibió una llamada de su novio. Mientras hablaban por teléfono, Sara miró su reloj y al ver que eran las ocho y media se preguntó cuánto tardaría Alex en llegar esa noche. Se había prometido a sí misma que ese fin de semana no pensaría en el trabajo, así que tendría que planear qué hacer hasta que llegara su prometido a casa. 


    Decidió que prepararía algo de cena, hacía meses que no cocinaba nada y lo echaba de menos. 


    Cuando Paula volvió de charlar por teléfono tenía una mirada resplandeciente. Se notaba que estaba enamorada. 


    Sara se alegró por ella. Hacía algún tiempo que se la veía realmente feliz y pensó que no conocía a nadie que se lo mereciera más, y todo gracias a Eric Pearson. Desde que Paula lo conoció era otra persona diferente y mucho más alegre, lo que también hacía feliz a Sara.


    Le preguntó a su amiga si quería quedarse a cenar pero ya había quedado para salir fuera con su amado británico. 


    Eric era un chico serio, educado y un poco callado, pero también era cariñoso y atento con Paula. Según las palabras de su amiga: “nunca había conocido a nadie igual”. Llevaban casi tres años juntos y cada día se los veía más enamorados. Ninguno de los dos era propenso a mostrar sus sentimientos efusivamente, y ni mucho menos delante de los demás. Pero desde que estaban juntos habían cambiado mucho en ese aspecto.


    —Tenemos que quedar los cuatro muy pronto —dijo Sara recordando lo bien que solían pasarlo.


    —Claro que sí. Eric tiene ganas de volver a verte, ya sabes que le caes muy bien.


    —Opino lo mismo. —Y era verdad. Le dedicó una sonrisa cariñosa a Paula.


    Se dirigieron a la puerta y se despidieron con un abrazo. Sara no tenía ganas de que se fuera. Cuando se quedaba sola se ponía a pensar y pensar. Últimamente tenía muchas cosas entre manos y tenía ganas de que pasara la boda para poder concentrarse en su trabajo de nuevo. Los preparativos le estaban absorbiendo mucho tiempo y energía. 


    Era una mujer muy perfeccionista, siempre se había esforzado por conseguir todo lo que quería y hasta el momento lo había logrado, pero una vez que cumpliera sus metas, quería llevar una vida tranquila con Alex y sus respectivos trabajos. Ambos debían hacer algunos cambios para poder estar tan unidos como lo habían estado antes de comprometerse, ya que sus planes de futuro también incluían formar una familia. Tenía claro que no iba a ser inmediatamente, pero desde luego no quería esperar demasiado. Sabía que le iba a costar trabajo hacerle cambiar de idea, porque Alex ya le había informado de que no tenía ni la más mínima intención de tener hijos hasta dentro de unos cuantos años. Sara pensaba que era normal sentir miedo, porque era una decisión importante, y estaba bastante convencida de que con el tiempo ese temor que sentía desaparecería. 


    Deseaba con todo su corazón que ocurriera, porque no se veía capaz de renunciar a algo tan importante para ella y Alex lo sabía, como también tenía claro, que no era nada fácil de convencer en ningún aspecto de su vida. Apenas lograba que pasara más tiempo con ella y se sentía desasosegada pensando que si no era capaz de convencerle sobre algo tan simple, no pudiera hacerle cambiar de parecer sobre un tema tan fundamental para ella.


    Sabía que Alex siempre había tenido claras sus preferencias y desde el principio se había sentido afortunada por estar en el primer puesto, pero desde que le pidió que se casara con él, daba la impresión de que el trabajo en el gimnasio había pasado a ocupar el primer lugar en su lista de prioridades y no estaba segura de que él quisiera hacer realidad sus deseos como siempre le prometía. Sara no podía dejar que sus dudas afectaran a su relación, ya que en poco tiempo iban a ser marido y mujer y a partir de ese momento sus vidas estarían más unidas que nunca. 


    Cuánto más se acercaba la fecha, más preocupada estaba por arreglar la situación. Tenía que hablar con su hermana mayor, porque Esther acababa de casarse y seguro que ella sabría qué decirle a su preocupada hermana menor. Suerte que al día siguiente irían a comer a la casa de sus padres, seguro que encontraría el momento.


    Entre reflexiones y suspiros de pesar se dedicó a preparar una cena rápida. Siempre controlaba todo lo que comía, sin embargo se dijo que esa noche necesitaba algo sustancioso. Decidió preparar su comida preferida desde siempre: tallarines con setas y tarta de chocolate. Hacía años que no la comía y esa noche se dijo que era un buen momento para romper un poco la dieta.


    La cena estaba preparada y había puesto cubiertos para dos en la isla de la cocina. Se sentó en uno de los taburetes y cogió una revista de cocina para pasar el tiempo hasta que llegara Alex. Había dejado la cena en el horno para que no se enfriara. 


    De repente sonó el móvil y supo que sería él por el tono de la llamada.


    —¿Sí?


    —Hola preciosa. ¿Estás en casa? —preguntó. Se le notaba entusiasmado y Sara se preguntó por qué sería.


    —Claro. ¿Dónde estás tú?


    —Enseguida estoy ahí. —Parecía un poco impaciente por llegar. La intriga de Sara aumentó.


    —¿Ocurre algo? —preguntó Sara. Empezó a tamborilear los dedos sobre la encimera.


    —Nada malo. Tengo ganas de verte. ¿Tan raro es? —Soltó una risa despreocupada.


    —Yo también te he echado de menos. No te distraigas al volante —reprendió Sara—. Ahora te veo.


    Sara colgó y se quedó mirando la pantalla de su móvil. Se estaba preguntado qué le pasaría a Alex y por qué se le notaba tan ansioso.


    A los diez minutos Sara escuchó un motor desde la entrada de la casa y la puerta del garaje cuando se estaba abriendo. 


    No consiguió quedarse sentada y esperar a que entrara en la casa, así que se acercó por el pasillo a la puerta que daba al garaje y un instante después veía a Alex saliendo de su flamante coche deportivo, su última adquisición. Sara se preguntaba por qué los hombres siempre estaban hablando, comprando y pensando en coches. “Cosas de tíos”, se dijo para sí misma. No es que no le gustaran, ella misma tenía un Mercedes descapotable que le encantaba, pero desde luego no estaba todo el día tratándolo como si fuese de carne y hueso.


    Se alegraba mucho de verlo y se acercó a darle un apasionado beso que la hizo temblar por dentro. Hacía tres días enteros que no se veían y lo echaba tanto de menos que era incluso doloroso. Sara le abrazaba tan fuerte que apenas le dejaba respirar y con cariño Alex la cogió de la cintura y la bajó al suelo. Sara era alta, con su metro setenta, pero tenía que subir la mirada unos diez centímetros más para poder mirar a los ojos al hombre al que quería con todo su corazón.


    En seguida se dio cuenta de que tenía algo entre manos. Conocía esa mirada que decía: “tengo algo para ti”. Así que se separó lentamente de él, adoptó una postura relajada apoyada en el coche y esperó a que hablara. Sabía por experiencia que no era bueno presionarlo. Además, a Sara le encantaban las sorpresas. Sobre todo las que le preparaba Alex.


    Era muy romántico a veces, sin embargo no siempre le gustaba demostrarlo. Ella pese a su exterior serio, comedido y que no revelaba más allá de sus propias intenciones, era por dentro una mujer con las inseguridades y las debilidades de cualquiera. Era una romántica empedernida y no mucha gente conocía ese lado de su personalidad. Nunca había mostrado a los demás esa parte de sí misma. Algo que cambió por completo el día que se dio cuenta de que estaba perdidamente enamorada de su chico.


    —Vaya recibimiento —dijo Alex con un tono cariñoso y socarrón. Le acarició la mejilla y sonrió.


    —Te encanta. Debería patentarlo —dijo golpeando suavemente la mejilla, fingiendo que lo pensaba. 


    Sara estaba feliz y más relajada que en toda la tarde. Sus preocupaciones desaparecían cuando estaban juntos. 


    —Tengo una sorpresa —dijo inclinándose hacia delante y besándole la mejilla.


    —¿Y qué es? —preguntó abriendo mucho los ojos.


    —Si te lo digo no será una sorpresa.


    —Bueno… —Sara estaba impaciente, pero si lo demostraba, no lograría saber de qué se trataba.


    —Muy bien, cierra los ojos —le dijo Alex con una gran sonrisa.


    Sara así lo hizo. Esperó pacientemente a que Alex le dijera que podía abrirlos. Cuando le dijo que lo hiciera, se encontró con un paquete no muy grueso y de reducido tamaño envuelto con papel de regalo de color dorado y un lazo muy bonito del mismo color. Lo sostenía con sus manos y se lo tendió a ella. Enseguida supo que era el regalo por su cumpleaños. Se sintió inmensamente feliz aunque mientras lo abría sin poder contenerse, se acordó de un pequeño detalle.


    —Mi cumpleaños no es hasta el martes. 


    —Ya lo sé. Pero había pensado que te gustaría llevarlo mañana.


    Se quedó confusa un momento. Al día siguiente habían quedado para ir a comer con sus padres. Era como cualquier domingo al que invitan a la familia y a algunos amigos a pasar el día. Recordaba que su padre le había dicho que iban a preparar una comida al aire libre, si tenían suerte de que hiciera buen tiempo, por supuesto.


    Impaciente por saber lo que era, Sara terminó de quitar el papel que había sido puesto de forma muy elaborada y lo dejó a un lado. Con cuidado abrió la tapa de la pequeña caja para ver el contenido y se quedó sin palabras. La sorpresa y la emoción hicieron que le saltaran lágrimas en los ojos. 


    Era una preciosa gargantilla con un colgante ovalado de oro blanco y un pequeño diamante ovalado en el centro. Cerró la caja y la sostuvo con cuidado mientras abrazaba a su prometido dándole las gracias sin parar. Era exactamente del mismo estilo que su anillo de compromiso. Una combinación perfecta para llevarlo el día de su boda.


    —Gracias, me encanta —dijo sin poder dejar de sonreír—. Pero creo que debería llevarlo en la boda, no mañana. —Sara volvió a abrir la caja y con cuidado pasó su dedo índice por el contorno del precioso colgante.


    —Bueno, me gustaría que lo vieran tus padres. Seguro que les encanta. ¿A qué mujer no le gustan las joyas, no? —Se puso serio un momento y la observó—. Venga, vamos a comer.


    Sara se mostró de acuerdo. No pensaba que para él fuese tan importante que ella luciese sus joyas, pero como la gargantilla era maravillosa, pensó que a su madre también le gustaría verla. Decidió que tendría que llevarla para la prueba del vestido, no debía olvidarlo.
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    Sara abrió los ojos cuando sonó el despertador de su mesilla. Tenía dolor de cabeza y la boca un poco seca, y entonces se acordó del vino que estuvieron tomando juntos hasta altas horas de la noche. Cogió su camisón y se lo puso. Se dirigió directamente al cuarto de baño y cuando salió se dio cuenta de que Alex estaba dormido. Le encantaba observarlo tan relajado y tan cerca, porque al parecer era la única forma de que sus preocupaciones desaparecieran, al menos de momento.


    Bajó a preparar café y mientras la cafetera trabajaba volvió a subir al dormitorio y entró en su vestidor procurando no hacer ruido al pasar junto a la cama. 


    El día anterior no se acordó de elegir la ropa adecuada para visitar a sus padres y amigos, así que escogió un vestido que le encantaba. En realidad había sido una elección de Paula. La semana anterior habían ido juntas de compras y después de su tremenda insistencia y como sabía que su amiga tenía muy buen gusto para la moda, no lo dudó por mucho tiempo y lo compró. 


    Era de color rosa claro y tenía un escote asimétrico que dejaba un hombro al descubierto. Llevaba un fino cinturón de un tono más oscuro que quedaba por la cintura y la falda tenía el volumen adecuado para que no se ciñera demasiado a sus piernas. 


    Era perfecto para ponerse el colgante que le regaló Alex la noche anterior, buscó la caja que había dejado entre su ropa la noche anterior y deslizó el precioso colgante por su cuello.


    Una vez vestida, Sara se acercó a la cama para despertarle y suavemente le rozó la cara con los dedos. Alex abrió los ojos y frunció el ceño. 


    A Sara se le escapó una risilla porque parecía confuso o enfadado, posiblemente ambas cosas. Se imaginó que podría estar soñando con algo en ese momento.


    —Buenos días. Son las doce y media —informó.


    —Muy temprano. —Se dio la vuelta y murmuró algo incomprensible.


    —¿Estás bien? —Se dio cuenta de que estaba más gruñón que de costumbre—. Estoy haciendo café. Y tenemos que salir ya mismo, nos esperan a la una y media.


    —Ya me levanto —se incorporó despacio y malhumorado. Se metió en el baño farfullando en voz baja.


    Sara desalentada, tenía que terminar de arreglarse así que decidida a no empeorar el mal humor de su amado entrando en el baño con él, bajó rápidamente la escalera y se dirigió al aseo de su despacho.


     Había escogido una de las habitaciones de la planta baja para tener su espacio propio y poder trabajar desde casa. Estaba junto a la cocina y tenía vistas al jardín trasero donde además estaba la piscina cubierta. 


    Cuando creyó que Alex estaría ya en la cocina salió para tomar café con él. Pensó que de ese modo tendría tiempo de preguntarle cómo iba en el trabajo, ya que hacía semanas que no tenía noticias sobre su búsqueda de personal.


    Cuando salió de su despacho se lo encontró bajando la escalera con un pantalón vaquero y una camisa blanca. Estaba tan guapísimo como siempre, daba igual lo que se llevase puesto. Incluso con el pijama y su pelo oscuro revuelto parecía un modelo de revista. A Sara se le hizo la boca agua y observó la agilidad con que movía su escultural cuerpo.


    Alex llevaba en la mano un jersey verde, de un tono más oscuro que sus ojos, y lo dejó en uno de los sofás del salón antes de entrar en la cocina. Se sentaron en los taburetes uno al lado del otro y estuvieron en silencio unos instantes. 


    Sara decidió que era el momento de intentar hablar con él de nuevo. 


    Pensó que era mejor interesarse por su trabajo que hablarle de lo que le preocupaba realmente. No le gustaba pensar en la posibilidad de que él no quisiera pasar tiempo con ella y a menudo descartaba la idea porque le dolía demasiado que pudiera ser verdad. Pensó que ella también estuvo demasiado centrada en el trabajo cuando entró en la empresa de su padre y Alex nunca se lo reprochó.


    —¿Qué tal te ha ido últimamente? —Alex se quedó quieto con la taza del café en la mano y la volvió a dejar en la encimera. Volvió la cara y Sara se sorprendió porque parecía perplejo por la pregunta—. En el trabajo —aclaró Sara.


    —Muy bien. ¿Por qué me lo preguntas?


    —Tenía interés. Me dijiste que te habían pedido más horas de entrenamiento. ¿Has encontrado ya a alguien que te ayude?


    —Conozco a uno que quiere asociarse conmigo, pero me lo estoy pensando. —No parecía muy convencido mientras se frotaba la frente con las manos. 


    Sara se inquietó, sabía que solía hacer eso cuando no quería hablar sobre alguna cosa.


    —¿No era eso lo que necesitabas? Así podrías tener algún día libre durante la semana.


    Sara pensó que se estaba pasando con el interrogatorio al escuchar el resoplido de impaciencia de Alex. No sabía por dónde iría la conversación y no tenía ganas de más preocupaciones, al menos ese día. Se dijo a sí misma que ya mejoraría la situación. Si Alex no encontraba a nadie con quien compartir las responsabilidades de llevar el gimnasio, que no fuese uno de los monitores que ya trabajaban para él, ella podría encontrarle a alguien.


    Terminaron de tomar el café y se dio cuenta de que aún estaba esperando la respuesta a su pregunta. Como parecía pensativo decidió que lo dejaría de momento, pero no le hacía gracia que las conversaciones se quedaran a medias. Creyó que Alex podría tener algún problema y no querría preocuparla. Sabía de sobra que ella también estaba muy liada con la boda y la reforma de la casa.


    Salieron de la cocina y mientras Alex recogía las llaves del coche y el jersey que había dejado en el salón, Sara se acercó a recoger su bolso y el móvil que estaban en su despacho. Tenía que avisar a sus padres de que ya iban de camino.


    La urbanización donde residían sus padres también se encontraba en la zona norte de Madrid. No vivían lejos y apenas tardarían veinte minutos en estar allí, pero Sara siempre repetía ese ritual antes de ir.


    Mientras hacía una llamada rápida a casa de sus padres se acercaron al garaje y se dio cuenta, por la expresión de Alex, que estaba un poco inquieto. Tecleaba algo en el móvil antes de subir a su coche y Sara sospechaba que, o bien tenía muchas ganas de llegar, o no tenía ganas de ir en absoluto. 


    Sabía por experiencia que no se divertía mucho en las comidas que preparaban sus padres, pero como cada mes organizaban una como mínimo ya debía de haberse acostumbrado. Normalmente invitaban a algunos compañeros de la profesión y a algunos socios o amigos de sus padres, así que solían ser mayores que ellos, pero también estaría su hermana y su marido Javier, que parecía ser el único de la familia con el que Alex se encontraba realmente cómodo. En cierto modo Sara no sabía cómo tomarse la actitud que estaba teniendo su prometido con su casi familia política y bastante a menudo se angustiaba pensando que nunca iba a cambiar.


    Iban en el coche y Sara tenía sus pensamientos a años luz de allí. Estaba repasando mentalmente las cosas que tenía pendientes para la boda, como el ramo de flores, la música del banquete, los menús y las fotos entre otros pequeños detalles. Todavía le quedaban varias visitas a la modista que le había hecho el vestido y estaba más que encantada con el estilo que había elegido. En realidad era el vestido con el que había soñado desde que era una niña y estaba tan feliz cada vez que recordaba ese detalle que no podía reprimir su sonrisa. Cada vez que se lo ponía se sentía como una niña pequeña a la que le han hecho el regalo más maravilloso del mundo.


    Iba tan sumida en sus pensamientos que no se percató de las miradas furtivas que le dirigía su prometido. 


    A los veinte minutos estaban cruzando las rejas de color negro que rodeaba la enorme propiedad de sus padres. En cuanto las traspasaron se dieron cuenta de la cantidad de coches que había. Bastantes más que de costumbre. Aparcaron el coche junto a la glorieta que había a la derecha de la entrada y salieron.


    Se dirigieron hacia la casa y llamaron al timbre para que Marta, el ama de llaves de sus padres, les recibiera. A los pocos segundos estaba abriendo la puerta principal una mujer de unos cincuenta años. Era rubia y con los ojos marrones, tenía una apariencia impecable y una expresión siempre amable. Sara se alegraba siempre de verla.


    —Hola Sara, que guapa estás, como siempre —dijo sonriendo.


    —Hola Marta, ¿Cómo estás? —Sara quería mucho a la mujer, que formaba parte de su familia, tanto como cualquier otro miembro.


    —Muy bien, gracias. ¿Qué tal si vais al jardín? —Le pasó una mano por la cintura y la hizo entrar. —En seguida estoy con vosotros. 


    Dicho esto desapareció por el pasillo hacia la cocina. Los dos se quedaron un poco extrañados y en silencio unos instantes.


    Los padres de Sara compraron la casa unos años antes de casarse, hacía actualmente treinta y un años. Era una casa imponente que a Sara le encantaba. Siempre había soñado con tener una casa como la de sus padres para ella misma y, aunque la que había comprado con Alex no era tan grande, era perfecta para la familia que quería llegar a formar. Como la que ella había tenido.


    Atravesaron el amplio recibidor que daba paso al salón principal. Estaba decorado en tonos pastel, tenía suelos de mármol y varias columnas en los extremos de la gran habitación. Tres grandes sofás ocupaban la parte derecha del salón y un conjunto de comedor para diez personas ocupaba la parte izquierda. Eran unas piezas únicas del siglo XIX y varias vitrinas de un estilo similar completaban la estancia. Con el paso del tiempo la madre de Sara había coleccionado piezas de arte que exponía en su casa. Igual que su madre, Sara tenía una gran pasión por el arte y admiraba los cuadros que Olga había pintado y distribuido en diferentes estancias de la casa.


    Tres enormes ventanales daban a la habitación una gran luminosidad y en el extremo derecho del salón había una puerta doble que comunicaba con una terraza de piedra de forma circular, que a su vez, daba paso a un jardín que ocupaba más de trescientos metros de la propiedad. Contaba con una piscina junto a la terraza y un espacio cubierto a la izquierda que utilizaban para reuniones familiares, ya que siempre tenían montada una gran carpa blanca. Allí solían comer a menudo cuando el tiempo lo permitía. A Olga, la madre de Sara, le encantaba el aire libre casi tanto como a su hija menor. A su padre y a su hermana mayor no les atraía tanto, pero siempre que tenían tiempo, se reunían y salían al jardín, porque las vistas eran preciosas y las plantas, a las que adoraban y cuidaban, desprendían un olor fresco y atrayente la mayor parte del año.


    Como no se oía ningún ruido fuera, Sara se imaginó que los invitados aún estarían dentro de la casa, posiblemente en la bodega. Eso le extrañó un poco porque hacía un tiempo estupendo y nunca perderían la oportunidad de disfrutarlo. 


    La carpa se veía cerrada desde donde estaban ellos dos y se dirigieron directamente hacia ella para poder disfrutar de unos minutos de relajación en el jardín.


    Iban caminando en silencio cuando de repente Sara notó que algo tocaba su hombro descubierto. Un escalofrío recorrió su espalda.


    Se asustó por un instante y se giró deprisa. En ese momento se dio cuenta de tres cosas: Alex sonreía divertido, lo que había tocado su hombro no era ningún objeto extraño, era su hermana mayor, y la carpa no estaba cerrada en absoluto. Todos los invitados estaban en el espacioso interior.


    —¡Sorpresa! —Gritaron todos a la vez.


    Muchos de sus conocidos se habían reunido para celebrar su cumpleaños.


    Se quedó un momento con la boca abierta y una expresión de asombro. A Sara nunca le habían preparado una fiesta sorpresa. Estaba exultante de felicidad.


    Su hermana Esther le dio un fuerte abrazo y enseguida se les acercaron los demás y recibió más abrazos cariñosos y besos en las mejillas por parte de sus familiares y amigos. 


    Habían invitado a sus amigas de la universidad: Diana, Blanca y Rebeca, a las que no veía desde hacía meses; a sus compañeros y compañeras del trabajo, entre ellos Jorge que además era un buen amigo de Sara; a sus dos tíos, Roberto y Nicolás con sus respectivas mujeres, Virginia y Ana, y a alguien que no podía faltar: Miranda, la única hermana de su madre y su tía favorita. Se dio cuenta de que no estaban ninguna de sus dos primas adolescentes, aunque si su primo Emilio de veinticinco años. Sara pensó que Almudena y Lourdes estarían en casa a causa de los resfriados que sabía que tenían ambas. Disfrutaba en compañía de sus primas menores y no tenerlas en su fiesta fue una decepción para Sara, porque adoraba a esas jóvenes de dieciséis y catorce años.


    Cuando se estaban acercando sus padres, Sara se emocionó tanto que empezó a notar unas inevitables lágrimas por sus mejillas. Los envolvió a los dos en un fuerte y emotivo abrazo. En ese momento se sintió feliz y muy querida. Todas las personas a las que más apreciaba en el mundo estaban allí por ella.


    Paula y su novio Eric estaban presentes y se fue directa hacia ellos para saludarlos.


    —Vaya sorpresa. No me lo esperaba. Así que eso era lo que me escondías ayer, ¿verdad? —Sara se acordó de la sonrisa que apreció en el rostro de Paula el día anterior.


    —Sí, la verdad es que fue idea mía, no sabes lo que me costó ocultártelo. —Dijo Paula entre risas.


    Nunca habían tenido secretos la una con la otra y por eso se llevaban tan bien. Su amistad era sincera y sabían que siempre se tenían cuando se necesitaban.


    Una vez terminaron de saludar a todos, se sentaron a la mesa y, mientras Sara se ponía al día con sus antiguas compañeras de estudios, pasó la hora de la comida. No recordaba haberlo pasado tan bien en muchas semanas. Se sentía relajada y ociosa, y hacía tiempo que no experimentaba esa sensación tan agradable.


    Sara observó que las agujas de su reloj marcaban las seis de la tarde y se alegró de poder estar con sus amigos y compañeros de trabajo tomando café sin prisas y charlando animadamente. Entonces apareció Marta con una tarta espectacular de chocolate y nata con forma rectangular. Tenía diminutas flores azules a todo alrededor y con letra cursiva se podía leer en la parte superior: “Feliz 27 Cumpleaños”. Sara aplaudió con entusiasmo y sintió deseos de pasar un dedo para probar la nata que tenía un aspecto delicioso.


    Una vela blanca colocada en una rosa azul muy elaborada estaba encendida en el centro y Sara la sopló mientras formulaba su deseo. 


    Todos aplaudieron y le desearon de nuevo un feliz cumpleaños a la mujer, que sólo esperaba que su deseo más ansiado en la vida se cumpliera muy pronto. 


    Estaba abriendo muy entusiasmada algunos regalos, la mayoría de ellos eran las cosas que más le gustaban: joyas, complementos, vales para sus tiendas y centros de belleza favoritos… Y entonces Sara se percató de que entre los últimos que quedaban por abrir había uno envuelto en un papel de regalo marrón claro que conocía muy bien. Era de parte de Jorge, un socio de su padre y un buen amigo suyo desde que se conocieran cinco años atrás. 


    Desde que se lo presentaron, le había demostrado ser una de las mejores personas que conocía y cuando ella entró a formar parte de la empresa, Jorge la había ayudado mucho. 


    El padre de Sara le admiraba y confiaba ciegamente en él y con eso estaba todo dicho. 


    No muchas personas lograban impresionarle y ganarse su respeto.


    Sara siempre se había llevado bien con Jorge. Desde el principio se dio cuenta de que tenían muchas cosas en común y se sentía cómoda trabajando con él. 


    Aunque no todo había sido maravilloso. 


    Alex lo conoció un día que organizaron una cena de trabajo en casa de los padres de Sara. En cuanto lo vio pensó que no le hacía gracia que su prometida trabajara cada día con él. Era atractivo, alto, con su metro ochenta y cinco, pelo rubio y ojos azules como el océano al atardecer. 


    Se llevaba muy bien con todo el mundo y era la clase de hombre que tiene siempre a unas cuantas mujeres a su alrededor deseando de él algo más que una amistad.


    El hecho de que Sara fuese una de las mujeres que estaban siempre al lado de Jorge, aunque solo en el sentido profesional de la palabra, hacía que Alex se sintiera inseguro cuando le veía y evitaba estar cerca de él siempre que podía. Incluso llegó a comentarle a Sara que no se fiara de sus intenciones. Siempre que Sara salía a tomar algo con los compañeros del trabajo Alex le preguntaba si su “amigo” iba a ir también con ellos. No sabía por qué lo detestaba de ese modo cuando apenas se conocían. Tampoco tenía por qué estar celoso, ya que ninguno de los dos había insinuado jamás que su relación fuese algo más que una sana relación profesional y una buena amistad. Aun así Alex siempre pensaba mal de él y Sara detestaba esa reacción tan desmedida e infantil.


    Un día casualmente los vio juntos en el despacho de Sara mientras estaban trabajando y creyó ver que Jorge la miraba y hablaba con ella de una forma diferente a como lo hacía con las demás, aunque la verdad es que no le era posible saberlo con seguridad, ya que pasaba poco tiempo visitándola en el trabajo. Los celos que sentía Alex eran del todo infundados y a Sara no le gustaba nada la actitud hacia su compañero, pero no podía evitar que a su novio no quisiera relacionarse con él. 


    Cada vez que los veía juntos sentía podía cortar con un cuchillo la tensión que había entre los dos y la única opción que le quedaba era intentar ignorar esa molesta rivalidad tan ridícula sobre todo por parte de Alex de la mejor forma que podía.


    Bajo la atenta mirada de Alex sentado a su derecha y temiendo alguna reacción desmesurada, como ocurría ocasionalmente, Sara cogió el regalo y se dio cuenta de que pesaba bastante, ya sospechaba lo que había dentro pero cuando lo abrió se quedó sin respiración. En realidad no era lo que esperaba encontrar. Eran una serie de libros, pero ni de lejos los que ella habría imaginado tener en sus manos algún día. Se trataba de seis libros de Tobías Farrell, su escritor favorito. Eran primeras ediciones, lo que significaba que debían de haberle costado una fortuna y mucho esfuerzo conseguirlos. Y los únicos que nunca había podido encontrar para su colección. Acarició los libros casi con veneración.


    Se quedó mirando en su dirección. Jorge se encontraba casi en el otro extremo de la mesa, y se emocionó al ver que le sonreía con cariño. Se acordó de una conversación que habían tenido en las oficinas acerca de los gustos literarios de ambos. A los dos les gustaban las novelas históricas de misterio y sus libros y escritores favoritos eran los mismos. 


    Cuando un día Sara entró en el despacho de Jorge para entregarle unos papeles, se dio cuenta de que tenía la colección completa en su estantería, entre montones de libros de arquitectura. Bromeando le dijo que algún día serían suyos, pero no se imaginó que unos años más tarde, él mismo se los regalaría. 


    —Tengo un hueco vacío en mi despacho —le dijo él con una sonrisa y arqueando las cejas.


    Sara se quedó de piedra. No podía creerse que le hubiera regalado los libros de su preciada colección. Pensó que los habría comprado para ella.


    —Muchas gracias —dijo con voz suave. Casi no podía hablar de la emoción—. Pero no tenías por qué regalármelos. Podría haberlos conseguido de alguna manera.


    —Eso es imposible. Lo he intentado durante mucho tiempo pero sin resultados.


    A Sara se le saltaron las lágrimas y en ese momento se dio cuenta de que algunos invitados estaban pendientes de su conversación. Entre ellos sus padres, Paula y Alex, por supuesto, que cada vez estaba más tenso. Algunos de los presentes estaban charlando y no notaron nada extraño en la conversación que tenía lugar entre los dos. Sara se puso nerviosa y tuvo ganas de salir corriendo y esconderse.


    Volvió a darle las gracias intentando ocultar lo mucho que le había impresionado ese regalo en concreto y se dedicó a abrir algunos más. Mientras agradecía a todos el detalle y el hecho de que la conocían muy bien por comprarle regalos que a ella le encantaban, no dejaba de pensar que esos libros le habían gustado más que todo lo que le habían regalado en su vida.


    Nunca había hablado con nadie más de sus preferencias literarias, porque no conocía a nadie que las compartiera, exceptuando a Jorge, pero algunos de los presentes se habían dado cuenta de que no había demostrado el mismo interés por esos libros que por todos los otros regalos que le habían hecho. A Sara no le preocupaba de que pudieran sacar sus propias conclusiones, porque sabía de sobra que ninguno más que Alex, podría pensar mal de un regalo hecho con buena intención.


    Paula y el hombre que la abrazaba con cariño eran las otras dos personas que habían captado algo más que había pasado desapercibido para el resto. 


    Sara se sintió repentinamente incómoda así que se disculpó y se dirigió al baño. Alex la siguió inmediatamente al interior de la casa y la interceptó justo cuando iba a subir las escaleras.


    —¿Dónde vas? —le preguntó en un tono brusco pero bajo.


    —Voy al baño. —Se dio cuenta de que estaba enfadado y Sara no quería discutir, no en casa de sus padres y donde alguien pudiera oírles.


    —¿Estás teniendo algo con él? —preguntó Alex con voz grave y el ceño fruncido.


    Sara se quedó con la boca abierta. No sabía cómo responder a una pregunta tan estúpida y ridícula. Ella jamás haría algo parecido y le molestó que Alex la creyera ese tipo de persona.


    —La respuesta es obvia. No sé qué clase de monstruo crees que soy para preguntarme eso cuando nos vamos a casar dentro de cuatro meses. Si a estas alturas crees que sería capaz de engañarte, no sé a qué estamos jugando. —Su tono resuelto no dejó relucir la inquietud que sentía por dentro y que casi la hace desmayarse.


    En el momento de decir esas palabras, se dio cuenta de que lo pensaba de verdad. Más de una vez Alex le había dejado entrever que no le gustaba su compañero, o no se fiaba de él, pero nunca le había preguntado de forma tan clara y directa si estaba teniendo una aventura con él. No podía imaginar que la creyera capaz de hacer algo semejante cuando algo así le resultaba lo más despreciable del mundo.


    Sara se arrepintió de haber tenido esa conversación con Jorge delante de todos, ya que nadie podía entender que su amistad con él era algo importante. Nunca había compartido las mismas aficiones con nadie, ni siquiera con su mejor amiga. Y le gustaba poder hablar de las cosas que más le gustaban con una persona que la entendía tan bien. Se dijo a sí misma que su amistad con cualquier mujer del mundo sería menos conflictiva, lo cual era absurdo y algo pasado de moda.


    Por la expresión de asombro de Alex, se dijo que igual se había pasado con la contestación que le había dado y casi se arrepintió aunque de algún modo pensó que era mejor que supiera cómo se sentía en realidad.


    —Lo siento. No tenía que haber dicho algo así, pero ya te he dicho alguna vez que nunca te haría algo parecido. Yo te quiero a ti y a nadie más. Ya deberías saberlo —dijo cansinamente. Sara se estaba preocupando más por momentos porque Alex la miraba sin decir una palabra—. Puedes estar seguro de algo, el engaño es algo imperdonable desde mi punto de vista y nunca haría nada que pudiera poner en peligro nuestra relación. —Le cogió de la mano y notó que Alex estaba a punto de retirarla.


    —Ya… siento haberme puesto así. —La miró a los ojos un momento, pero Sara tenía la sensación de que estuviera pensando en otra cosa.


    Se acercó a él y le dio un suave beso en los labios, le abrazó unos segundos y se apartó. Fingió una sonrisa como pudo y subió al baño que había dentro de su antigua habitación. Una vez allí suspiró y se acercó al espejo. Se quedó mirándose un rato en él y pensó que ojalá pudiera irse y estar a solas para pensar en lo sucedido. Cuando se calmó lo suficiente como para poder volver a la fiesta salió del baño y bajó la escalera. En ese momento entró Jorge por el pasillo y la miró preocupado.


    —¿Qué te ha pasado? —Le frotó suavemente el brazo—. Has salido corriendo.


    —Ya… lo siento. Yo…


    —¿No te han gustado? —Jorge le hizo la pregunta con una cara tan seria que por un momento Sara no supo qué estaba preguntando.


    —Claro que sí. —Enseguida se dio cuenta de que le preguntaba por su regalo.


    Su conversación con Alex le había dejado más trastocada de lo que ella deseaba. Tenía que arreglar las cosas con él como fuera. No sabía qué les estaba pasando. Siempre habían estado muy unidos pero en los últimos meses algo había cambiado en su relación como pareja y no para mejor. Algo estaba escapando a su control por mucho que detestara eso. Sara sabía en su fuero interno que podían tener problemas, pero su deseo intenso de que nada fuera mal entre ellos, le impedía ser consciente de que realmente tenían conflictos que tratar y solucionar. Se querían mucho, de eso si estaba segura, y esperaba que fuera suficiente para superar el bache que estaban atravesando aunque desconociera el motivo. 


    —Es el mejor regalo que me han hecho nunca —dijo intentando no llorar—. Gracias en serio.


    —Muy bien. Si de verdad estás bien, me despido. Tengo que ir a casa a terminar con unos papeles. ¿Te veo mañana?


    —Claro. Mañana tengo algunos compromisos pero me pasaré a primera hora.


    Se despidieron con un abrazo y Jorge le dio un apretón en la mano derecha. Notaba que estaba alterada pero no quería entrometerse. Sabía que se lo contaría si deseaba hacerlo.


    Sara se quedó mirando la puerta principal que se cerraba despacio. Notó que había alguien en el pasillo que había debajo de la escalera y llevaba a la cocina y a un comedor pequeño. No quería cotillear pero se dio cuenta, por la voz, de que una de las personas era Alex y quiso saber qué hacía allí. Se acercó.


    Alex estaba hablando con Rebeca y cuando la vieron inmediatamente se callaron y no pudo saber de qué hablaban. Ella parecía enfadada y él preocupado. Sabía que Rebeca iba al gimnasio de Alex y Sara imaginó que la conversación posiblemente tendría que ver con eso. Aunque se sorprendiera al verlos no le quiso dar ninguna importancia. Enseguida se arrepintió de haberse acercado hasta allí y disculpándose continuó por el pasillo hacia la cocina. 


    Marta estaba preparando algo, como hacía siempre. Sabía que le encantaba cocinar y gracias a ello Sara pudo aprender algunas valiosas lecciones. Siempre le estaría agradecida por ello. Se dijo que deseaba pasar unos minutos con ella y relajarse para poder volver con el resto de los invitados. Sin embargo lo único de lo que tenía ganas era irse a casa y trabajar un poco o dormir, lo que le hiciera falta para desconectar por un rato.


    —¿Te aburres de tu fiesta? —preguntó Marta preocupada—. Tu amiga Paula se ha esforzado mucho para preparártela. Ha estado como un sargento una semana. Es un encanto pero ya me estaba volviendo un poco loca —dijo sonriendo.


    —Te agradezco mucho todo el trabajo —le contestó sin dejar que viera que estaba un poco alterada—. Solo quería un poco de agua —se le daba mal mentir y Marta notó que le pasaba algo. 


    —Ya, claro. —Dijo sin mucho convencimiento.


    Sara siempre le había contado sus problemas. Cuando le pasaba algo que no podía, o no se atrevía a contarles a sus padres, siempre acudía a ella en busca de consejo o consuelo. Había sido como una segunda madre para ella y ahora seguían conservando su amistad.


    —Yo… —Sara se detuvo inmediatamente antes de seguir hablando porque Alex entró y se acercó a ella. 


    —Tu padre me ha dicho que ya se van todos. Están en el recibidor esperándote. —Notaba que quería decirle algo más pero no podía porque no estaban solos.


    Se dirigieron a la entrada y Sara se despidió de sus amigos y familiares agradeciendo a todos que hubiesen ido a su fiesta. Entonces se acercaron Paula y Eric. Los padres de Sara entraron en el salón para dejarles intimidad y pudieran charlar. Como Alex estaba presente, Paula solo le dedicó una mirada significativa a Sara y se despidieron hasta el día siguiente. Sara abrazó a su amiga.


    —Tenemos que hablar —dijo Paula susurrando para que sólo Sara la escuchara.


    —De acuerdo. —Sara no se imaginó de qué querría hablar su amiga. Normalmente no se hacía la misteriosa y eso le provocó curiosidad.


    Eric se despidió de Sara con un abrazo amistoso y estrechó la mano de Alex. 


    Una vez que todo el mundo se hubo marchado, se quedaron a solas y en un silencio incómodo. Sara se sintió tremendamente cansada, como si en lugar de haber pasado el día tranquilamente, hubiera estado el día entero haciendo ejercicio hasta desfallecer. Alex no dijo ni una palabra para romper la tensión entre los dos y Sara en ese momento no quería hacer preguntas ni tampoco saber sus respuestas. 


    —Voy a ir con unos colegas a tomar unas cervezas. Mañana tengo que trabajar temprano así que me quedo en mi apartamento esta noche. —Dijo Alex como si nada.


    Sara no sabía qué responder a eso y le dolió que se mostrara tan frío con ella. 


    De repente se dio cuenta de su actitud indiferente y distante. Pensó que era una ironía que algunos meses atrás hubiera estado pensando que la relación entre ambos no era igual que al principio. Aparentemente en ese instante, Alex había pasado a ser como otra persona distinta, casi un desconocido para ella. Notó un escalofrío en su interior y se dijo a sí misma que algo no iba nada bien. Sara no sabía qué era, pero por primera vez desde que empezara a cambiar la actitud de Alex hacia ella, se permitió pensar que realmente tenían serios problemas que solucionar. 


    Su prometido se despidió con una mirada apagada en su rostro y sin llegar a tocarla se alejó de ella.
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    Estaba recogiendo unos documentos y guardándolos en su archivador mientras tomaba un café en su despacho. Sara escuchó el despertador de su mesilla de noche y subió para apagarla. 


    Se acercó al baño y se horrorizó cuando se dio cuenta de que tenía ojeras. No es que se sorprendiera, había pasado una noche horrible, pero nunca en toda su vida, sufrió de ese problema. Había estado despierta hasta bastante entrada la noche, dándole mil vueltas a la cabeza y aun así no logró sacar en claro cómo iba a arreglar la situación que estaba viviendo con Alex. Tenía la intuición de que algo iba a pasar y por el miedo que recorría su cuerpo, pensó que sería bastante malo.


    Cuando por fin había logrado dormir, había tenido sueños extraños y se había despertado más de una vez asustada y sin saber qué hacer para volver a dormir. Hasta que cansada de dar vueltas en la cama, se había levantado a las seis y había entrado en su despacho para trabajar y así distraerse como mejor sabía.


    Estuvo mirándose en el espejo unos minutos y comprobando los daños. Sus ojos azules no parecían tan cansados como temía y se lavó la cara a conciencia para intentar borrar la noche pasada como por arte de magia. 


    Se maquilló y quedó contenta con el resultado, más o menos. No quería que cuando llegara a la oficina, todos le preguntaran qué es lo que le pasaba. Tampoco quería preocupar a su padre, aunque se imaginó que para una persona en concreto no pasaría inadvertida, y esa era Paula. En ese momento se acordó del comentario que le hizo en casa de sus padres cuando se estaban despidiendo. Pensó que sería lo que tenía que contarle y ninguna de las opciones que aparecieron en su mente le parecía buena.


    No sabía si contarle a su amiga sus dudas y preocupaciones con respecto a Alex, pero como al parecer era imposible hablar de todo eso con su prometido, con alguien tendría que hacerlo. Se consideraba una mujer bastante segura de sí misma y capaz de conseguir lo que se propusiera. Era normal, a su modo de ver, que no deseara expresar sus temores o inquietudes a nadie. De algún modo, pensaba que cuando expones tus problemas en voz alta se vuelven más reales y a la vez eres más consciente de ellos. Y no deseaba permitir que eso le afectara, por el momento se quedarían sólo para ella.


    A las nueve en punto estaba entrando en su despacho. Allí estaba Paula sentada en un sillón muy cómodo frente a su mesa ojeando algunas revistas de decoración. Sara se dirigió a su silla y se puso a mirar su agenda en el ordenador que ya estaba encendido.


    —Buenos días —dijo Sara alegremente. Disimular con Paula era imposible, pero tenía que intentarlo.


    —Buenos días —dijo Paula frunciendo el ceño.


    Se quedó mirando fijamente a Sara y no pudo ocultar su preocupación. Se había dado cuenta de los efectos provocados por el insomnio de la noche pasada, pero decidió no decir nada al respecto.


    —¿Te has traído los presupuestos? Tengo que enviarlos ahora. —Paula dudó. No sabía cómo plantearle la cuestión de la que quería hablarle.


    —Sí, los tienes en tu correo —dijo Sara extrañada—, los acabo de enviar.


    Hubo un pequeño silencio porque Paula se tenía que mentalizar antes de decir nada. Pensó que no debería costarle tanto, y como no podía posponerlo más tiempo empezó a hablar sin darle más vueltas.


    —Sara, ayer te dije que tenía que hablar contigo. 


    —Sí, ¿de qué se trata? —preguntó acomodándose en la silla. Sara estaba un poco nerviosa al no saber lo que iba a escuchar, pero como siempre, ocultó su nerviosismo.


    —Eric me ha pedido que me case con él —dijo Paula despacio y un poco seria.


    —Oh, eso es bueno… creo. —Veía la expresión cautelosa de Paula y se preguntó qué le ocurriría. Esperó a que su amiga hablara.


    —Sí, yo le quiero. Pero, me ha dicho que tiene que volver a Londres, el trabajo de investigación que tenía que hacer aquí en España finaliza en Noviembre y me ha pedido que nos vayamos los dos. Nos casaríamos allí y nos quedaríamos para siempre. Ya sabes que él tiene una casa enorme y… —No pudo continuar. De repente Paula se sintió triste y no podía seguir hablando.


    Sara se dio cuenta de lo que intentaba decirle su amiga. Si se iba a Londres, no se verían cada día, no trabajarían juntas y posiblemente no se volverían a ver en mucho tiempo. 


    Sintió un dolor profundo en el pecho y tuvo ganas de llorar, pero no podía hacerle eso a Paula. Estaba contenta por ella, porque seguro que sería muy feliz y por fin podría tendría la oportunidad de montar un negocio o trabajar por su cuenta. Tenía que darle su apoyo, porque eso es lo que siempre había hecho Paula por ella, había estado a su lado y sabía que podría contar con su amiga siempre que la necesitaba. Cuando se marchara dejaría un vacío enorme, pero no podía permitir que Paula se sintiera mal por ello. El cambio sería bueno para ella. Tendrían que disfrutar de los momentos que les quedaban para estar juntas y ya tendría tiempo para echarla de menos.


    Sara se levantó y le dio un abrazo fuerte intentando a la vez no llorar, no quería que Paula estuviera triste, y mucho menos en esos momentos. Aún tenían unos meses hasta que tuvieran que despedirse.


    —Me alegro por ti, serás muy feliz —dijo Sara sinceramente y con voz entrecortada.


    —¿En serio te parece bien? Me da mucha pena dejarte aquí —dijo Paula a su vez intentando controlar sus lágrimas—. Debes saber que no le he dado mi respuesta. Quería hablar antes contigo.


    Sara se emocionó. No podía creer que Paula hiciera esperar a un hombre tan maravilloso para poder tener antes su aprobación. Eric se iba a sentir molesto con ella. Aunque no se imaginaba a alguien tan encantador enfadándose por nada.


    —Bueno, creo que debes decírselo lo antes posible —dijo sonriendo—. Te diría que lo llamaras ahora mismo pero es mejor que se lo digas en persona. Tenéis que celebrarlo. —Sara puso voz provocativa y le guiñó un ojo. Las dos rieron.


    —Gracias. Ya sabes que te ayudaré en todo lo que pueda estos meses y cuando contrates a una nueva ayudante la prepararé para que se adapte bien. 


    Paula parecía aliviada y feliz, su preocupación había desaparecido al ver que Sara aceptaba de buen grado los cambios que se avecinaban. Ella a su vez pensaba que nadie en el mundo podría sustituirla jamás.


    v


    Tres horas más tarde estaban en la tienda de novias que había en la Calle Colegiata, en el centro de Madrid. Una gran amiga de Olgala madre de Sara era la dueña de la tienda y se había ofrecido a hacerle el vestido. Era una mujer alta, rubia y sofisticada, iba siempre muy bien peinada y maquillada. A sus cincuenta años aparentaba tener muchos menos de cuarenta porque se cuidaba a diario. También era de trato fácil y muy buena persona. Sara la había apreciado desde siempre. Fue una de las razones por las que aceptó de inmediato cuando Gabriela se ofreció a hacerle el vestido, pese a que sabía que le iba a costar a sus padres una pequeña fortuna.


    Como quedaban sólo unos pocos meses para el gran día tenía que ir cada dos o tres semanas para hacer pequeños retoques al vestido. Gabriela ya se había dado cuenta de que las últimas dos visitas había tenido que ajustar la cintura debido al peso que había vuelto a perder Sara. Era un hecho que ocurría con mucha frecuencia a todas las novias, pero Sara era una chica bastante delgada y se preocupó. Gabriela tenía confianza suficiente para hablarle sin tapujos y decidió comentárselo.


    —Son nervios, sólo eso —dijo Sara—. Últimamente trabajo mucho y duermo un poco menos, pero no es nada. Me alimento muy bien, de verdad. —Dedicó una sonrisa tranquilizadora a Gabriela. Sabía que cualquier cosa que le preocupara de verdad llegaría a oídos de su madre y no deseaba que se inquietaran. 


    Cuando terminó de retocarle algunos detalles y todo estuvo en su sitio abrió la puerta para que pudiesen salir del cambiador y Sara se viera en el gran espejo que había en la tienda.


    El vestido era increíble. Sara estaba encantada con él y pensaba que era una pena que no se lo pudiera poner más de una vez. Era de organdí sin tirantes y de una sola pieza, entallado hasta la cadera y de color marfil. Estaba abotonado por la espalda y tenía un adorno con encaje en la cintura decorado con pequeñas perlas y brillantes. Una tiara con pequeños cristales y más brillantes completaba el conjunto.


    El velo que había escogido era de doble capa de tul y tenía el borde adornado con un encaje muy fino y con borde ondulado.


    Los tacones descubiertos por delante, tenían un broche con pequeñas perlas. Eran unos zapatos con plataforma en la parte delantera y un tacón de ocho centímetros, todo forrado en raso mate de color marfil claro. Sara estaba segura de que no duraría toda la noche con ellos puestos ya que estaba acostumbrada a un tacón mucho más pequeño, pero le encantaban los zapatos, y sólo los llevaría unas horas, al fin y al cabo.


    Se había llevado el colgante que le regaló Alex y los pendientes que se iba a poner en la boda para poder apreciar el conjunto y ver qué tal le quedarían con el vestido y el resto de los complementos. Se miró un momento en el espejo de cuerpo entero y vio que quedaba perfecto. Estaba guapísima y Paula a su lado estaba emocionada. Sara ya se había probado el vestido y el resto de accesorios pero cada vez que volvían a la tienda se volvía a sorprender al verse vestida de novia.


    Sara empezó a sentirse nerviosa. No dejaba de mirarse en el espejo y le pareció que allí había alguien que nada tenía que ver con ella, se sentía como una extraña en su propia piel. Algo no encajaba. Estaba segura de que algo no estaba bien pero no sabía determinar el qué. El vestido, el velo, y todo lo demás era perfecto, tal y como ella lo había escogido. Era lo que siempre había querido pero se dio cuenta de que le faltaba algo. No sabía qué podía ser y eso la inquietaba, creía tenerlo todo bajo control. Había estudiado cada detalle y no podía creer que hubiera podido olvidar alguna cosa. Tragó con dificultad y empezó a sentir calor con el vestido puesto.


    —¿Ocurre algo? —preguntó Paula.


    Gabriela que estaba revisando el bajo del vestido se levantó de golpe y se quedó mirando a Sara con extrañeza.


    —¿Algo no está bien? —preguntó Gabriela revisando una y otra vez el vestido.


    —No, claro que no. —Sara intentó disimular su confusión—. Solo estoy un poco nerviosa. Es la primera vez que hacemos la prueba con todo el conjunto. Me ha impactado, eso es todo —dijo aclarándose la garganta.


    —No te preocupes, todo va a ir muy bien —dijo Paula, la abrazó por los hombros e intentó tranquilizarla—. Es normal tener nervios, yo también los tengo —miró al espejo y sonrió a su amiga—, pero va a ser una boda perfecta, ya lo verás.


    —Lo sé —dijo Sara con determinación. En su interior no se sentía tan convencida.


    v


    A las dos de la tarde Sara terminó de organizar su despacho y bajó al restaurante que había en la planta baja del edificio, siempre que no le daba tiempo de irse a una hora razonable a comer, se quedaba allí para no tener que perder mucho tiempo en ir y volver a casa.


    Estaba sentada en una mesa y había pedido un té helado. No había nadie de la oficina lo cual era extraño. Sara pensó que seguramente su padre los habría convocado para alguna reunión extraordinaria. Paula había salido a hacer algunos recados así que tendría que comer sola. Sara pensó que no le importaba y de ese modo podría estar tranquila unos minutos. 


    —Hola. Estás aquí —dijo Jorge.


    —Hola. —No le había oído llegar y se sobresaltó.


    —Quería comentarte que Claudia me ha llamado. Está con su familia porque su padre está enfermo. No me ha dicho mucho más. Estará aquí el jueves y se pasará a verte.


    —Muy bien —dijo sonriendo sin mucha convicción.


    Claudia era la ex mujer de Jorge. Se habían casado cuando él tenía veintiocho años y ella un año más. Según le había contado fue algo repentino y a los tres meses de matrimonio se dieron cuenta de que habían cometido un error y no estaban enamorados, así que decidieron divorciarse. Siguieron siendo buenos amigos y aunque Claudia empezó una relación un año después, Jorge no había vuelto a salir con nadie de forma seria desde entonces. 


    Hacía más de seis años desde que ocurrió todo y con el tiempo recuperaron su amistad. 


    En abril un mes antes Claudia le pidió ayuda para el diseño de la tienda de ropa que iba a abrir en el centro de la ciudad. Jorge aceptó a ayudarla y unas semanas más tarde decidió ceder el proyecto a Sara. Ella aceptó sin dudarlo y ahora creía que tendría que habérselo pensado un poco mejor.


    Jorge se quedó mirando a Sara porque vio que estaba muy callada y no era normal en ella.


    —¿Qué ocurre, no te va bien el jueves?


    —Sí, claro —dijo inmediatamente—. La verdad es que llevaba días intentando ponerme en contacto con ella. 


    Sara se sentía algo incómoda. No lograba entender, después de tanto tiempo, la relación entre Jorge y su ex mujer.


    —Sí, me lo ha dicho. Seguro que prefiere hablar contigo en persona —dijo bastante seguro.


    —Será eso. ¿Te quedas a comer? —Sara se extrañó de que él estuviera tomándose un descanso para comer—. ¿Y los demás? Es raro que no haya nadie hoy por aquí. 


    —Están reunidos, hay un retraso con un proyecto pero no lo llevo yo, así que me he tomado un respiro —dijo Jorge mientras miraba la carta—. ¿No te importará que te acompañe, no?


    —Por supuesto que no —ambos se miraron y Sara le sonrió. 


    Siempre que estaba con Jorge se sentía a gusto, desde que se conocieron había sido un buen amigo para ella y a veces sentía que era el único que la comprendía de verdad, sabía ver sus verdaderos sentimientos aunque intentara ocultarlos.


    Comieron tranquilamente mientras charlaban sobre el trabajo. Cuanto les trajeron el café se quedaron en un cómodo silencio ya que los dos notaban cuándo el otro lo necesitaba para pensar. Era como si estuvieran conectados y pudieran adivinar sin esfuerzo las necesidades del otro. Sara apesadumbrada se dio cuenta que nunca había tenido esa conexión con Alex, o si la tenían ninguno de los dos parecía poder advertirlo.


    Salieron del restaurante y entraron en el edificio donde estaban las oficinas en las que trabajaban, subieron en el ascensor hasta la planta once y cuando salieron se encontraron con unas puertas de cristal donde se anunciaba: “Pedro Ferrer - Arquitectura y Diseño”. Jorge se detuvo y cogió a Sara del brazo. Ella paró bruscamente y lo miró. Mientras se aclaraba la garganta y paseaba sus manos por el pelo notó que estaba algo incómodo.


    —¿Qué ocurre? —Sara estaba sorprendida por la reacción de Jorge y su expresión.


    —Tengo que comentarte una cosa y espero que no te moleste —dijo con el ceño fruncido y una expresión avergonzada—. Verás, he estado coincidiendo un par de fines de semanas en el pub con tu amiga Rebeca y quería saber si te resultaría muy incómodo que saliera con ella.


    —Oh —soltó como una exhalación. Tardó unos segundos en procesar la información—. Claro que no me molesta, es una buena chica. 


    —Gracias, yo opino igual. —Suspiró—. Ya sé que somos compañeros de trabajo, pero también somos amigos y quería asegurarme de que te parecía bien —dijo visiblemente aliviado. 


    —Por supuesto, no te preocupes —dijo sonriendo levemente.


    A Sara la noticia le pilló desprevenida. Era una gran sorpresa que Rebeca se interesara por Jorge cuando en alguna ocasión había hecho comentarios negativos sobre él.


    Era una de sus mejores amigas, pero también la más diferente del grupo. 


    Blanca, Diana, Paula y Sara eran chicas formales aunque simpáticas, sin embargo Rebeca era mucho más juerguista. Le encantaba salir todo el fin de semana, no había tenido nunca un empleo fijo y ni siquiera acabó la carrera en la universidad. Cuando estaban estudiando juntas solía quejarse todo el día y decía que estaba perdiendo el tiempo cuando podía salir a pasárselo bien y eso no cambió nada con el paso del tiempo.


    Sara tenía ganas de decirle que Rebeca no era para nada la clase de chica que le convenía, pero después de pensarlo un momento, se dio cuenta de que ella no era nadie para decirle con quien debía o no salir. Pese a ser su amiga, no se sentía cómoda hablando con él de temas tan personales. No sabía por qué no lograba digerir la noticia.


    Entraron en las oficinas y cada uno se fue a su despacho. Sara se sentía extraña. No acababa de gustarle la idea de que Jorge saliera con su amiga pero no se sentía con ánimos de decírselo. Tampoco podría darle las razones por las que no se sentía tranquila con la idea de que salieran juntos, porque ni ella misma entendía por qué.


    Se dedicó a trabajar sin parar para no pensar en todas las cosas que últimamente estaban escapando a su control. Incluso Paula la había dejado sola el resto de la tarde. Su seria expresión era el indicativo de que no se sentía de humor para ser interrumpida. 


    Sara estaba tan concentrada en los presupuestos que tenía pendientes que no se dio cuenta de que su padre había entrado en su despacho. 


    Normalmente tenía la puerta abierta, pero cuando necesitaba un poco de tranquilidad para trabajar la dejaba cerraba. No notó que Pedro había abierto la puerta y que estaba sentado en uno de los sillones de cuero negro que tenía enfrente de su escritorio en forma de ele.


    —Cariño —dijo Pedro suavemente—. ¿Qué tal estás?


    —¿Qué? —Sara se sobresaltó—. Lo siento papá, no me había dado cuenta de que estabas aquí. ¿Cuánto llevas ahí sentado? —preguntó confusa.


    —Solo unos segundos. —Su padre notaba que le pasaba algo porque ella no solía encerrarse en el despacho y cuando lo hacía notaba que era porque no estaba bien. 


    Sara siempre había sido una chica seria y no le gustaba que nadie se metiera en sus asuntos. No solía hablar de sus sentimientos ni preocupaciones con nadie, exceptuando tal vez, a su amiga Paula. Sus padres nunca habían sido tan introvertidos y parecía que desde que Alex apareció en su vida, algo había cambiado. Se mostraba mucho más abierta con los demás y solía ser mucho más afectiva. Pero desde hacía unos meses en adelante había vuelto a encerrarse en sí misma y no era el único en darse cuenta. 


    —Lo siento, tenía trabajo atrasado. Mañana tendrás el resto de los presupuestos que necesitas —dijo Sara dándole a su padre una carpeta gruesa de color negro.


    —No venía a pedirte eso, aunque gracias —dijo ladeando la cabeza y evaluándola—. Son las ocho y nos vamos a ir ya, ¿quieres cerrar tú o te vienes? —Sara notaba que su padre quería preguntar algo y se contenía. Se lo agradeció en silencio.


    —Dame un minuto y voy a por mis cosas. 


    Salieron juntos y cuando estaban en la calle Sara besó en la mejilla a su padre, como hacía siempre cuando se despedían. Pedro fue hacia su coche y Sara se quedó quieta un momento. No sabía si llamar a Alex, aunque la verdad es que tenía ganas de hablar con él y lo echaba de menos. Pensó que estaría trabajando, pero si no le respondía le podría dejar un mensaje para que fuese a casa más tarde. Con el teléfono en la mano marcó el número y esperó a que contestara. No lo hizo, como de costumbre. Siempre tenía que dejarle un mensaje de voz o de texto. Optó por lo segundo, le escribió diciéndole que se pasara por casa o que llamara si no podía ir.


    De repente escuchó su nombre. Miró hacia la calle y justo en frente, en la puerta de un pub que últimamente estaba muy de moda, vio a Jorge llamándola y moviendo la mano para captar su atención. Sara no se lo pensó y cruzó la calle corriendo.


    —Hola, te he visto desde dentro —dijo señalando con la cabeza—, ¿qué hacías en la calle a estas horas? Creía que te habrías ido a casa. —Jorge estaba tan alegre como siempre.


    —Estaba llamando a Alex —dijo con disgusto—, y me iba a casa ya, estoy cansada.


    Sara se sentía triste y abatida. Le pasaba siempre que no veía a su prometido en todo el día y sobre todo cuando ni siquiera podía hablar con él, notaba que le faltaba algo.


    —¿Quieres acompañarnos? —preguntó Jorge señalando con la mano hacia el pub.


    —Bueno… —dijo dudando—, sí pero sólo una o mañana no podré levantarme de la cama —Sara sonrió.


    Le vino el recuerdo de las primeras semanas cuando quedaban casi a diario para tomar unas cervezas después del trabajo, a menudo los dos solos. Se lo pasaban tan bien que se acostaban de madrugada y al día siguiente tenían que tomar varios cafés en un bar cercano para despertarse del todo antes de poder ir a la oficina. Sobre todo para que nadie notara la falta de sueño de ambos, algo que podría haber dado pie a algunos comentarios y muchos de ellos descaminados.


    En el pub había dos compañeros de trabajo: Pablo, uno de los ingenieros, Germán, el contable, y una mujer que era la ayudante de su padre, Inés. A Sara no le extrañaba que estuvieran allí tomando unas cervezas aunque fuese lunes. 


    Ese local era el favorito de mucha gente que trabajaba cerca de allí para relajarse después de una jornada dura y además de entre todos los empleados de su oficina ellos eran los únicos que no superaban los treinta y cinco años. 


    Solían coincidir allí algunos fines de semana para pasarlo bien y también algunos días laborables, porque todos excepto Sara, vivían por la zona y no les importaba irse a casa un poco más tarde. 


    Hacía tiempo que no iba por allí y sin duda esa noche lo necesitaba.
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   Sara llegaba tarde a trabajar, algo que no le había pasado ni una sola vez en su vida. Se tomaba su trabajo muy en serio, como todo lo demás. La noche anterior cuando recibió un mensaje de Alex a las doce, diciendo que era tarde y que se quedaba en su apartamento a dormir, no tuvo fuerzas para ir a por su coche y marcharse a casa sola. Tras resignarse a lo inevitable se había quedado con Jorge y los demás tomando cervezas, sin alcohol, por supuesto, y de ese modo pudo soportar mejor su decepción. 
 
   Cuando llegó a casa sobre la una y media de la madrugada estaba tan cansada que sólo con tumbarse en la cama se quedó dormida, claro que ese era el propósito de haberse quedado hasta tan tarde fuera de casa siendo lunes por la noche.
 
   Su padre pasaba por la entrada de las oficinas en ese momento y se dirigía a la sala de reuniones a preparar la llegada de un cliente. Le miró de forma significativa y Sara se disculpó un par de veces. Se dirigía a su despacho cuando su padre la detuvo.
 
   —Felicidades cariño. —Le dio un abrazo cariñoso y la besó en la mejilla.
 
   —Gracias papá —dijo entrecerrando los ojos. Sara miró confusa su móvil y efectivamente vio que era veintidós de mayo. No podía creer que hubiese olvidado su propio cumpleaños.
 
   —¿Estás bien? —dijo su padre.
 
   —Claro —dijo frotándose los ojos para despejarse—. De verdad que siento llegar tarde, enseguida me pongo con los papeles. Germán me ayudará luego con unas facturas. —Sara habló deprisa porque no quería entretener a su padre y salió disparada hacia su despacho. Sentía que tenía que pasar por la sala de descanso y tomar otro café.
 
   Algunos trabajadores levantaban los ojos a su paso y miraban hacia la puerta de sus despachos contrariados. Nunca habían visto a Sara corriendo por las oficinas por llegar tarde, teniendo en cuenta, que ninguno de ellos tenía un horario fijo ni mucho menos. La mayor parte de los días estaban visitando clientes, obras o cualquier asunto fuera del despacho. Ninguno sabía qué pensar así que siguieron con su trabajo sin darle mayor importancia.
 
   Sara encontró a Jorge sentado en su silla y tecleando en su ordenador. No le pareció raro en absoluto. Tenían confianza suficiente para mirar el correo de la empresa y enviar documentos a su propio ordenador cuando los necesitaban. Generalmente Jorge le pedía permiso para mirar sus cosas, pero con el tiempo Sara le dijo que no hacía falta que lo hiciera todos los días porque no pasaba nada. Sabía que no miraría los archivos personales que pudiera tener guardados, aunque tampoco era el caso. Era el ordenador del trabajo, ni siquiera tenía personalizada la pantalla del escritorio. El resto del despacho era algo distinto. Era el único que estaba pintado en color crema y con unos sillones verde pistacho en la entrada. Era el más alegre de toda la oficina y como Sara no podía prescindir de colgar algunos cuadros, también era el más elegante y femenino. Ella creía que era el ambiente ideal para trabajar.
 
   —Buenos días Sara Ferrer, ¿qué tal has dormido? —dijo Sara usando el tono que solía emplear Jorge todas las mañanas. Dejó su bolso en el perchero y se acercó a su mesa.
 
   —Buenos días —dijo Jorge sonriendo—. Ya le he mandado a tu padre los documentos que te pidió. Germán llegará en media hora para que le entregues las notas de gastos del último mes y las facturas que había que archivar.
 
   —Gracias —dijo Sara más calmada que cuando entró—. ¿Dónde está Paula?
 
   —Está ayudando a Inés a preparar la reunión, estamos negociando los contratos con la constructora de su padre —dijo recogiendo sus papeles.
 
   —Ah claro, lo había olvidado. Luego me pasaré a saludar a Alberto, hace mucho que no lo veo —se acercó a su mesa para sacar un archivador y se sentó enfrente—. Dile a Paula que nos vemos a las dos y cuarto —dijo pensando en los menús de la boda—. Tenemos una cita para comer. 
 
   Dijo eso pensando en voz alta y estuvo tentada de llamar a Alex e insistirle en que le acompañara a escoger la comida que servirían en la boda. Se acordó de la primera vez que le preguntó sobre el tema. Le contestó que ella tenía buen gusto y que seguro que elegía bien. No sabía por qué se negaba a ir a una comida en el restaurante más prestigioso del país y además gratuitamente. No le dio importancia en ese momento y no volvió a sacar el tema. Pero ahora pensó que Alex se estaba escaqueando de nuevo de sus responsabilidades con ella y la boda. No le gustó nada.
 
   —¿Qué decías? —preguntó Jorge.
 
   —Nada —dijo Sara suspirando profundamente. Le estaba empezando a molestar la actitud de Alex que no hacía el menor esfuerzo por ayudarla en nada.
 
   Se acercó a su silla, donde aún estaba sentado Jorge y apoyó el brazo en el respaldo tan cerca que podía apoyar su barbilla en el hombro de Jorge si se acercaba un poco más. Sara le observaba mientras estaba examinando unos papeles y los metía en su carpeta. De repente él se giró y la miró fijamente. Ella se sintió un poco incómoda, ya que estaban a escasos centímetros uno del otro. Jorge se levantó.
 
   —No voy a preguntarte lo que te pasa, pero quiero que sepas que si necesitas hablar, o lo que sea, aquí estoy —dijo Jorge muy serio. Sara abrió la boca pero Jorge la interrumpió.
 
   —No intentes negar que te pasa algo, te conozco muy bien. —La miró intensamente.
 
   —Ya… gracias —dijo desconcertada. 
 
   No sabía qué más decir. No podía hablarle de su obsesión por los problemas que estaba teniendo con Alex pensando en la posibilidad de que existieran exclusivamente en su cabeza.
 
   —De nada. Y por cierto, felicidades. —Jorge le dio un apretón suave en el brazo y se fue.
 
   Sara le dio las gracias de nuevo y Jorge asomó la cabeza por la puerta para sonreírle y giñarle un ojo. 
 
   Pasó el resto de la mañana sin despegar los ojos de la pantalla, haciendo llamadas y algunas compras por internet. Sara estaba cansada de estar sentada y cuando se abrió la puerta de su despacho y entró Paula. Se alegró de la interrupción y se relajó de inmediato.
 
   —¿Qué tal la reunión? ¿Se han divertido nuestros padres? —Sara sonrió ante el recuerdo.
 
   —No demasiado, Jorge y yo estábamos controlándolos. —Se rió y contagió a Sara. Se alegró, porque hacía muchos días que no la veía reír de verdad—. Feliz cumpleaños guapa —dijo Paula abrazando a su amiga.
 
   Tanto su padre como Alberto Beltrán el padre de Paula eran amigos desde que éste contratara a Pedro para que les ayudara en la construcción de unos edificios destinados a oficinas diez años atrás. Cada vez que hacían reuniones para negociar algún trabajo importante empezaban hablando sobre el tema pero al final acababan charlando animadamente como si estuvieran en casa en lugar de trabajar.
 
   La última vez que habían trabajado juntos, durante la mañana tuvieron una reunión formal pero más tarde habían pedido comida y estuvieron el resto del día en la sala de reuniones hablando de política, viajes y anécdotas pasadas. Nadie se atrevió a interrumpirlos y tuvieron que cancelar una reunión programada para esa misma tarde. Daba la casualidad de que Sara ese día no se encontraba en las oficinas, pero cuando se enteró de lo ocurrido, le dijo a su padre que el lugar de trabajo no estaba para reuniones sociales y que diera gracias a que la reunión cancelada no la había preparado ella, sino los hubiera echado a patadas. Eso sorprendió e hizo gracia a su padre, aunque desde ese día no habían vuelto a acaparar la sala de reuniones común.
 
   Sara se iba a tomar la tarde libre para seguir con los últimos retoques para su propia casa. Aún quedaba mucho por hacer y había contratado a dos personas para que montaran el mobiliario. Ella se dedicaría a ubicarlos en el lugar indicado y darles su toque personal que era lo que más le divertía.
 
   Se dio cuenta de que aún no había tenido noticias de Alex y llevaban casi dos días sin verse y aunque ya habían celebrado la fiesta de su cumpleaños por adelantado, en la fecha real siempre hacían algo juntos: salían a cenar, iban al cine, quedaban con amigos, cualquier cosa excepto no hacer nada.
 
   Sara se animó pensando que sería una buena idea preparar una cena romántica y salir a tomar unas copas después. Se le ocurrió otra idea y era que podían quedarse en casa y no salir de la cama en toda la noche. Echaba de menos esos momentos de intimidad con Alex. Cada vez eran más escasos y creía que no era precisamente por su culpa, ya que hacía todo lo que se lo ocurría para estar pasar el máximo tiempo con él. Se suponía que en una buena relación, las dos partes deben intentar complacer al otro en la medida de lo posible y en todos los aspectos. Cuando eso fallaba, por parte de una de las partes o de las dos, estaban en un buen problema. Le aterrorizó la idea de que su relación pudiera tener los días contados.
 
   Eso era algo que Sara no pensaba permitir. Quería a Alex y se iban a casar muy pronto. Estaba convencida de que cuando eso ocurriera serían felices y todas las complicaciones acabarían. 
 
   Algunas veces habían pasado por fases similares. Cuando ella empezó a trabajar para su padre tampoco pasaban tanto tiempo juntos como cuando estaba estudiando en la universidad, y aun así su relación no cambió tanto como para pensar que podría romperse. Ahora sería igual, sortearían los problemas y todo volvería a ser como al principio. Ninguna relación era perfecta, se dijo para sí misma.
 
   —Bueno, vámonos a comer —dijo Paula.
 
   —¿Qué hora es? —Sara se asustó pensando que llegarían tarde.
 
   —Son las dos, hemos quedado en treinta minutos. —Paula sonrió—. Tranquila vamos bien de tiempo. 
 
   A las cinco de la tarde ya habían resuelto el tema de la comida para el banquete. Les había resultado difícil a ambas, decantarse por cinco de los cuarenta platos que les habían ido preparado a los largo de varias semanas, eran todos deliciosos y la presentación tan variada que habían tardado más de dos horas en decidirse cada vez que terminaban una degustación. Menos mal que las cantidades no habían sido excesivas. Sara se dijo que tendría que pasar horas y horas haciendo ejercicio sin parar para bajar las calorías que había ido acumulando de más esas semanas. Se tendría que olvidar de comer hasta la boda, pensó con resignación.
 
   Estaban tomándose un respiro en la cafetería del hotel. Sara necesitaba un café para pasar la tarde despierta aunque no sabía si le entraría algo más en su cuerpo. 
 
   —¿Qué tenéis pensado hacer esta noche? —preguntó Paula.
 
   —Aún no lo sé —Sara suspiró y se encogió de hombros—. Ahora lo llamaré para saber qué le apetece.
 
   —¿No te ha felicitado todavía? —Paula se sintió mal por preguntárselo. Pensó que Sara ya estaría bastante triste por ello—. Lo siento, no tenía que haber dicho nada.
 
   —No pasa nada, seguro que no se ha acordado. Tiene una memoria horrible. Cada año tengo que recordarle qué día es mi cumpleaños. Ya estoy acostumbrada —dijo Sara riendo a su pesar—. Voy a preparar algo de cena y después saldremos un rato. De todas formas, ya lo celebramos el domingo.
 
   —Claro. Quizás te tiene preparada una sorpresa —dijo Paula esperanzada. No quería que su amiga pasara el día de su cumpleaños a solas—. ¿Quieres que me pase a ayudarte con algo?
 
   —Claro, si no tienes nada que hacer te lo agradecería. —Intentó no parecer ansiosa y no presionar a su amiga—. La verdad es que en un rato van a ir a montar los muebles que faltan.
 
   Sara no quería estar sola con los dos hombres que iban a ir a su casa, siempre los pillaba mirándola a ella en vez de atender a su trabajo. Alguna vez les había dicho algo al respecto pero eran unos descarados y en lugar de sentirse intimidados, intentaron ligar con ella. No les hizo ningún caso y aunque no parecían en absoluto alicaídos por la negativa, a partir de entonces se comportaron de manera algo más discreta. Sara no los despedía porque trabajaban bien y rápido, pero no podía evitar sentirse incómoda cuando andaban cerca. Siempre había despertado el interés en los hombres, pero eso no quería decir que le gustara o que se hubiera acostumbrado a ello, de hecho detestaba que ocurriera.
 
   Paula se dio cuenta del dilema que tenía Sara. Era consciente de que su amiga siempre estaba en el punto de mira de los hombres y aunque sabía que no le gustaba, ella no veía nada de malo en tener admiradores allá donde fuese. Era agradable sentirse deseada en todo momento. No es que no le pasara a ella, pero Sara en ese aspecto siempre estaba en ventaja. 
 
   —Bien. Voy a pasarme por casa para decirle a Eric dónde voy a estar y en una hora estoy en la tuya —dijo Paula mientras buscaba las llaves de su coche.
 
   —Muy bien. Hasta luego.
 
   Mientras Sara llegaba hasta donde tenía aparcado su Mercedes, cogió el móvil y marcó el número de Alex. Como no contestó, le dejó un mensaje de texto diciendo que la llamara o se pasara por casa cuando saliera del trabajo. Arrancó y salió del parking del hotel.
 
   Sara llegó a su casa cerca de las seis y se puso algo más cómodo, optó por unos leggins y un vestido de punto de manga larga que le llegaba por encima de la rodilla. Era de color azul claro muy favorecedor porque además resaltaba el color de sus ojos. Se recogió el pelo y se fue directa a su despacho. 
 
   Los hombres que la ayudarían a montar el mobiliario estaban a punto de llegar y quería tener los planos que había preparado meticulosamente para que no se le olvidara cómo debía ser la distribución, no es que lo olvidara, pero así podía ir anotando si algo no le gustaba o si no quedaba tan bien como había pensado en un principio. Llevó algunas cajas que había en el salón a las habitaciones correspondientes. Sara dejó los libros en la habitación que haría las funciones de estudio o biblioteca, ya que habían dejado allí las cajas que contenían las estanterías y sillones a medio desembalar. Como los cuadros que tenía pensado poner allí no llegarían hasta la semana siguiente, fue hasta el salón para continuar con la tarea. Era una pesadez para ella después del día que llevaba, pero no le gustaba quedarse parada sin hacer nada.
 
    Llevó ropa de cama y toallas a las habitaciones de invitados de la planta superior y en la que había en la planta baja colocó también los correspondientes. Cada dormitorio tenía un baño completo individual y como ya tenían los armarios colocados, podía dejar allí todo lo necesario. Cogió algunas cajas que contenían objetos decorativos para ambas habitaciones y los dejó apartados en cada una, para que cuando estuviesen montando las camas y los armarios no estuviesen molestando. 
 
   Llamaron al intercomunicador y Sara abrió la verja exterior. En ese momento se dio cuenta de que estaba siendo demasiado considerada con los montadores al llevar ella misma las cajas a cada habitación, si no les dejaba más cosas para hacer, estarían embobados con ella y Paula todo el tiempo. Pero como solía decirse: si querías que algo se hiciera bien, tenías que hacerlo tú mismo, y se lo tomó al pie de la letra desde que comenzara con las reformas. 
 
   Dejó los planos en la mesa del salón que haría las funciones de mesa comedor y ahora estaba despejada de objetos. Les indicó a los montadores de forma general dónde quería cada mueble y comenzaron por las habitaciones superiores. Sara, mientras esperaba a su amiga, se fue a la cocina a preparar unas Coca-colas light.
 
   Al cabo de unos minutos llegó Paula. Estuvieron en la cocina charlando un rato hasta que uno de los montadores llamado Kevin entró y le dijo a Sara con una mezcla de idiomas entre inglés y español que la necesitaban. Fueron las dos juntas hasta una de las habitaciones de invitados de arriba y Sara quedó conforme con la distribución. Mientras Paula la ayudaba a desempaquetar algunas cajas y dejar la habitación decorada, los montadores terminaron con la otra habitación de la planta superior antes de bajar a la última que quedaba. 
 
   Estuvieron tan ocupadas dándole vueltas a las habitaciones y colocando cada cosa en su lugar que ninguna se dio cuenta de que eran las nueve y media. 
 
   En ese momento entró Kevin en el despacho y avisó a Sara de que habían terminado de montar el resto del mobiliario. Ésta se quedó tan contenta que casi se ponía a dar saltos. Extendió un cheque y se despidió de ambos en la entrada.
 
   Aún tenía tiempo de preparar algo de cena para Alex. Sara pensó que él debería prepararle algo especial a ella y no al revés, pero como no había recibido ninguna llamada, se dijo que si tenía que esperar a que apareciera y le cocinara, ya podía buscarse un lugar cómodo para hacerlo.
 
   Le pidió a Paula que le echara una mano y buscar unos porta velas altos de cristal para colocarlos en la mesa del salón. En lugar de dejar las ocho sillas del comedor, colocaron sólo dos en un extremo de la mesa, y de ese modo sería más íntimo.
 
   —¿Dónde tienes las velas? —preguntó Paula.
 
   —Están en uno de aquellos cajones —dijo señalando el mueble del salón donde estaba la televisión de plasma.
 
   Sara se dirigió a la cocina en busca de un libro de recetas que le inspirase, tenía que ser algo rápido porque aunque tenía tiempo de sobra antes de que Alex saliese de trabajar, también quería arreglarse un poco por si decidían salir al cine o a tomar algo fuera de casa. Uno de los armarios de la isla de la cocina estaba destinado para guardar revistas y libros de recetas que leía y utilizaba siempre que tenía algo de tiempo. De repente escuchó una melodía de móvil, dejó los libros de cualquier manera en la encimera de la cocina y salió corriendo hacia la entrada. Abrió el armario donde guardaban los abrigos y sus bolsos se fue directa a por el que usaba a diario, se reprendió por haberlo dejado tan escondido, puesto que esperaba la llamada de Alex en cualquier momento. Cuando logró llegar hasta él se dio cuenta de que la melodía no provenía de su móvil, era el de Paula, que también lo había dejado dentro del armario. 
 
   —¡Paula, el teléfono! —La llamó y al instante estaba allí buscándolo. Se trataba de Eric.
 
   Se sintió profundamente decepcionada. Sara cogió su teléfono y volvió a entrar en la cocina. Desde allí podía escuchar las risas de su amiga y se preguntó si ella misma se había sentido tan feliz cuando se prometió con Alex. Sabía que estaban bien juntos, pero tenía la sensación de que, desde que se decidieron a dar el paso, lo único que había cambiado es que había aumentado la lista de tareas que hacía cada día. Era como si se tratase de otro gran proyecto y no el acontecimiento más feliz de su vida. Ese pensamiento la deprimió. Se dejó caer en un taburete y empezó a repasar una receta tras otra sin fijarse en ninguna en especial. No se sentía con muchos ánimos, pero no quería sentirse arrastrada por el pesimismo. Ella no era así.
 
   —¿Qué haces? —preguntó Paula radiante de felicidad.
 
   —Decidiendo… —dijo repasando las hojas.
 
   —¿Te ayudo?
 
   —Claro —dijo más animada—, ¿y la llamada?
 
   —Eric quiere saber si habíamos terminado y si estaba muy cansada. —Eso último lo dijo arqueando las cejas y con una sonrisa provocativa para no dejar lugar a dudas sobre lo que estaba insinuando—. Quiere que le lleve algo de cena.
 
   —Si quieres preparamos algo y tú te llevas la cena ya hecha. —Sara decidió que podría ser divertido—. De todas formas también tenía pensado hacer algo especial para nosotros.
 
   —Muy bien.
 
   Estuvieron la siguiente hora y media sacando ingredientes y utensilios de cocina, pusieron algo de música y pronto empezaron a recordar los buenos viejos tiempos del instituto. Había sido una época feliz para ambas y les gustaba acordarse de los chicos con los que habían salido, las escapadas a escondidas y las fiestas inocentes-aunque-no-tanto en las que habían estado con sus compañeros.
 
   Se pasó el tiempo muy deprisa mientras preparaban algunos platos para la cena: risotto de guisantes con menta, pollo a la cerveza y de postre un plum cake de chocolate y nueces. Sara buscó unos recipientes de cristal de color blanco y negro con un dibujo abstracto para guardar la comida que se llevaría Paula. También buscó una bolsa especial para guardarlos y pensó que de esa manera los platos no perderían calor mientras volviera a casa.
 
   —Los quiero de vuelta —dijo Sara mientras colocaba los envases y cerraba la cremallera de la bolsa—. Me costó muchísimo tiempo encontrarlos. 
 
   —Ya, me temo que tendrás que ir a buscarlos a mi casa si no quieres que me los quede yo —dijo Paula con una sonrisa—. La verdad es que son geniales.
 
   —Sí. Muchísimas gracias por ayudarme, sin ti habría tardado una eternidad en hacer la cena. —Sara mientras tanto preparaba los platos para ella misma y para Alex y los dejaba en el horno para que no perdieran calor.
 
   —Pero qué dices… me llevo todo esto por la cara —dijo golpeando suavemente encima de los recipientes—, y ya sabes lo poco que me gusta cocinar. Yo sola lo habría quemado todo. —Las dos empezaron a reír.
 
   —Espero que les gusten a nuestros hombres. Nosotras ya sabemos que están riquísimos —dijo Sara relamiéndose exageradamente. Para las dos había sido imposible resistirse a probar bocado.
 
   Paula se despidió y se fue a casa. 
 
   Sara subió corriendo las escaleras y fue directa a su vestidor. Empezó a abrir las puertas correderas de los armarios y se fueron encendiendo pequeñas luces colocadas dentro de ellos. Los estantes y percheros ocupaban casi toda la pared, excepto por un hueco entre ellos que era donde tenía un espejo de gran tamaño. Eligió algunas prendas de ropa interior de color negro y un vestido ajustado de encaje del mismo color, unos zapatos a juego y algunos complementos. Quería ponerse guapa para su prometido. Como sospechaba que no tendría tiempo de darse un largo baño ya que eran más de las once y media, se conformó con una ducha rápida. Cuando ya estaba vestida y peinada se aplicó un poco de perfume con olor a coco. Sabía que era el preferido de Alex.
 
   Ya estaba lista y bajó la escalera para terminar de prepararlo todo, encendió las velas que estaban distribuidas en la mesa de salón, cambió la música por otra más lenta, colocó velas aromáticas con olor a canela en diversos lugares de la estancia y se fue corriendo a por el móvil que se había dejado en la cocina. 
 
   No tenía ninguna llamada ni mensajes de texto. Volvió a telefonear y se dio cuenta de que Alex tenía el móvil apagado. Pensó que quizás estaba sin batería o fuera de cobertura ya que no tenía por costumbre apagar el móvil. 
 
   Sara se sentó en el sofá, acercó el reposapiés y se apoyó en él. Se sacó los zapatos de tacón dejándolos caer de cualquier manera junto al sofá. 
 
   Al cabo de un rato sin tener noticias de Alex cogió un libro para dejar de pensar en el hambre que tenía porque eran más de las doce cuando consultó el reloj de pared. Llamó al apartamento de Alex y tampoco hubo respuesta. No le quedó más remedio que armarse de paciencia. Aunque le resultaba difícil pensando que últimamente no podía contar con Alex para nada.
 
   v
 
   Unos golpes insistentes en la puerta principal despertaron a Sara, que se había quedado dormida mientras esperaba. Se asustó al ver que eran más de las cuatro de la madrugada y se dio cuenta de que no había conectado la alarma. ¿Y si era algún loco? Se preguntó con el pulso acelerado y la garganta seca. No era fácil saltar la verja de hierro forjado de la entrada pero si era alguien lo bastante desesperado para hacerlo no sabía hasta dónde estaría dispuesto a llegar. Pensó en llamar a la policía, pero en ese momento escuchó la voz de la persona que se encontraba al otro lado de la puerta: Alex.
 
   Cuando se acercó a la entrada y abrió se dio cuenta de que había bebido, Sara no sabía si mucho o poco, pero estaba segura de que ese fuerte olor a cerveza no provenía de ella.
 
   —¿Puede saberse qué haces a estas horas? —preguntó Sara adormilada.
 
   —Lo siento mucho, acabo de ver tus mensajes —entró como si nada—. Tenía el móvil sin batería y había salido a tomar unas cervezas, cuando he llegado a mi piso he visto tus llamadas.
 
   —Ya —contestó Sara, no muy convencida—. ¿Sabes qué hora es? —preguntó bruscamente señalando el reloj de la entrada—. Podías haber esperado a mañana para explicarte.
 
   —Lo sé, alguien mencionó de pasada que hoy era tu cumpleaños y me preguntó si pensaba hacer algo para celebrarlo —Alex no paraba de ir de un lado para otro mientras hablaba y estaba empezando a marear a Sara—. En verdad fue ayer, pero como ya lo habíamos celebrado con tus padres me había olvidado del todo y…
 
   —Para —dijo Sara tajante—. Es tarde, así que si no te importa te propongo cenar, aunque la comida esté fría, y dormir. Mañana hablaremos tranquilamente —Sara algo enfadada, se dirigió a la cocina seguida de Alex.
 
   No podía creer que se hubiera ido de cervezas hasta altas horas un martes sin siquiera llamarla. Estaba bastante aburrida del hecho de no saber nunca donde estaba.
 
   —De verdad que lo siento —dijo Alex dándole un abrazo, aprovechó la oportunidad y la besó. Sabía que de esa forma tendría más posibilidades de redención.
 
   Sara a su pesar no pudo evitar soltar una risita al ver que Alex estaba arrepentido y le cogió la mano para poder ir a la cocina antes de subir a acostarse. Él siempre quería arreglar sus problemas en la cama y ella no estaba por la labor en ese momento y menos viendo en qué estado de embriaguez había llegado. Si se dejaba arrastrar no hablarían como era debido. 
 
   Cenaron en silencio después de calentar la comida en el microondas, Sara estaba disgustada porque se había tomado muchas molestias para prepararle una buena cena y no era lo mismo que tomarlo recién cocinado, pero no había alternativa posible y tuvo que conformarse.
 
   Subieron al dormitorio y se tumbaron en la cama para poder hablar sobre lo que les estaba pasando. 
 
   Se quedaron dormidos con la ropa puesta.
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   Se escuchó un grito proveniente del cuarto de baño del dormitorio principal. Sara pensó que lo único peor que despertarse sola después del fracaso de la nochecita anterior, era haberse mirado en el espejo esa mañana. 
 
   No se reconocía, y es que no se acordaba de la última vez que había tenido un aspecto similar, seguro que nunca. 
 
   Al quedarse dormidos se había olvidado por completo de desmaquillarse y por descontado también de cambiarse de ropa, así que esa mañana se despertó con un vestido negro de noche y el maquillaje hecho un asco. Aplicó varios cosméticos para limpiar todo aquel desastre y se puso un maquillaje muy suave. Se vistió para trabajar con una falda de tubo de color azul marino, una chaqueta a juego y una blusa blanca. Le dolía un poco la cabeza y rápidamente buscó algún medicamento para remediarlo.
 
   Esa fea costumbre de levantarse con mal aspecto tenía que acabarse cuanto antes. No podría aguantar mucho más ese ritmo descontrolado de noches sin dormir. 
 
   Estuvo toda la mañana trabajando sin descanso ya que muchos de sus clientes eran realmente exigentes. A menudo los trabajos que realizaba como interiorista le alegraban el día, era lo que más le gustaba en su profesión, pero cuando tenía algún cliente que creía saber más del tema que ella, se le hacía casi insoportable. 
 
   Esa mañana había tenido que tratar con varios clientes pertenecientes a esa lista. 
 
   A la una y media Sara ya estaba agotada, no sabía si podría terminar el día de pie si no descansaba un poco. Alcanzó el bolso y salió rumbo a su casa.
 
   Antes de salir fue a despedirse de su padre. Se dirigió hasta su despacho y como estaba ocupado hablando por teléfono lo saludó con la mano para avisarle de que se iba. Sara pensó llamarlo más tarde para decirle que esa tarde no estaría por allí. 
 
   Estaba a punto de llegar hasta la puerta de salida de las oficinas cuando vio entrar a una mujer y no se dio cuenta de quién era hasta que se quitó las gafas de sol y la saludó alegremente.
 
   —Hola guapa. ¿Te vas? —Rebeca consultó su reloj de pulsera y miró por encima del hombro de Sara.
 
   —¿Buscas a alguien? —preguntó confusa, entonces se acordó—. Claro, vienes a ver a Jorge. Sigue por el pasillo de la derecha y es la quinta puerta.
 
   —Gracias. Vamos a ir a comer, hoy tengo el día libre —dijo Rebeca mirándola fijamente—. ¿Te vas a casa? —preguntó entrecerrando los ojos.
 
   —Sí, ya he tenido bastante por hoy. —Sara sonrió levemente. Se estaba sintiendo incómoda y no sabía por qué. Rebeca había sido una buena amiga desde hacía años y de repente sentía un extraño presentimiento cuando la miraba.
 
   —¿Lo pasaste bien anoche? —inquirió Rebeca con tono burlón.
 
   —¿Qué? ¿A qué te refieres? —Sara se quedó sorprendida por la pregunta.
 
   —Nada. Anoche me encontré por casualidad con Alex. Le pregunté si pensabais a hacer algo especial, ya sabes, por tu cumpleaños —aclaró Rebeca son una extraña sonrisa. Resultaba obvio que intentaba insinuarle que sabía algo que ella desconocía—. Estuvo muy raro, se fue casi corriendo —rió, al parecer divertida con la situación. 
 
   Sara estaba casi segura de que deseaba contarle alguna cosa, pero también que le gustaba llamar la atención continuamente y nunca se sabía si iba en serio o no con esa clase de gestos y comentarios.
 
   —¿Dónde dices que lo encontraste? —Sara intuyó que Rebeca se estaba callando algo importante porque entonces miró hacia otro y supo que en realidad sí había algo más. 
 
   Sara conocía bien a su amiga y sabía que estaba implicada en lo que sea que ocultaba, porque solo hablaba de más cuando se trataba de los asuntos de otra persona y no podía evitar regocijarse en ello.
 
   —Ah mira. Ahí está Jorge —fue a su encuentro sin responderle.
 
   Jorge apareció por el pasillo y se sorprendió al encontrarse a Sara y Rebeca charlando en la entrada. Estando las dos juntas parecían hermanas. Sus rasgos faciales eran similares y el color de pelo casi idéntico, pero Rebeca era unos centímetros más baja que Sara, tenía los ojos marrones y no estaba tan delgada como ella. Tampoco se parecían en su forma de ser, ya que eran polos opuestos. Rebeca era informal, despistada y descarada, y Sara era responsable, seria y educada. 
 
   No había forma de poder compararlas en nada, excepto quizás en su extraño y superficial parecido.
 
   Jorge se acercó a las dos ocultando su incomodidad, que por algún motivo no podía evitar, y Sara aprovechó para salir por la puerta precipitadamente. No sabía por qué pero sintió ganas de huir lejos de allí. Se despidió de forma rápida de los dos y los dejó charlando entre ellos.
 
   Entrando en el garaje de su casa, Sara se dio cuenta de que el coche deportivo de Alex estaba dentro. Se quedó extrañada porque no recordaba la última vez que habían comido juntos –estaba segura de que hacía bastante– y en la casa que compartirían juntos muy pronto, en ninguna ocasión. Se dijo a sí misma que para todo había una primera vez. Se sintió un poco más animada que durante todo el trayecto del trabajo a casa. Había sido la media hora en coche más larga de su vida. Estaba bastante intranquila desde que Jorge había empezado a salir con su amiga Rebeca y no sabía por qué estaba teniendo esa reacción tan poco frecuente en ella. Nunca cuestionaba las relaciones de sus amigos y le molestaba hacerlo ahora y sin poder entender el motivo.
 
   Entró en casa y llamó a Alex en voz alta. Lo vio sentado en el salón y se percató de que había preparado algo de comer. Sara se quedó quieta un momento viendo la escena que tenía delante. Abrió la boca con asombro.
 
   Alex se acercó a ella y le dio un beso en los labios.
 
   —Hola, nena, te estaba esperando. ¿No has visto mi mensaje? —preguntó mientras escrutaba la reacción de Sara.
 
   —No he mirado el móvil —dijo entrecerrando los ojos—. ¿Qué haces aquí a estas horas? —Sara no salía de su asombro.
 
   —Quería pasar un rato contigo. Tengo algo para ti. 
 
   Se acercó al sofá y cogió un sobre pequeño. Sara se dio cuenta de que la mesa estaba puesta para dos personas y de que Alex había servido algunos platos que había pedido al restaurante donde solían comer, aunque eso fuera antes de tener su propia cocina en casa.
 
   —¿Y esto? —preguntó Sara mientras sostenía el sobre que le había dado Alex.
 
   —Ábrelo —pidió Alex expectante.
 
   —Muy bien —Sara lo abrió y se quedó mirando lo que tenía en las manos sin dar crédito a lo que veía—. ¡Guau!
 
   —Son nuestras reservas para el viaje de novios. Esta mañana he ido a la agencia y las he comprado —dijo a tiempo que revisaba con ella los diferentes folletos informativos—. Tenemos que elegir la combinación de aviones que queremos tomar. El Hotel ya lo he escogido, aunque podemos cambiarlo si quieres. —Alex no paraba de hablar y miraba a Sara con una expresión ansiosa.
 
   —No me lo puedo creer… —Sara no podía apenas hablar, era una sorpresa maravillosa y aún le costaba asimilarlo. 
 
   —¿No te gusta? —Alex parecía decepcionado y perplejo—. Creía que te encantaría ir a Barbados. La chica de la agencia de viajes dijo que era uno de los destinos más solicitados para el viaje de novios y por eso he hecho la reserva.
 
   —Me encanta —Sara abrazó a Alex sintiéndose inmensamente feliz—, es sólo que no me lo esperaba.
 
   Pasaron juntos una tarde increíble. Después de comer estuvieron viendo la página web del hotel donde se hospedarían. Como a Sara le gustaba visitar otros países siempre que podía, tenía algunos libros de viajes guardados. Si iban a ir a Estados Unidos, tendrían que visitar algo más que las playas de Barbados y estaba impaciente por hacer el viaje. 
 
   Sara se sentía como flotando en una burbuja de felicidad que no quería desinflar y pensó que quizás había exagerado sus pequeños problemas con Alex. Siempre era atento con ella, le regalaba cosas preciosas y aunque a veces olvidaba pequeños detalles, pensó que era algo que tenía solución. Le estaba dando demasiada importancia. Cuando decidió dar el gran paso ya sabía cómo era Alex: independiente, cariño, tremendamente atractivo –para qué negarlo–, divertido y ella le quería exactamente por todas sus cualidades. No podía negar que a veces echaba de menos el romanticismo, porque lo demostraba en muy pocas ocasiones, pero no todo el mundo tiene ese tipo de fantasías y ella podría vivir sin eso, estaba segura.
 
   Cuando Alex se fue a dormir, Sara se quedó un rato en su despacho. Tenía que preparar y revisar la reunión que tendría al día siguiente. Claudia, la ex de Jorge estaría allí para hablar sobre su nueva tienda. Si aceptaba el proyecto se pondría enseguida a trabajar y esperaba no tener el menor contacto con ella durante todo el proceso. Podía contar con algunos compañeros, entre ellos Jorge, para que se encargaran de supervisar todos los pormenores. 
 
   Aún no entendía por qué la había tenido que involucrar a ella. Cuando se conocieron no se habían caído bien y después de varios años eso no había cambiado ni lo más mínimo. Sara la consideraba una mujer muy simpática pero también era algo extravagante. Para Sara era una de esas personas que se encontraban en su lista negra de clientes cuyos gustos son casi imposibles a la hora de llevarlos a cabo. No soportaba estar con alguien que la miraba con desdén y con una mirada tan afilada que la hacía sentir tan pequeña como una niña. Siempre la hacía sentir que ella estaba bastarte por encima de cualquiera. Sabía que no tenía nada que envidiarle, pero estar junto a ella la dejaba echa un amasijo de nervios por alguna razón que no lograba a entender.
 
   Quedaba claro que Claudia era una mujer que siempre se había valido por sí misma. No había tenido la ayuda de nadie para salir adelante en ningún momento de su vida, pero Sara no tenía la culpa de haber nacido en una familia con recursos, haber estudiado en la universidad y gozado de todas las facilidades del mundo. 
 
   Pensó que aún podía echarse atrás y decirle a Jorge que no le ayudaría con ese trabajo. Pero Sara no se creía capaz de hacerlo. Jorge nunca le pedía ningún favor personal y Sara podía contar con él siempre que le necesitaba. 
 
   Subió las escaleras pesadamente, asumiendo que a la mañana siguiente debía estar lo más despejada posible para poder soportar el largo día que tenía por delante.
 
    
 
   —Llega tarde —dijo nerviosamente Sara.
 
   Estuvo tentada de decirle a Paula que se quedara con ella para poder contar con algún apoyo moral cuando apareciera Claudia. No sabía por qué esa mujer le provocaba esa reacción de rechazo, normalmente todo el mundo le caía bien y Sara caía bien a la gente, y notaba que nunca le había resultado simpática a Claudia. No se conocían lo suficiente para saber a qué se debía esa enemistad no declarada y Sara pensó que su relación con Jorge se podía ver afectada por eso. Por nada del mundo dejaría que eso pasara así que intentaría hacer todo lo posible para ayudar a la que fue esposa de su mejor amigo. Esa palabra le provocó un escalofrío, nunca le pasaba cuando se lo escuchaba decir a otras personas pero cada vez que lo mencionaba o pensaba en ello se ponía muy nerviosa. Y la posibilidad de que le ocurriera lo mismo que a ellos la angustiaba bastante. 
 
   Por otro lado no podía entender la relación actual que Jorge tenía con Claudia. Sara nunca había conservado su amistad con ninguna ex pareja, en cierto modo porque le resultaba muy incómodo y porque pensaba que era mejor dejar el pasado en el pasado. Para ella era mejor conservar una relación cordial pero a cierta distancia. No comprendía cómo podían ser los mejores amigos y estar tan unidos después de un fracaso matrimonial. Ni siquiera sabía cómo dos personas podían casarse sin pensárselo dos veces. Sara recordaba que en alguna ocasión Jorge le dijo que no volvería a casarse porque no quería volver a equivocarse. También recordó un comentario sobre que no tenía suerte cuando se fijaba en una mujer, pero no estaba segura de esa parte de la conversación ya que no comprendió a qué se refería. Lo que si recordaba es que se incomodó porque esa había sido la primera vez que tuvieron una conversación de carácter personal. A partir de ese momento su relación cambió por completo. Su compañerismo se convirtió en una buena amistad y no estaba dispuesta a estropearla por nada.
 
   Sara suspiró e intentó serenarse. Estaba ojeando un catálogo de telas cuando Paula, diligente como siempre llamó a la puerta. Dejó pasar a Claudia y cuando ésta pasó a su despacho, Paula aprovechó para sonreír afectuosamente a Sara. Era su forma de darle ánimos antes de salir de su despacho y dejarlas a solas, qué bien la conocía.
 
   Se fijó en el vestido que llevaba Claudia, la verdad es que Sara no podía negar que esa mujer tenía buen gusto para la moda. Era de color amarillo mostaza, tenía un corte sencillo con un escote en forma de uve y unos tirantes gruesos. Llevaba un corte de pelo por la mejilla que resaltaba sus finas facciones. Tenía el pelo rubio claro y unos ojos grises que llamaban mucho la atención. Sara pensó que siempre iba muy arreglada y formal. 
 
   Estaba aliviada por haber escogido unos zapatos de tacón lo suficientemente alto, que por alguna razón, la hacían sentirse algo más segura en su presencia. Sara se felicitó por haberse vestido para la ocasión. Después de mucho meditarlo se había decidido por un vestido de color gris perla con cuello barco y con un cinturón negro adornado con un lazo en el centro.
 
   Pocas veces se había sentido tan indecisa a la hora de escoger algo que ponerse para trabajar, pero sentía que no podía estar en desventaja con Claudia, y parecía que estuvieran compitiendo en un concurso. No tenía muy claro el motivo y las reglas para llegar a esa meta inexistente, pero estaba claro que cuando estaban juntas, cada una repasaba y evaluaba cada detalle de la otra, que la hiciera parecer inferior en algún sentido.
 
   Ambas se saludaron cordialmente, ya que se conocían –aunque de forma superficial– para mantener las formas y teniendo en cuenta que trabajarían juntas durante un tiempo, Sara pensó que era mejor empezar con buen pie. La invitó a sentarse y pronto estuvieron hablando del tema principal de la reunión: la próxima apertura de la boutique de ropa que Claudia quería abrir en el centro. Sara pensó que de no ser porque la persona que tenía delante no era una de sus favoritas, ese proyecto sería uno de los mejores que tendría en sus manos desde que entró a trabajar con su padre. Desde luego no se aburriría, pensó para sí misma.
 
   En un principio, cuando empezaron a planificar de forma genérica el proyecto, fueron a ver el local que Claudia había alquilado. Sara se quedó totalmente asombrada. Estaba en la calle Serrano, y dado que era una de las calles más notables de la ciudad, cuando abriera sus puertas tendría una clientela selecta que le ayudaría a darle fama y reconocimiento a su boutique. Sara deseó con todo su corazón que fuese otra persona la que dirigiera el negocio y de ese modo habría podido disfrutar a lo grande de todo el trabajo. Lamentablemente tendría que soportar a alguien que tampoco era su admiradora número uno, y una vez más se preguntó por el motivo por el cual Jorge le hubiera pedido ese favor precisamente a ella. Sabía de sobra que era una profesional y que le encantaría ese trabajo en concreto, pero también tendría que haber notado la tensión que afloraba entre las dos mujeres más competitivas en su trabajo que nunca hubiera conocido.
 
   Para su sorpresa, Claudia quedó muy satisfecha con el trabajo que había hecho Sara y aprobó casi de inmediato todos los cambios estéticos que debía hacer en el local. Quedó muy complacida con la maqueta que había diseñado Sara para explorar las posibilidades del mobiliario del local una vez que toda la decoración interior, así como el escaparate y todos los espacios, estuviesen terminados. 
 
   Como estaría al mando del proyecto, había estado trabajando en él desde el mes anterior. Le había dedicado muchas horas y ahora se alegraba de que por fin pudieran empezar a darle forma. 
 
   Se sentía emocionada aunque no era la primera vez que hacía algo de forma independiente. Llevaba los trabajos como interiorista de una forma individual y participaba siempre que se lo pedía cualquier socio de su padre pero era la primera vez que llevaba todo el trabajo ella sola y tan sólo se tendría que poner de acuerdo con Claudia para que aprobara cualquier modificación o sugerencia que le planteara. Sara pensó que habían empezado bien, porque de momento había aceptado la propuesta principal. Lo que surgiera en el proceso era menos problemático y sabría manejarlo bien. 
 
   Había planificado cuánto tardarían en conseguir los permisos así como el tiempo que tardaría cada proceso de remodelación del local para poder darle una estimación más o menos fiable a Claudia. Ella supervisaría todo el proyecto de primera mano y Sara en cierto modo se alegraba. Así se podría solucionar cualquier complicación antes de que estuviese terminado el trabajo. Para ella era muy descorazonador que un cliente no estuviera satisfecho con el trabajo final, siempre que no se hubieran molestado en estar presente durante todo el proceso, que es como a Sara le gustaba hacerlo. Algunos de los clientes que tenía la empresa no se implicaban en absoluto en estar presente en las supervisiones periódicas y les gustaba cambiar de idea cuando todo estaba terminado. Tener que volver a empezar el trabajo una y otra vez era complicado y muy costoso, cosa que también molestaba al cliente, pero claro el problema residía en que para algunos era muy difícil mostrarse complacidos por algo. Sara detestaba cuando eso ocurría y a menudo se desesperaba y le entraban ganas de hacerles a ellos también una buena restauración.
 
   v
 
   Jorge había estado toda la mañana al teléfono, tenía que terminar de concretar su viaje a Murcia y teniendo en cuenta que no podría viajar cada día desde Madrid, tendría que quedarse en casa de su madre. Había previsto pasar allí los tres meses que duraría la remodelación de la casa que un amigo de su hermano tenía junto a la playa. No le hacía mucha gracia tener que dejar su casa y estar fuera tanto tiempo, aunque estaría con su familia de nuevo, pero prefería estar en su propio hogar y no tener que dejar a su novia de lado cuando apenas acababan de empezar a salir.
 
   Como no tenía más opción en el asunto optó por tomárselo con calma, pensó que tres meses no eran tanto tiempo y estaría en Madrid para el día de la boda de Sara y Alex, pensó con resignación. 
 
   Decidió que ya había tenido bastante aquella mañana en la oficina. El lunes se iría de la ciudad y todavía tenía asuntos que arreglar antes del viaje. Se tomaría el resto de la semana libre para poder dejar todos sus compromisos bien atados. 
 
   Hacía bastante tiempo que Jorge no iba a pasar unos meses fuera, y aunque técnicamente Madrid no era su ciudad natal, se había acostumbrado a vivir allí y no se imaginaba volver a residir en Murcia con su familia. Desde luego tanto su madre como su hermano se alegrarían de tenerlo de vuelta. Jorge pensó aprovechar el viaje para pasar todo el tiempo que pudiera con ellos. No iba a disfrutar de unas vacaciones, pero seguro que podía sacar algo de tiempo libre si se lo proponía.
 
   Salía de su despacho cuando vio que Claudia y Sara estaban en el pasillo despidiéndose. Pensó que podía comer con Sara y hablarle de sus planes de viaje. Eso le hizo recordar que en un principio quiso ayudarla con el trabajo de la tienda de Claudia, pero cuando supo que tendría que viajar para entonces, se dijo que era mejor no involucrarse en algo que tendría que dejar de lado. Estaba seguro de que Sara haría un buen trabajo y esperó que disfrutara de la oportunidad. Cuando Claudia le habló del proyecto tuvo sus dudas respecto a si debería cedérselo a Sara ya que desde que las presentó había notado cierta tensión entre las dos y no sabía por qué. Pensó que si trabajaban juntas podían dejar de lado sus posibles diferencias y sabiendo que Sara era una de las mejores interioristas que conocía, ambas podía sacar provecho de la oportunidad que se les había presentado. 
 
   Miró a su ex mujer a los ojos y supo que había hecho caso de su petición y había tratado amablemente a Sara. Normalmente no hacía esa clase de peticiones a sus amigos, pero notaba que Claudia a manudo hablaba de ella con hostilidad cuando surgía el tema y no le hacía ninguna gracia y menos cuando sabía que ni siquiera la conocía tan bien como él.
 
   Charló unos minutos con Claudia y cuando se despidieron, bajó al restaurante con Sara.
 
   —Así que te vas fuera —dijo Sara haciendo una mueca triste con la boca—. Se te echará de menos por aquí.
 
   —Bueno no podía negarme de todas formas. Es un buen amigo de Oscar y siempre se ha sido como otro hermano para mí —dijo Jorge con una sonrisa y un gesto de impotencia con las manos.
 
   —Claro, lo malo es que me dejáis casi sola, mi padre también se va —dijo Sara pensativa—. La semana que viene está en Italia, así que no podré salir de la oficina para nada en unos cuantos días. —Sara cruzó los brazos sobre la mesa.
 
   —No va a ser por mucho tiempo, además voy a poder pasar todo el verano en la playa. —Jorge levantó las cejas con la intención de dejar claro que iba a disfrutar a lo grande.
 
   —Vaya, creo que en estos momentos no me caes nada bien —dijo Sara negando con la cabeza y fingiendo estar molesta. 
 
   Ambos se rieron.
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   Tres meses después
 
   27 de Agosto de 2012
 
    
 
   —Entonces, ¿qué opinas? —insistió Sara.
 
   —No se… —dijo Alex con cara de póquer—. Mis colegas ya están planeando lo que íbamos a hacer ese día, no puedo decirles que no.
 
   —Ya, pero es que había pensado que sería buena idea hacer la despedida todos juntos, ya sabes en parejas —dijo Sara, sabía que intentar convencerle sería difícil y después de contarle su plan no parecía nada interesado—. Vamos, será muy divertido. 
 
   —Tenemos que seguir la tradición, ¿no crees? Siempre ha sido así —dijo Alex convencido de que era así como tenía que hacerse—. Esa fiesta es para celebrar la soltería antes del matrimonio.
 
   —¿No llevas suficientes años celebrando tu soltería? —inquirió Sara exasperada.
 
   —¿Qué? —preguntó Alex desconcertado.
 
   —Además ya nos hemos saltado las tradiciones antes, se supone que la novia tiene que llegar virgen al matrimonio —dijo Sara sonriendo con coquetería en un intento desesperado por salirse con la suya—. Lo importante es pasarlo bien y tener buenos recuerdos de ese día.
 
   Sara estaba cansada de la idea de las despedidas de soltero de siempre. Era cierto que una tradición así no podía suprimirse sin más, a ella también le hacía ilusión, pero la sola idea de dejar que Alex estuviera con sus amigos cavernícolas y un montón de bailarinas en ropa interior le daban ganas de gritar de frustración y romper algo. No podía evitarlo. 
 
   Había pasado semanas sacando todo el tiempo libre que podía para quedar con Paula y organizar la despedida conjunta más espectacular del mundo, pero parecía que una vez más tendría que cambiar sus planes porque no había forma de ponerse de acuerdo con Alex o convencerlo para que colaborara.
 
   Estaba impaciente porque todo el lío de la boda acabara y así poder respirar tranquila. Había tenido mala suerte con los menús, las invitaciones y el traje de novio de Alex. Como él no había podido, según sus propias palabras, “sacar tiempo para eso”, Sara había tenido que a hacerse cargo de todo personalmente –y como siempre– con tan mala suerte, que cuando consultaba con Alex la decisión que había tomado, a él no parecía convencerle en absoluto. El tema de la despedida estaba acabando de colmar el límite de su paciencia y por la mirada que tenía Alex, sabía que de nuevo no conseguiría su propósito.
 
   —Si tan importante es que no falten bailarinas en ropa interior, —pensó Sara resignada—, siempre podemos arreglarlo.
 
   —Sabes que no es lo mismo —respondió.
 
   —Está bien, como quieras —dijo finalmente Sara, no quería discutir más. 
 
   —Seguro que os divertiréis, además seguro que tus amigas te organizan algo bueno.
 
   —Claro —dijo irónicamente. Era ella misma la que estaba planeando la gran despedida.
 
   No quería que Alex viera la impotencia que amenazaba con hacerla llorar. Así no era como quería conseguir su propósito, por una vez le gustaría que Alex cediera en algo que fuese importante para ella. Últimamente parecía que no estaba conforme con nada y eso la estaba frustrando más que cualquier otra cosa. Como pudo, forzó una sonrisa y le preguntó si quería cenar. Bajó a la cocina dispuesta a encerrarse durante un buen rato allí y concentrar su atención en algo que supiera manejar correctamente. 
 
   v
 
    Sara estaba recogiendo los papeles de su oficina para salir a comer con Alex cuando sonó el teléfono. Estuvo tentada de ignorar la llamada porque le había costado lo suyo convencer a su prometido para que la acompañara ese día. Como era viernes y tenía pensado pasar todo el fin de semana con sus amigas en la despedida, pensó que sería buena idea compartir algo de tiempo con él antes de estar tres días sin verle. Después de negarse unas cuantas veces Sara le había dicho que no le importaba acercarse a recogerlo al gimnasio, pero entonces cambió de actitud y se sintió de lo más dispuesto a ir a recogerla a ella. Le pareció un poco extraño, normalmente aunque le rogara, a menudo no se salía con la suya, pero por fin había encontrado una forma de persuadirlo. Sara se preguntó por qué Alex no quería que ella se pasara por su trabajo, y aunque en ese momento no le pareció relevante y descartó las sospechas por completo, no podía dejar de sentir una vaga sospecha de que quizás estaba teniendo problemas y pensó que tendría que enterarse como fuera. 
 
   Sara pensó que al menos disfrutaría de su compañía y olvidaría lo demás por un rato, antes de ir a por las maletas y marcharse con sus amigas.
 
   Al final decidió que podía contestar al teléfono mientras esperaba a que llegara Alex.
 
   —Sara Ferrer, ¿dígame?
 
   —Hola madrileña. —Sara notó el entusiasmo de la voz de Jorge a través del teléfono.
 
   —Hola Jorge, ¿qué tal? —preguntó mientras se colocaba el móvil en la barbilla para seguir ordenando—. ¿Cuándo vuelves?
 
   —Estoy bien, vuelvo a casa esta tarde —respondió animado—. Acabo de acordarme de que tengo el borrador de un proyecto en el escritorio de mi ordenador. ¿Puedes enviarlo a la dirección que te doy ahora? Tiene que salir hoy.
 
   —Claro, espera un momento.
 
   Sara fue al despacho sin perder tiempo y cuando consiguió enviar lo que le había pedido, estuvo charlando un rato con Jorge. Hacía varios días que no hablaban, desde la corta llamada que hizo Sara para felicitarle por su cumpleaños el sábado de la semana anterior. Sabía que Jorge ya había acabado el trabajo y estaba aprovechando parte de sus vacaciones para quedarse en Murcia más tiempo y estar con su familia y amigos. 
 
   Hacía ya más de tres meses que no se veían y Sara se dio cuenta de que lo echaba de menos. Todo era más divertido y relajado cuando estaban los dos juntos en la oficina y ahora que Paula pasaba menos tiempo allí se daba cuenta de que la añoranza era más patente cada día. Como se iba a establecer en Londres con su prometido Eric, había pasado los últimos meses viajando y preparando a su nueva ayudante cuando se quedaba unos días en Madrid. Era una chica llamada Natalia, tenía 22 años y era la clase de ayudante que necesitaba, sencilla, inteligente y eficaz, siempre estaba centrada en su trabajo y atenta a cualquier cosa que Sara necesitase. En cierto modo se parecía a Paula, ya que también era morena y con el pelo liso. Eso la entristeció porque sabía que le recordaría cada día a su amiga y tenía claro que nunca podría ser sustituida. Iba a echar de menos enormemente a su mejor amiga.
 
   Estaba riendo por una anécdota que le estaba contando Jorge cuando miró hacia la puerta y se encontró con Alex. No parecía muy feliz de estar allí y se preguntó por qué se había mostrado tan dispuesto a recogerla antes de ir a comer si no tenía ningunas ganas, a juzgar por su expresión de enfado. Por otro lado, Sara se dio cuenta de que estaba en el despacho de Jorge charlando con él y cabía la posibilidad de que eso empeorara aún más la situación.
 
   Se despidió de Jorge precipitadamente y salieron juntos hasta el aparcamiento. Sara se dio cuenta de que Alex no iba hacia allí, sino que iba directo al restaurante que había en la planta baja del edificio.
 
   —¿Dónde vas? —preguntó extrañada—. Creía que íbamos a comer a casa.
 
   —Bueno hace tiempo que no venimos a comer aquí, y así no tendrás que cocinar. —Alex le hizo un gesto con la cabeza señalando el local.
 
   —Como quieras, pero en casa estaríamos más tranquilos. —Sara se había hecho ilusiones con pasar un rato sólo con Alex. Al parecer no compartían las mismas ganas de estar juntos.
 
   Él no le contestó inmediatamente y Sara se dijo que no conseguiría hacerlo cambiar de opinión si Alex se empeñaba en lo contrario. Los últimos meses había tenido la misma actitud terca y cabezota y se estaba aburriendo de estar siempre igual. Con resignación le siguió.
 
   Una vez que hubieron pedido, se pusieron a hablar sobre los planes que tenían ese fin de semana. Acordaron que como Sara iba a ir a un hotel con spa a las afueras de Madrid con las mujeres invitadas a su despedida, Alex pasaría también todo el fin de semana celebrando su despedida donde quisiera. Ella había compartido sus planes con Alex, pero él se mostró de lo más reservado con el asunto. Según él, sus amigos no habían hablado nada con él porque querían que fuera una sorpresa. Sara no estaba nada contenta con eso, porque no le hacía mucha gracia que su atractivo novio estuviera rodeado de sus colegas y pasando por todos los locales de strippers de la ciudad, pero no le quedaba más remedio que aceptarlo, así que no quiso darle demasiadas vueltas y se dedicó a pensar en sus propios planes y en el fantástico y romántico hotel donde pasarían unos días.
 
   —Tengo que volver al trabajo en un rato —dijo Alex mientras comía—. Me han cambiado unas horas de mañana y no podía decir que no.
 
   —¿Por qué? —preguntó Sara desconcertada—. Podrías haberlas pasado a la semana que viene. 
 
   —La semana que viene no tengo horas libres, nos vamos de viaje de novios en tres semanas y algunos no están contentos de que me vaya…
 
   —Eres un buen entrenador, pero tendrán que apañarse sin ti un par de semanas —dijo Sara suavemente—. No te preocupes.
 
   —Claro —dijo entre dientes. Siguió hablando de algo en voz baja pero Sara escuchó lo que decía.
 
   Cuando se despidieron después de tomar un café, Sara le dijo que esperaba que se lo pasara bien. Alex le prometió que se divertiría sin pasarse y que la echaría de menos. Ella pensó lo mismo y se dijo que cuando estuvieran casados no permitiría que conservara esa actitud indiferente que había tenido con ella en los últimos meses.
 
   —Te quiero —dijo Sara cuando estaba subida a su coche.
 
   —Y yo también. —Alex la saludó con la mano y se fue.
 
   Avanzando entre el tráfico, Sara pensó que no iba a llegar a tiempo de recoger a su hermana. Como no había ido a casa a comer, en lugar de quedar allí, pensó ir a recogerla y así pasar un rato juntas. 
 
   Ese mismo viernes por la noche habían quedado con todas las invitadas en el gran hotel donde se celebraría la despedida. Estaba situado a las afueras de la zona norte de Madrid y como se especializaba en grandes eventos, además de contar con muchas comodidades y lujos, también podrían salir de copas y gozar de otras diversiones.
 
   Dejó el coche en el parking privado de la clínica donde trabajaba su hermana, porque hacía un calor insoportable y salió disparada hasta el ascensor. Fue directa hasta la segunda planta, donde Esther tenía su despacho, puesto que le había dicho que en ese momento no estaría con ningún paciente. 
 
   Estaba a punto de llamar a la puerta cuando se abrió de golpe y salió su amiga Rebeca con cara de haber visto un fantasma. Sara no supo quién se sorprendió más al ver a la otra precisamente allí.
 
   —Hola —dijo Sara.
 
   —Hola. Bueno, tengo que irme —dijo susurrando. Por la expresión de Rebeca, Sara dedujo que no le apetecía hablar mucho.
 
   —Claro, oye ¿vas a venir este fin de semana? —Sara no sabía si Rebeca asistiría a la despedida, ya que no había conseguido hablar con ella en las últimas semanas. 
 
   —No puedo, lo siento. —Rebeca parecía incómoda y un poco nerviosa, algo totalmente fuera de lugar en una persona como ella.
 
   —¿Te ocurre algo? —preguntó Sara preocupada. Se acercó a ella y le tocó el brazo de modo tranquilizador y se apartó bruscamente.
 
   —No, nada.
 
   —Muy bien, pero si quieres hablar de algo aquí me tienes.
 
   Sara vio como dudaba si podía decirle lo que tenía en mente o callárselo. Rebeca la estaba mirando como si esperara algo de ella y ésta empezó a inquietarse.
 
   —Acabo de saber que estoy embarazada —dijo Rebeca con un suspiro.
 
   En ese momento Sara se percató de la posible incomodidad de su amiga. Sabía que estaba saliendo con Jorge y que él estaba fuera. No se acordó hasta ahora del detalle de que fuesen pareja porque Jorge nunca lo había mencionado cuando habían hablado por teléfono, lo cual resultó extraño a Sara, dado que eran amigos y se lo contaban todo. O casi todo.
 
   —Bueno, pues enhorabuena —dijo Sara insegura. No sabía si en realidad era o no una buena noticia para cualquiera de los dos.
 
   —Gracias —dijo Rebeca impaciente mientras miraba su reloj—. Tengo que irme, pásalo bien en tu despedida. Hasta luego —se despidió rápidamente mientras se alejaba.
 
   Sara se quedó parada y sin saber qué hacer o decir. La verdad es que era una gran noticia. No estaba segura de cómo se lo tomaría Jorge a su regreso ya que si Rebeca acababa de enterarse él también lo haría, y pronto.
 
   Una voz proveniente del despacho de Esther sacó a Sara de sus reflexiones interiores. Se había quedado un poco descolocada después de la bomba que había soltado su amiga. En ese momento recordó algo esencial que había pasado por alto después de la sorpresa por ver a Rebeca allí. Y es que ese era el despacho privado de su hermana y por lo tanto Rebeca había ido a buscarla especialmente a ella para hacerse las pruebas. Nunca había sabido que ninguna de sus amigas fuese paciente de su hermana. Incluso Paula se sentiría muy incómoda con la situación ya que se lo había dejado muy claro la primera vez que hablaron sobre el tema. Que la hermana de tu amiga sea tu ginecóloga puede dar corte hasta a la persona más extravagante del mundo, pero claro, Rebeca siempre había sido un espíritu libre para todo, así que al fin y al cabo no debía de sorprenderle tanto su falta de reparos.
 
   —Entra Sara —invitó su hermana por segunda o tercera vez.
 
   —Hola —dijo Sara mientras observaba a su hermana teclear en su ordenador.
 
   —¿Lista para un fin de semana sin hombres? —Esther estaba radiante de felicidad por la expectativa.
 
   —Claro —dijo Sara más animada—. Oye, no sabía que veías a Rebeca. Ya sé que no me cuenta todas sus cosas, pero somos amigas y nunca mencionó que venía a tu consulta.
 
   —Ya —dijo Esther—. Sabes que no puedo contarte detalles de mis pacientes, solo puedo decirte que es la primera vez que viene. —Sara se dio cuenta de que su hermana no estaba tan preocupada como ella—. Me llamó la semana pasada y le di cita, nada más. Hoy ha recogido unos resultados.
 
   —Ya, bueno en realidad no importa.
 
   Sara no quería comprometer a su hermana pidiéndole detalles, que por otro lado no sabía si quería conocer. En ese momento se dio cuenta de que se estaba metiendo en asuntos ajenos y ese no era para nada su estilo. Se consideró una entrometida y se sintió mal por eso.
 
   Salieron juntas hacia el aparcamiento donde estaba el coche de Sara mientras charlaban animadamente. Esther se despidió de su hermana y fue hasta su coche que estaba bastante más lejos. Habían quedado en encontrarse a las siete de la tarde en casa de Sara para poder llegar al hotel, ya que casi ninguna de las invitadas sabía con exactitud donde se encontraba y muchas de ellas decidieron ir en pequeños grupos y compartir los vehículos disponibles.
 
   Se acercaron primero a casa de Esther para recoger la maleta con su ropa y dejar el coche en su garaje, así no tendría que dejarlo en casa de Sara. 
 
   Cuando finalmente llegaron a su casa a por sus maletas ya había siete coches aparcados dentro de la propiedad y otros dos fuera de ella. Sara pensó que era buena idea que los compartieran para llegar al hotel porque no sabía cómo podían llegar tantos vehículos sin extraviarse por el camino. Entró en casa y se las arregló para meter el coche dentro del garaje sin rayar ningún vehículo lo cual fue casi un milagro y así no atestaría la entrada de su hogar más de lo que ya estaba. Se alegró de haber dado una llave a Paula para que no tuvieran que esperar fuera con el calor que hacía, ya que la mayoría de ellas hacía bastante rato que habrían llegado.
 
   Sara notó la emoción de la fiesta nada más entrar en casa. Abrió la puerta y se encontró con muchas caras sonrientes, saludó a todas y se emocionó al ver a sus amigas del colegio a las cuales veía con menos frecuencia de la que le gustaría. 
 
   Era una despedida exclusivamente para mujeres, para su decepción, aunque pensó que sería igual de divertido. Sus primas Lourdes y Almudena estaban emocionadas porque nunca habían asistido a ninguna despedida y puesto que tenían catorce y dieciséis años supuso que ya era hora de que se divirtieran a lo grande Aunque asistieran sus madres, era un día especial y serían algo más permisivas que de costumbre y Sara se había encargado de ello haciendo que fuese una despedida para todos los públicos sin excesos de ninguna clase.
 
   Su ayudante Natalia e Inés también estaban invitadas. Había cogido mucha simpatía a ambas mujeres y sería una oportunidad para estrechar lazos de amistad. La madre de Sara no podía faltar, así que decidió invitar también a su amiga Gabriela. Le pareció un buen gesto hacia la mujer que había confeccionado el vestido más maravilloso del mundo para su boda. 
 
   Sus amigas del colegio, Gloria, Belinda, Paola, Emilia y Lucía estaban charlando y poniéndose al día y Sara repartió besos y abrazos pensando que le gustaría hablar con ellas y saber de sus vidas, aunque tendría tiempo durante todo el fin de semana. Una vez más se felicitó por la idea de extender la fiesta para que durase más de una noche y así poder disfrutarla de verdad. Pocas veces podía agrupar a sus amistades y una ocasión como esa era única, tenía que aprovecharla bien.
 
   Una vez que hubo saludado a todo el mundo subió las escaleras hasta su dormitorio y se dio cuenta de que Paula se había encargado de terminar de hacer su maleta. Estaba sentada en un taburete junto a una estantería repleta de libros que estaba junto a la cama y tenía uno en las manos ya que sabía sobradamente que le encantaban las novelas románticas más atrevidas de su colección. 
 
   —Por fin, creía que no llegabas nunca —bromeó su amiga.
 
   —Sí. Bueno, voy a darme una ducha rápida y estoy lista.
 
   —Muy bien, voy a llevar tu maleta a mi coche —le dijo Paula.
 
   Se agruparon para subir a los cuatro coches en los que iban a ir para encontrarse con las que ya habrían llegado y salieron rumbo al Hotel Vera Balneario & Spa.
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   Llegaron al hotel casi a las nueve de la noche, así que una vez que se registraron y obtuvieron las llaves en recepción, subieron a las habitaciones a vestirse para la cena y salir a la discoteca más tarde. Muchas caras sonrientes y expectantes deseaban ese momento.
 
   Sara recibió un sobre con las tarjetas de reserva para el balneario y el spa para el día siguiente junto con veinte pequeños catálogos para cada una de las invitadas. Había pensado que sería un buen detalle para sus amigas ya que cada una pagaba el exorbitante precio del hotel. Repartió los panfletos y cada una escogió el pack de recorrido de las instalaciones que más le gustaba. Como era lógico ella y Paula, junto con algunas invitadas más escogieron una visita al balneario, sauna y masaje y puesto que podían hacer uso de las instalaciones a su gusto, Sara pensó que necesitaría de toda su fuerza de voluntad para poder abandonar el lugar cuando llegara el domingo. Era consciente de que aunque no era la primera vez que visitaba un hotel de cinco estrellas, sí que sería la primera vez que tendría tiempo para gozar de todas las comodidades que ofrecían. 
 
   Tanto su decoración y la música, como las fragancias que se respiraban estaban especialmente dispuestas para que resultara un lugar relajante y embriagador. Todo estaba pintado de un color crema muy suave y había jarrones con flores y bonitas velas por todas las estancias y pasillos. Las grandes ventanas que había en los salones dejaban entrar una brisa suave y cálida y los jardines daban la sensación de estar en un paraíso privado.
 
   Paula compartiría una suite con Sara, ya que se habían encaprichado de una de las que habían visto en la página web, antes siquiera de haber decidido hacer la despedida en ese fantástico lugar. Sara tomó inmediatamente la decisión cuando hicieron la visita en persona y ahora por fin estaban allí. Se sentía eufórica porque hubiese llegado el día para celebrar su gran fiesta.
 
   Cuanto entraron juntas, dejaron las maletas en una habitación que hacía de vestidor y se turnaron para darse una ducha. Paula fue la primera
 
   Sara estaba pensando lo bien que se lo iban a pasar esa noche cuando Paula dio unos golpecitos en la puerta del baño. Se sorprendió, no porque golpeara la puerta, sino por el hecho de que no entrara sin más si tenía que hacerlo. Se extrañó y le preguntó en voz alta qué era lo que quería.
 
   —Voy a bajar al parking a sacar una cosa del coche —dijo Paula subiendo la voz para que Sara la escuchase a pesar del agua que corría en la bañera—. Creo que me he dejado una bolsa de aseo.
 
   —Bien, no te preocupes.
 
   Paula estaba emocionada por la sorpresa que le tenía preparada a su mejor amiga. No es que fuese fácil precisamente, el hecho de querer sorprender a una persona con algo que ella misma estaba organizando. Pero en esa ocasión creía que lo había conseguido. Desde el principio estaban al corriente de que todos los fines de semana organizaban espectáculos en un café-bar que había en el hotel y Paula se puso en contacto con los responsables para poder adaptar el estilo del local y el tema del espectáculo a la gran sorpresa que le harían a su amiga. Todo estaba ligado al regalo que le habían hecho entre todas, un precioso vestido de seda semitransparente con encaje y pedrería de color rojo intenso. Sabía que le había encantado ese vestido cuando unos meses antes fueron de compras y lo vieron. Sara se enamoró pero optó por no comprarlo porque el precio era de locura y no había fiesta en todo el mundo lo suficientemente elegante para llevarlo. Sin duda tenía razón, como la mayoría de las veces.
 
   Por otro lado Paula estaba segura de que sería perfecto en esta ocasión. Una vez en el parking fue directa al coche de Olga, la madre de Sara. No habían podido guardar el regalo y todo lo demás en el coche de Paula porque como Sara había ido con ella en el suyo hasta el hotel, habían tenido que meter allí su maleta y se habría dado cuenta de todo el tinglado que habían montado entre todas para la fiesta del sábado por la noche.
 
   Cogió algunas bolsas y enseguida Olga estaba a su lado para ayudarla con las demás. 
 
   —Es demasiado, ¿no crees? —preguntó Olga echando un vistazo a un montón de bolsas con la ropa y los complementos para la fiesta.
 
   —Es perfecto y le encantará, ya lo verás —aseguró Paula y le guiñó un ojo a la madre de su amiga. Juntas subieron todas las cosas a la habitación que compartía Olga con su hermana Miranda.
 
   Una vez solucionado el tema de la fiesta para el día siguiente, Paula se fue directa a la habitación donde Sara estaría terminando de arreglarse para la cena.
 
   —¿Estás lista? —preguntó Paula entrando en la sala.
 
   —Sí —aseguró con una gran sonrisa—. ¿Y tu bolsa? —Sara miraba hacia las manos vacías de su amiga.
 
   —Ah. No estaba en el coche. —Paula disimuló bien el engaño, aunque técnicamente no le estaba mintiendo.
 
   —Pues vamos. Hay que bajar las tarjetas del balneario a recepción así que hay que pasar por las demás habitaciones.
 
   El grupo de mujeres entró en el restaurante del hotel y ocupó uno de los salones privados. Estaban junto a un jardín con una fuente y grandes rocas decorativas y como las ventanas de gran tamaño estaban abiertas, daba la sensación de estar al aire libre. 
 
   La música de ambiente que se escuchaba en el salón era perfectamente adecuada para la ocasión. Había pequeñas luces en el exterior y la temperatura era ideal para cenar fuera. Sara meditó unos instantes la idea de pedir que les cambiaran la mesa y la pusieran en el jardín pero se conformaría con sentir la suave brisa que entraba a través de los ventanales. 
 
   Antes de ocupar su asiento, Sara se acercó a una de las ventanas abiertas y miró al exterior. Se podía ver aún el sol ocultándose y deseó que Alex estuviera a su lado para poder verlo con ella. 
 
   Había sido una mala idea proponer una despedida conjunta porque si hubiese planeado algo sólo para sus amigas, ahora no estaría pensando en la negativa de su prometido.
 
   Apartó el pensamiento de su mente y se concentró en las cosas positivas de la velada, porque no quería dar una impresión equivocada a sus invitadas. Debía disfrutar del fin de semana y de todas sus amigas, porque una ocasión así no se repetiría más.
 
   Sara ocupó uno de los extremos de la mesa y su madre el otro. Desde el otro lado Olga miró a su hija y le dedicó una sonrisa. Por alguna razón su madre la miraba como si supiera en qué estaba pensando y Sara se preguntó si alguien había sido testigo de su momento de melancolía. No podía dejar que eso pasara, porque a pesar de que la fiesta fuese en su honor, debía ser inolvidable para todas, en cierto sentido así lo había planeado en un principio.
 
   La cena fue exquisita y se fue animando a medida que avanzaba la velada. A las doce y media terminaron de tomar unos postres deliciosos acompañados de unos cafés. Con una mezcla de alegría y entusiasmo, gracias al vino de la cena, fueron a la discoteca del hotel para rematar la noche.
 
   v
 
   El despertador sonaba en alguna parte cuando Sara se levantó despacio para ir a por su teléfono y apagarla. Eran las diez de la mañana y cualquier día de la semana ya llevaría varias horas levantada, pero después de acostarse a las cuatro, después de tantas horas de fiesta, le parecía que estaba madrugando más que nunca.
 
   Le hubiese gustado quedarse en la cama todo el día pero tenían un estupendo desayuno esperando y una cita en el spa un poco más tarde. 
 
   Como veía que Paula no se había despertado con su ruidosa alarma, le dio unos toquecitos a la puerta entreabierta de su habitación para despertarla. Estuvo tentada de sentarse encima de ella, porque no le apetecía sufrir las consecuencias del alcohol ella sola, pero optó por lo más sensato y como buena amiga siguió golpeando la puerta hasta que se despertó con una expresión furibunda. Sabía que la falta de café la volvía irritable.
 
   Al cabo de unos minutos estaban todas juntas de nuevo y algunas mujeres algo más despejadas que las más jóvenes. La madre de Sara, junto con Gabriela y sus tres tías, decidieron irse a dormir a una hora más razonable y esa mañana tenían el rostro fresco como una rosa. Sara no podía quejarse de su aspecto, sin duda había pasado por días peores, pero en ese momento aunque no estuviera maquillada y tan perfecta como siempre, no le importó en absoluto. Lo había pasado en grande la noche anterior y quería repetir cuanto antes. Estaba claro que las sesiones de balneario y masajes que tenía programadas les vendrían de maravilla.
 
   Para no salirse de la rutina, antes de ir al spa, Sara, Paula y varias amigas más decidieron ser valientes y pasar un rato en el gimnasio. 
 
   Más tarde decidieron visitar la sauna y tras un baño maravilloso en la piscina de burbujas, cada una tenía una sesión individual de masaje con aceites esenciales y otro con piedras calientes.
 
   Hacia las tres de la tarde las veinte mujeres estaban sentadas frente a una mesa situada en uno de los jardines privados. Sara había pensado que sería más íntimo y romántico para las parejas que asistirían cuando la reservó en un principio, pero cuando tuvo que reducir el número de invitados, decidió que no cambiaría la tranquilidad que proporcionaba el hecho de no tener que compartir la terraza principal con los clientes del restaurante. El espacio estaba lleno de vegetación y habían colocado una carpa para poder soportar el calor que todavía hacía a principios de septiembre. Estaba deseando tomar el sol junto a la piscina, porque apenas había podido hacerlo durante el verano y dado que tenía una piscina en su propia casa era casi un crimen no hacer uso de las cómodas tumbonas de su jardín.
 
   Paula se levantó de su silla y todas guardaron silencio.
 
   —Bueno chicas —anunció Paula con la copa de vino en la mano—, brindemos por la futura esposa. —Todas entrechocaron las copas—. Creo que es el momento de que abra nuestro regalo.
 
   Todas las mujeres sonrieron cómplices y Sara se quedó sorprendida y sin saber que decir durante un momento. Paula cogió un paquete grande que guardaba en su bolso maxi, ya que había pensado que así no llamaría demasiado la atención. Se lo tendió a Sara y por un instante se sintió profundamente emocionada. 
 
   —Muchas gracias. —Sara tenía ganas de llorar—. No teníais que haberos molestado.
 
   —Bah, —soltó Paula—. No digas tonterías, es tu fiesta y te mereces lo mejor. Venga ábrelo —insistió.
 
   Sara abrió la caja y dentro encontró el precioso vestido rojo de firma, con una nota encima que ponía: Para la mujer más maravillosa del mundo. Las letras doradas que reconocería en cualquier parte estaban escritas por su mejor amiga. Levantó la mirada y se encontró con la de Paula que sonreía emocionada. Sara agradeció el regalo a todas y guardó cuidadosamente el vestido una vez que lo examinó con detenimiento. Estaba encantada de tener el vestido que había visto hacía meses y que tanto le había gustado. No podía creer la suerte que tenía de contar con tan buenas amigas en su vida. Si fuese la clase de mujer que lloraba con facilidad, seguro que habría soltado algunas lágrimas.
 
   v
 
   —Creo que he cogido algo de color —dijo Sara mientras se miraba en el espejo del baño. 
 
   —Seguro que hará juego con tu vestido. —Paula soltó una carcajada y Sara se unió a ella sintiéndose relajada por primera vez en meses.
 
   Estaban cambiándose los bañadores por algo un poco más cómodo ya que iban a pasar por el centro de estética y peluquería. Como habían organizado una gran velada para esa noche, también se arreglarían para la ocasión. Paula había podido ocultar la sorpresa de la fiesta, pero no podría hacerlo por mucho más tiempo cuando Sara viera a las demás invitadas con sus vestidos y peinados. Se las habían arreglado para que Sara fuese la última en salir de la peluquería y Paula iría con ella hasta la sala donde se celebraría el espectáculo.
 
   Estuvieron varias horas en la peluquería mientras le hacían un recogido bajo. Sara no había quedado muy contenta con el resultado porque no estaba acostumbrada a llevar el pelo tan peinado hacia atrás y Paula se las ingenió para convencerla de que se peinara igual que ella y que el peinado le encantaba.
 
   Una vez maquilladas y con una manicura de un color intenso a juego con sus vestidos, estaban deslumbrantes y emocionadas. Paula llevaba un vestido negro con flecos muy original y a Sara le encantó. Ambas se calzaron unos zapatos con un tacón infinito y ninguna de las dos sabía si lograrían aguantar toda la noche con ellos puestos. Pero dado que era una ocasión especial, harían un esfuerzo. Pensaron que con un par de copas de vino ni se acordarían de que los llevaban puestos.
 
   —¿A dónde vamos? El restaurante no está por aquí —dijo Sara un poco desorientada.
 
   —Bueno, me he enterado de que viene un grupo esta noche y quería echar una ojeada por si queremos venir luego a bailar. —Paula llevaba un paso bastante rápido pero Sara no se sorprendió demasiado ya que pensaba que ya llegaban tarde a la cena.
 
   Se acercaron a una entrada acristalada a través de la cual se veía una imagen borrosa. Sara se dio cuenta de que había bastante gente aunque no podía distinguir bien el interior. Se abrieron las puertas y se quedó perpleja y con la boca abierta. 
 
   Todas sus amigas habían hecho un pasillo en la entrada, sin duda esperándolas. Cada una tenía una copa de cóctel de distintos colores en las manos enguantadas. Un camarero muy bien vestido se acercó a ellas ofreciéndoles los complementos que les faltaban para ir acordes con la fiesta de estilo años veinte. Sara y Paula se pusieron unas pelucas lisas y con corte recto por la mandíbula de color negro que quedaban muy bien con el recogido que llevaban y se colocaron unas cintas en el pelo que estaban decoradas con brillantes, lentejuelas y delicadas plumas. Se pusieron unos guantes negros hasta el codo, unas perlas y a Sara la obsequiaron también con una boa muy suave de color negro que destacaba en contraste con el color de su vestido. Como era la homenajeada, fue la única que lo llevaba. 
 
   En ese momento se dio cuenta de que había más gente en el gran local que hacía las veces de café-bar. Había muchas mesas redondas decoradas con velas situadas en torno a un escenario al fondo del salón y la gente vestida con el mismo estilo, habían interrumpido su cena para aplaudir a las recién llegadas.
 
   —Es increíble —dijo Sara alucinada. 
 
   —¿A que sí? —dijo Paula encantada—. Nuestra mesa es esa de ahí —señaló hacia una mesa redonda junto a otras que estaban también vacías—. La cena es un bufet libre y lo han hecho especialmente para hoy. No sabes lo que me costó convencer al encargado del restaurante. La gente que está aquí tenía reservas y como estaban encantados con la idea de los disfraces, tuvimos suerte.
 
   —Gracias, todo está precioso —dijo emocionada. 
 
   Casi nadie entendía el motivo por el que le gustaba todo lo que habían hecho allí, y es que su historia de amor favorita ocurría en esos locos años veinte y todo su alrededor era como una visión. El ambiente que habían creado era como siempre se había imaginado que sería aquella época y por un breve momento se sintió partícipe de esa fantasía.
 
   Había grandes telones negros cubriendo las paredes y el escenario, enormes lámparas de cristales colgando del techo y gran cantidad velas estratégicamente situadas para crear el ambiente de un salón de baile de esa época. Se escuchaba de fondo una pieza de música jazz. Una barra de bar en el extremo opuesto del escenario ofrecía varias bandejas llenas de copas de cóctel y champán, como los que ya tenían las demás invitadas. 
 
   Tanto Sara como Paula tomaron uno antes de cenar y brindaron entre risas antes de pasar por el bufet y sentarse a la mesa. Habían preparado un menú a base de mini sándwiches, canapés de salmón, caviar y queso, además de un surtido de pastelitos. Después de dos horas y cuando solo quedaban en las mesas las copas con las bebidas empezó el espectáculo de verdad.
 
   Un grupo de diez mujeres hicieron un baile estilo charlestón y a todo el mundo le encantó. Después se redujo el grupo de mujeres a la mitad y aparecieron las parejas. Cinco atractivos hombres vestidos trajes en negro y blanco completaron el baile de estilo cabaret que le dio un toque muy sexy a la noche.
 
   Cuando terminaron el número, invitaron a la novia a unirse a ellos en el escenario y en ese momento Sara se dio cuenta de que le iba a tocar subir aunque se moría de vergüenza. Siempre le había gustado ese tipo de bailes pero nunca los había bailado y no quería hacer el ridículo. Todas sus amigas la animaban y aunque le parecía divertido, se puso nerviosa.
 
   Una mujer muy simpática le dijo que sólo tendría que hacer algunos pasos sencillos que ya había visto. Temblorosa aceptó y se dejó guiar hasta el escenario aunque apenas notaba que iba caminando. Todo parecía irreal y cuando se puso en marcha la música comenzó seguir los movimientos de las demás bailarinas. Para su alivio se dio cuenta de que los hombres se quedaban al fondo del escenario y no participaban y después de unos pasos de baile que siguió perfectamente, dos hombres se colocaron a cada lado para acompañarla. 
 
   Para el siguiente número se dio cuenta de que había tres parejas en el escenario y un hombre moreno y muy atractivo se le acercó para bailar con ella, demasiado pegado a su cuerpo para sentirse a gusto en un principio. No le costó ningún esfuerzo seguir el ritmo, porque su pareja la guiaba fácilmente por el escenario y después de unos minutos estaba muy cómoda bailando con él. Se sentía maravillada de poder seguir el baile y parecía que lo hubiese estado ensayando toda su vida.
 
   Se detuvo la música y su pareja la cogió por la cintura y se quedó unos segundos flotando en el aire. Sin pensarlo levantó los brazos y la gente empezó a aplaudir ruidosamente. Sara había olvidado por completo donde estaba, porque se había sentido transportada a otro mundo completamente diferente y casi mágico cuando estaba bailando.
 
                 Un camarero la acompañó a su mesa donde sus invitadas totalmente asombradas la esperaban para felicitarla. No se podía creer que hubiera tenido el valor para hacerlo y estaba tan emocionada que no sabía qué decir. Sólo podía sentir el latido frenético de su corazón y una alegría inmensa. No recordaba haberlo pasado tan bien en toda su vida y aunque estaba segura de que no lo repetiría, ese recuerdo perduraría en su memoria para siempre.
 
                 Sara escuchó la presentación de un grupo que tocaría música acorde con la época que se representaba y mucha gente se levantó de sus mesas para acercarse a la pista de baile o a la barra del bar para seguir tomando unas copas tras la cena y el espectáculo.
 
                 Algunas invitadas quisieron ir a bailar también antes de ir a la discoteca y Sara cogió a Paula del brazo para que la acompañara a la barra. No podía dar ni un paso más porque los zapatos la estaban matando y se sentaron en unos taburetes.
 
   —Oye, has estado genial —dijo Paula sinceramente—. No veas que guapos son los bailarines.
 
   —Casi me da un ataque cuando me dijeron que subiera, no sabía si matarte o subir con ellos. —Sara sonrió a su pesar—. La verdad es que no es tan difícil.
 
   —Te confieso que íbamos a hacer el baile bastante más picante, pero me pareció que sería demasiado y no te gustaría —dijo Paula entre risas.
 
   —Seguro que habría salido por piernas. 
 
   Empezaron a reír ruidosamente y dos hombres se quedaron mirando en su dirección. Sara se quedó mortificada porque las miraban como si fuesen a lanzarse de cabeza sobre las dos y antes de que se les ocurriera acercarse, cogieron sus copas de champan y se unieron a las demás en la pista de baile.
 
   v
 
   Sara estaba haciendo la maleta mientras Paula revisaba las habitaciones de la suite que habían compartido para asegurarse de que no habían olvidado nada. Se había puesto un vestido cómodo y ligero. Se calzó unas sandalias y se recogió el pelo porque no había forma de peinárselo después de la cantidad de laca que la peluquera usó para mantener en su sitio el recogido. Había quedado bien para la fiesta pero ahora lo llevaba hecho un desastre. Pensó que debería ir de nuevo a la peluquería después de desayunar y puesto que tenían que abandonar las habitaciones antes de la una, iban a llevar las maletas al coche de Paula antes de unirse con las demás en el restaurante para el desayuno.
 
   No podía creerse que ya hubiese terminado su despedida y se lo había pasado tan bien, que el fin de semana había pasado con mucha rapidez. Sara se alegró de no tener que ir a trabajar hasta que volviera de la luna de miel, porque tenía muchas cosas que hacer hasta la boda y se había cogido unas merecidas vacaciones. 
 
   Todas sus invitadas ya estaban llegando a la mesa del restaurante que tenían reservada para el desayuno y Sara se dio cuenta de que habían dejado los regalos de la despedida encima una mesa cercana. Se trataba de una bolsita de papel con un estampado floral que había pensado sería un buen recuerdo de la despedida, y contenía unas sales de baño, jabones, un perfume y aceites esenciales que el balneario usaba en sus tratamientos. Sara había visto las botellas de muestra que tenía el establecimiento el día que hizo una visita guiada a las instalaciones y le gustaron tanto que decidió comprarlas como recuerdo de ese día tan especial.
 
   Con tristeza Sara y sus amigas abandonaron el hotel y se encaminaron hacia su casa, donde recogerían sus vehículos y se despedirían. Era el momento de volver a la realidad.
 
   Como Paula iba conduciendo y sus amigas Diana y Blanca estaban charlando con su ayudante en la parte trasera del coche, Sara aprovechó para enviarle un mensaje a Alex. No había podido ponerse en contacto con él el sábado por la tarde ni esa misma mañana así que pensó que como de costumbre tendría que escribirle para que supiera que pronto estaría en casa. Tenía muchas ganas de verlo y saber cómo había ido su despedida. También tenían que hacer planes para esos días, porque aún quedaban cosas por hacer antes de la boda. Hacía tiempo que se habían puesto de acuerdo en terminar de hacer el traslado de las pertenencias de Alex, ya que aún tenía muchas cosas en su apartamento. Sara quería hacer la mudanza lo antes posible y no dejar nada pendiente para la vuelta de la luna de miel.
 
   Llegaron todas a la vez a casa de Sara y durante unos minutos reinó la locura. Cada una de sus invitadas entraba y salía para recoger sus cosas y llevarlas a sus respectivos coches. Se despidió de cada una de ellas y prometió avisarlas si por casualidad hubieran olvidado algo. Olga le pidió a su hija que le avisara si necesitaba ayuda con alguna cosa y con un fuerte abrazo se despidieron.
 
   Paula se quedó con ella a fin de concretar los últimos detalles de la boda y como era la única que la estaba ayudando en ese tema no tenía prisa por irse. 
 
   Estaban sentadas en el sofá del salón con carpetas y papeles por todas partes mientras decidían qué faltaba por hacer. Sara fue a la cocina a preparar café y volvió al salón con una bandeja, las tazas, la jarra de café y unas galletas. 
 
   Al cabo de dos horas ya estaban cansadas de revisar los papeles y decidieron recoger las maletas. Paula se quedaría a dormir en una de las habitaciones de invitados de la planta superior y allí se llevó sus cosas mientras Sara iba a su habitación y dejaba la maleta en su vestidor. Cuando lo sacó todo y lo metió en el cesto de la ropa se llevó la maleta para colocarla en el armario que había en su dormitorio. Abrió la puerta y se quedó sorprendida al ver que estaba totalmente vacío.
 
   Al principio pensó que Alex no podría haberse llevado absolutamente toda la ropa que había allí para un solo fin de semana, pero entonces se dio cuenta de que los cajones y el zapatero también estaban vacíos. 
 
   Sara no sabía si sería una broma o si habría llevado sus cosas a otra de las habitaciones. Algo que sin duda sería totalmente ridículo porque en su día fue ella misma la que tuvo que ir a su apartamento para recoger la ropa de Alex y llevarla a la nueva casa que compartirían. A él no le hacía gracia estar moviendo ropa de un sitio a otro y Sara se tuvo que encargar de todo.
 
   Se fijó en las demás habitaciones y no vio nada raro en ningún sitio. En los armarios que había en dada una estaban las toallas, sábanas, mantas y algunos DVD junto con los mandos de la televisión y el aire acondicionado. Sin saber qué pensar, Sara buscó su móvil y llamó una y otra vez a Alex. No conseguía que contestara y llamó a su apartamento. Tampoco contestó nadie. Algo desconcertada se preguntó si habrían entrado a robar, pero desechó la idea porque de ser así faltaría algo valioso y no la ropa de su novio exclusivamente. Deambuló por la casa hasta llegar al salón y sin saber qué pensar.
 
   —¿Qué pasa Sara? —Al escuchar a su amiga, Sara se volvió y miró a Paula que entraba en el salón.
 
   —No lo sé. Las cosas de Alex no están en casa.
 
   Paula se dio cuenta de que Sara dirigía la mirada hacia una estantería llena de libros en la que había un espacio vacío.
 
   —¿Han entrado a robar? ¿Qué se han llevado? —Paula se asustó y cogió el teléfono para llamar a la policía.
 
   —No, sólo faltan las cosas de Alex. Su ropa no está y sus discos de música tampoco —dijo sin quitar la vista del lugar que habían ocupado antes en el mueble.
 
   —¿Qué? —Paula estaba sorprendida por la respuesta de su amiga y no sabía qué decirle.
 
   —No coge el teléfono. No sé si llamar a su madre, pero esa mujer no me soporta. —Sara estaba quieta y de repente sonrió pero Paula se dio cuenta de que lo hacía para quitarle hierro al asunto—. Seguro que son tonterías mías, tiene que haber una explicación.
 
   Paula le dijo a Sara que no se alarmara y la llevó hasta el sofá. Se dio cuenta de que ambas estaban preocupadas y sin pensárselo fue hasta el dormitorio donde había llevado su maleta y su bolso. Cerró la puerta tras de sí y llamó a Carmina, la madre de Alex para ver si podía saber algo. Esa mujer no le gustaba a Paula tampoco y cuando consiguió que contestara solo pudo averiguar que no había ido a casa de sus padres y que ninguno sabía dónde podría estar. Paula no estaba segura de que le estuviera diciendo la verdad, pero no podía pedirle que le pasara con el padre de Alex porque se habría negado y no conseguiría nada de todos modos. Sabía que el padre de Alex se llamaba Cristóbal pero no le había visto ni una sola vez. Sara en una ocasión le comentó que había simpatizado con él más que con la madre de su novio, pero que éste siempre cedía ante su mujer en todo. Cada vez que Sara iba a visitarlos se daba cuenta de que nunca caería bien a su futura suegra y su marido aunque era más amable, tampoco favorecería una buena relación entre ellas.
 
   Sara notó que Paula se sentaba a su lado y se volvió para mirarla.
 
   —No está con sus padres y no saben dónde puede estar. Lo siento. —Paula estaba pensando y se le ocurrió un posible lugar donde encontrarlo—. ¿Crees que estará en el gimnasio? Podríamos ir a ver —ofreció.
 
   —No creo, nunca va los domingos, y…
 
   En ese momento sonó el teléfono de Sara y las dos se sobresaltaron y se miraron vacilantes. Sara abrió los mensajes y vio uno de Alex que decía que se pasaría esa noche para hablar con ella. Enseñó el mensaje a Paula y ninguna supo que pensar sobre eso.
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   Tanto Sara como Paula habían estado cenando en silencio sentadas en los taburetes de la cocina. Sara estaba volviéndose loca y buscaba desesperada una posible explicación para lo que estaba pasando, se cruzaba de brazos nerviosa y tenía ganas de morderse las uñas. Paula no quería exponer sus sospechas en alto porque le daba miedo equivocarse y más aunque tuviese razón. Ninguna dejaba de mirar el reloj esperando que en cualquier momento se escuchara la puerta de la entrada abriéndose.
 
   A las once de la noche y cuando ambas estaban con los nervios a flor de piel se escuchó el timbre de la puerta. Sara sabía quién era porque no habían llamado al interfono de la verja exterior, aunque se sorprendió que Alex no entrara directamente en casa como hacía siempre. Era una mala señal sin duda. Con paso decidido se levantó del sofá y se acercó a la puerta. 
 
   Por un momento se sintió desorientada porque vio una figura que no era la de su novio, sino la de una mujer. Confusa abrió la puerta y se encontró con la persona a la que esperaba y otra a la que no esperaba ver allí en absoluto.
 
   —Hola —dijo Sara confundida—. ¿Qué haces aquí? 
 
   —Bueno, venimos a hablar contigo —dijo Rebeca que estaba al lado de Alex.
 
   —¿Los dos? —Sara con gesto de sorpresa dirigió la mirada a Alex y vio que estaba incómodo y un poco enfadado. No sabía qué pensar.
 
   —¿Podemos pasar? —preguntó Rebeca con impaciencia.
 
   —Claro —dijo Sara. Los dejó entrar y ninguno pareció notar el sarcasmo de su voz. 
 
   En ese momento se dio cuenta de que Paula se había acercado a la entrada y parecía a punto de perder los nervios y gritar. Sara se asustó porque no sabía a qué se debía esa expresión de alarma. 
 
   —Tenemos que hablar con Sara, ¿te importa…?
 
   —No, de ninguna manera. —Paula interrumpió a Rebeca porque ya se imaginaba lo que estaba pasando—. No pienso salir de aquí, así que lo tengáis que decir podéis hablarlo delante de mí.
 
   Sara miró a su amiga que tenía los puños apretados por la tensión y por la expresión de determinación que vio en sus ojos sabía que no se movería de allí. Notó un escalofrío en la espalda y supo que nada bueno iba a ocurrir. Por alguna razón que no entendía, todos los presentes estaban al tanto de algo que ella desconocía.
 
   En ese momento vio como Rebeca miraba a Alex con el ceño fruncido y susurraba algo entre dientes.
 
   —¿Qué ocurre? ¿Y por qué no están tus cosas en casa? —preguntó Sara mirando a Alex con inquietud.
 
   —Lo siento —se disculpó. Alex se acercó a ella rápidamente y la cogió del brazo para llevarla hasta el fondo del salón y así poder hablarle sin que Paula y Rebeca les escuchasen—. Perdóname, pensaba contártelo, pero están pasando muchas cosas y no era mi intención que llegara tan lejos, es que…
 
   —Para —pidió haciendo un gesto con la mano. Sara tuvo que detener a Alex porque no se estaba enterando de nada—. ¿Se puede saber de qué estás hablando?
 
   —Díselo de una vez Alex —soltó Rebeca. Había podido escuchar la conversación.
 
   —¿Y qué tiene que ver todo esto contigo? —Sara miró a Rebeca cada vez más confundida—. Explícate —exigió muy seria.
 
   —Está bien. —Alex miró a Rebeca y con resignación siguió hablando—. No podemos seguir juntos Sara, lo siento.
 
   Sara creyó que se desmayaría, notó un profundo dolor en el pecho y pensó que le daría un ataque al corazón. 
 
   Escuchó que Paula ahogaba un grito y se llevó las manos a la boca, como si ella misma estuviera sufriendo el mismo dolor que su amiga. Se acercó a ellos y puso un brazo en la espalda de Sara. Ésta se apoyó en su amiga porque notaba que le fallaban las piernas y juntas se acercaron a uno de los sofás del salón para sentarse. Sara necesitaba una explicación sobre lo que estaba pasando y su cabeza empezó a dar vueltas y vueltas, lo que sólo hizo que se sintiera peor. No entendía para nada lo que Alex intentaba decir con eso de que no podían estar juntos. Esas palabras carecían de significado para ella porque se suponía que se iban a casar en tres semanas.
 
   —Tendrás que explicarme eso porque no sé a qué viene todo esto —dijo con voz temblorosa. Sara miró a Alex y Rebeca alternativamente porque por las miradas que se dirigían el uno al otro, sabía que ambos estaban allí por el mismo motivo—. Escucho —dijo entrecerrando los ojos y cruzando los brazos fuertemente sobre su pecho.
 
   —Rebeca y yo hemos estado juntos desde hace un tiempo. —Alex hizo una pausa—. Y ahora ella —hizo una pausa y tragó con dificultad— está embarazada.
 
   —¿Qué? —Paula y Sara gritaron a la vez y se quedaron con la boca abierta y con los ojos a punto de salir de sus órbitas. Recordó su encuentro con Rebeca antes de su despedida y se le heló la sangre.
 
   —¿El niño es tuyo? No puede ser. —Sara pensó que se moriría en ese mismo instante—. ¿Cómo has podido hacerme esto? —Entonces algo reaccionó en su interior—. ¿Cuándo exactamente pensabas decírmelo, cuando estuviésemos casándonos o en nuestra luna de miel? ¿Cuándo naciera tu hijo fuera de nuestro matrimonio? ¿O cuándo? 
 
   Entonces señaló a Rebeca con el dedo y su furia creció.
 
   —Y tú… se supone que éramos amigas, ¿acaso no sabes lo que significa eso? —Sara quería gritar.
 
   —Tú empezaste todo esto, ¿o acaso no recuerdas tu segundo año de la universidad? —Rebeca estaba furiosa y a Sara le molestó esa reacción dadas las circunstancias.
 
   Claro que recordaba su segundo año en la facultad. Estaba emocionada por estudiar algo que le gustaba. Salía casi todos los fines de semana y estudiaba muchísimo para poder dar la talla como la había dado su padre cuando estudió arquitectura antes que ella, no quería defraudarle. 
 
   Un fin de semana cuando estaba en una discoteca del centro de la ciudad con sus amigas Paula, Diana y Blanca conocieron a un grupo de chicos muy guapos que las invitaron a unas copas y ella se quedó prendada de uno de ellos. Resultó ser muy divertido, cariñoso y atento, además del chico más guapo que había visto nunca. La trataba como a una reina y pronto se enamoró perdidamente. Al cabo de un tiempo se dio cuenta de que también él sentía mucho cariño por ella. Aunque no estuviera tan enamorado como lo estaba Sara, pensó que sus sentimientos se harían más fuertes con el tiempo. 
 
   Sara aún recordaba al chico amable que fue y al que se entregó por completo, y veía ahora al hombre que la había engañado y traicionado de una forma tan cruel. No podía ver las similitudes entre ambos y no supo en qué momento se habían torcido tanto las cosas.
 
   —Lo recuerdo —dijo Sara forzando las palabras—, pero no sé qué tiene que ver aquello con el hecho de que estés acostándote con mi novio. 
 
   —Tiene que ver, porque cuando te liaste con él yo era su novia. —Rebeca casi gritaba y dirigía una mirada furiosa en dirección a Sara.
 
   —¿De qué estás hablando? Alex nunca me dijo que estuviera con nadie cuando empezamos a salir —dijo indignada y perpleja.
 
   Sara lo hubiese recordado y jamás habría empezado nada con él.
 
   —Pues sí. Estábamos saliendo y aunque no estábamos muy bien en ese momento, nos queríamos. —Rebeca cambió de actitud y de repente miraba a Sara con una sonrisa desdeñosa. —En realidad nunca lo dejamos.
 
   —¿Qué? ¿Habéis estado liados todo este tiempo? —Sara sintió repulsión y ganas de salir corriendo de su propia casa—. Llevamos casi siete años saliendo. —dijo para sí misma.
 
   Alex miraba al suelo como un niño al que han pillado haciendo algo malo. Paula tenía ganas de abofetearlo y sacar a la pareja a patadas, y Sara pensó en ese momento, que tendría que cancelar la boda por culpa de una mujer a la que creía una amiga y un hombre al que había entregado su corazón. En realidad Rebeca y ella nunca habían llegado a ser íntimas, pero jamás había imaginado que alguien tuviese la sangre tan fría como para engañar y fingir de ese modo durante años. Tampoco se podía creer lo ciega que había estado en su relación con Alex. A veces no comprendía su forma de ser o de actuar con ella, pero su imaginación nunca habría llegado tan lejos ni en un millón de años. Y aunque le dolía, ahora comprendía muchas cosas.
 
   Se sentía estúpida al haber confiado tanto en otra persona hasta tal punto de acceder a pasar la vida junto a ella. Claro que en cierta forma había sido mejor enterarse antes de que se celebrase la boda. Siempre habría tenido una salida al enterarse de todo eso, pero las palabras separación y divorcio no hacían otra cosa que aumentar el dolor que empezaba a consumirla por dentro.
 
   Se tendría que enfrentar a la humillación de que su prometido la abandonase tres semanas antes de su boda y además estuviese esperando un hijo con otra mujer, y no cualquier mujer, sino con alguien a quien creía una de sus mejores amigas. 
 
   Mientras Sara se frotaba la cabeza por culpa de un dolor que en cualquier momento la dejaría inconsciente, se imaginaba que todo era una pesadilla y cuando despertara todo se olvidaría. Pero cuando alzó los ojos vio allí a las dos personas que iban a arruinar su vida, quizás para siempre. Tendría que decir adiós a todo por lo que había estado luchando tanto tiempo. Siempre había sabido que ponía mucho más esfuerzo e interés que Alex en su relación y desde ese momento todo desaparecería como si nunca hubiese estado ahí. De alguna manera notaba que él jamás había estado ahí. No para ella.
 
   Se sintió vacía. Su mente se quedó en blanco y tuvo que esforzarse mucho para decir las palabras necesarias que solo le servirían para quedarse sola y destrozada.
 
   —Bueno, supongo que tengo que agradecerte que por fin hayas tenido el valor de confesar. —Miró a Alex con frialdad—. Habría sido mejor que cortaras conmigo hace años, o no haberme pedido nunca que me casara contigo —soltó una risa carente de humor—. En realidad no importa ya, ¿verdad? —Se volvió hacia Rebeca—. Espero que sepas donde te metes, ya sabes de lo que es capaz aunque supongo que sois tal para cual.
 
   Rebeca sonrió sin darse cuenta de que la intención de Sara había sido insultarla. 
 
   Después de dejar salir todo el sarcasmo del que era capaz, Sara se acercó a Alex con determinación y eso sobresaltó a todos los presentes creyendo que pegaría, no sin razón, a la persona que le estaba causando tanto dolor. Sara se quitó el anillo de compromiso y se lo tendió a Alex. Él se sorprendió y tardó unos segundos en darse cuenta de qué era lo que Sara tenía en la mano. Al final Alex cogió el anillo y lo observó sin saber qué decir.
 
   —Adiós —dijo Sara dejando a Alex una con expresión torturada.
 
   Todo se quedó en silencio y nadie se movió durante unos minutos. Sara rompió el momento y subió hacia la habitación que había compartido con su ahora ex prometido. Cogió su teléfono y marcó el número de su madre. Como no contestó nadie le dejó un mensaje de texto para que lo viese por la mañana.
 
   No podía quedarse en esa habitación por más tiempo así que entró en el cuarto de baño y cogió algunas de sus cosas, se dirigió hasta el fondo del pasillo y entró en una habitación de invitados que estaba orientada al jardín y desde donde podía ver la piscina. Pensó que allí estaría bien hasta que decidiera qué hacer con todo lo que se avecinaba.
 
   Paula entró en la habitación donde estaba Sara después de echar literalmente a Alex y Rebeca, y de haberla buscado por todas partes. Sara no se había dado cuenta de que estaba llorando pero al volverse cuando escuchó la puerta abrirse, las lágrimas recorrieron su mejilla y se deslizaron hasta caer en las sábanas. No podía dejar de pensar en que todos los años que había creído ser feliz no habían sido más que una mentira. 
 
   —¿Cómo te encuentras? —Paula sabía sobradamente la respuesta, pero no se le ocurría nada más que decirle en ese momento.
 
   —¿Podrás ayudarme mañana? Hay que solucionar lo de la boda, no creo que pueda encargarme de eso —dijo con esfuerzo. A Sara se le quebró la voz y no pudo continuar la frase—. Voy a ir a casa de mis padres y ya veré que hago después.
 
   —Yo me encargaré, no te preocupes por nada que no seas tú misma. —Paula dudó si dejarla sola—. Me quedaré esta noche si te parece bien.
 
   —Claro. —Sara intentó sonreírle a su amiga, pero solo le sirvió para ponerse a llorar de verdad.
 
    
 
   Paula estaba en la cocina de Sara preparando café. La noche anterior se quedó en la habitación donde dormía su amiga y sin poder pegar ojo. Se quedó tumbada en un sillón muy cómodo junto a la cama y estuvo dando vueltas a la cabeza y sobre todo haciendo una lista de las cosas que tendría que hacer para ayudarla con todo lo de la boda. Tenía pensado ir a Londres con Eric al menos unos días antes de volver para la boda y como ya no se celebraría, decidió que no podía dejar sola a su mejor amiga con lo que se le venía encima. 
 
   Eric había sido muy comprensivo, como siempre. Le había dicho que se quedara todo el tiempo que creyera conveniente y, ya que su familia se iba a encargar de los preparativos de su propia boda, no tenía obligaciones y responsabilidades que atender. Podría estar disponible para ayudar a Sara y él viajaría si era estrictamente necesario.
 
   Todavía no podía creer lo que había pasado. Durante la despedida de soltera había oído sin querer una conversación entre Diana y Blanca. Ambas eran íntimas amigas y también lo eran de Rebeca. Al parecer no había perdido el tiempo a la hora de contarles la noticia de que estaba embarazada a algunas personas, aunque dudaba de que ninguna de ellas supiera que Alex era el padre. 
 
   En un principio Paula pensó que si Rebeca estaba saliendo con Jorge era muy posible que éste fuese el responsable de su estado y que sería toda una noticia para Sara, pero no se imaginó que la verdad fuese aún peor de lo que se había estado imaginando. No podía creer que una aventura así se pudiera mantener en secreto y menos durante tantos años.
 
   Siempre había notado que la relación entre Sara y Alex no era ni la mitad de significativa que la suya con Eric, pero creía que su amiga era realmente feliz a pesar de los vaivenes de la relación y eso le importaba mucho más que el hecho de que, a su parecer, no estuviese saliendo con el hombre más adecuado para ella.
 
   En ese momento llamó la madre de Sara preocupada, al ver que su hija no había devuelto sus llamadas, decidió que Paula era la mejor opción si quería saber qué había ocurrido para recibir la extraña llamada que le hicieron a las doce de la noche anterior.
 
   Paula contestó a su teléfono con un nudo en el estómago y se preparó para contar a Olga la peor noticia que con total seguridad le habían dado en su vida.
 
   Sara entró en la cocina al tiempo que Paula colgaba el teléfono. Apenas podía concentrarse en lo que ocurría a su alrededor y después de pasar una noche padeciendo una pesadilla tras otra necesitaría algo más que un café para poder soportar el día que tenía por delante. Había cosas importantes que hacer, como cancelar muchos planes y sabía que no podría hacerlo sola.
 
   —¿Con quién hablabas? —preguntó Sara.
 
   —Era tu madre —informó. Paula esperó la reacción de Sara y cuando vio que sólo la miraba como si no hubiera hablado, prosiguió—, Estaba preocupada por tu llamada de anoche y le he contado lo que ha pasado para que no se llevara una sorpresa cuando vayamos a verla. —Paula no obtuvo respuesta—. Espero haber hecho bien.
 
   —Claro, tengo que ir a verla, ¿me ayudarás? No creo que pueda enfrentarme a todos yo sola —dijo temblando solo de pensarlo.
 
   Sara estaba más preocupada por la reacción de sus padres que por sí misma.
 
   —Ya le he dicho que iría. —Paula sonrió a su amiga sin poder contener su tristeza—. Nos están esperando. Cuando estés lista nos vamos.
 
   Las dos tomaron café en silencio y con aparente tranquilidad. Sara sabía que no podía posponer por mucho tiempo la situación que se le venía encima, así que se esforzó para salir de la cocina y vestirse para salir.
 
   Estaban llegando a casa de sus padres cuando Sara empezó a ponerse nerviosa. Se alegró de no ir conduciendo porque le estaban temblando las manos, y a pesar de que la temperatura era cálida sentía frío por todo el cuerpo.
 
   Al acercarse alguien las abrió enseguida la verja exterior, señal de que las esperaban, y cuando tuvieron a la vista la casa se dieron cuenta de que su madre y su hermana estaban en la puerta principal esperándolas. Bajaron del coche y Sara pudo ver las expresiones de preocupación de las dos. Pensó que ojalá pudiera sufrir en solitario, y no tuviera que afectar a sus amigos de verdad y a su familia, los actos despreciables de terceras personas.
 
   Sara abrazó a su madre y dejó que la consolara como si aún fuese una niña pequeña. La necesitaba en esos momentos igual que necesitaba respirar y pensó que había hecho bien al ir a verla en lugar de quedarse en casa como había sido su idea en un principio. Su hermana estaba llorando y no sabía por qué, de modo que se abrazó a ella mientras todas entraban en la casa y se dirigían a un pequeño salón que había en la planta superior. Era una sala muy acogedora donde a Sara le encantaba pasar el tiempo cuando era niña y unos años más tarde para estudiar o pasar el rato. Era una de sus habitaciones favoritas y también la de su hermana, y cuando recordó los felices momentos vividos en su infancia se sintió muy reconfortada.
 
   —Bueno, ¿estás lista para hablar? —preguntó Olga a su hija.
 
   —No lo sé, no puedo creerme lo que está pasando, es como si nada de esto fuese real.
 
   Olga acarició la mejilla de Sara y la besó en la frente mientras la abrazaba cariñosamente. Estaban sentadas en un sofá mientras que Paula y Esther compartían otro. Sara vio que su hermana se acercaba a ella y se arrodillaba en el suelo a su lado.
 
   —Siento mucho haber aceptado en la consulta a esa mujer. De haberlo imaginado… —Esther intentaba contener su rabia y sus lágrimas sin conseguirlo.
 
   — No te preocupes, no podías saberlo —aseguró. Sara quería a su hermana y no permitiría que se sintiera culpable por nada de lo que estaba pasando y menos sabiendo claramente quienes eran los culpables—. Si yo no tenía ni idea, ¿cómo ibas a saberlo tú? —preguntó sin esperar respuesta. Sara vio que su hermana estaba algo más que preocupada—. Hay más, ¿verdad? 
 
   —No creo que sea el momento, creo que tienes bastante por ahora.
 
   —Dímelo, no quiero más secretos —pidió Sara.
 
   —De acuerdo. En realidad ella sabía que estaba embarazada y venía a hacerse la primera ecografía. —Esther hizo una pausa— Está de siete semanas y por mañana cuando me he enterado de lo que ha pasado pensé en algo. No sé por qué pensé que ella intentó forzar la situación y que lo descubrieras o pensó que Alex se sentiría presionado y confesaría. —Se esforzó para seguir hablando a pesar de que no podía detener las lágrimas—. Me comentó que se lo contaría al padre ese día y que seguro que las cosas cambiarían entre ellos. Dijo que el embarazo era inesperado pero que seguiría adelante y que ahora su novio se comprometería con ella por fin. —Esther se detuvo, no quería continuar pero sabía que su hermana merecía la verdad—. En ese momento esas palabras no tenían el mismo significado que esta mañana cuando me enteré del resto de la historia. Ella sabría que en cuanto todo se descubriera, yo te contaría lo que dijo.
 
   —Se merecen el uno al otro —escupió las palabras como si de veneno se tratase.
 
   Sara estaba enamorada y sabía que ese sentimiento no desaparecería en un día ni en dos, pero eso no impedía que estuviese furiosa con Alex. Le odiaba por hacerle sufrir así y por dejarla antes de su boda. No tendría que haberle pedido matrimonio si ya estaba con otra mujer y no debería haber dejado que su relación durase tanto si ya tenía a Rebeca en su vida. Tenía tantos sentimientos contradictorios que no sabía si podría lidiar con ellos en ese momento o quizás nunca. Quería olvidar todo lo que había pasado entre ellos y deseó que no se hubiesen conocido nunca.
 
    Pensó, que habría sido mil veces mejor no haber sabido nunca lo que era el amor, a haber vivido uno que no era correspondido. Seguro que habría sido mucho menos doloroso porque nunca podría sufrir por algo que se desconoce.
 
   Notó que alguien entraba en la sala. Sara estaba apoyada en el respaldo del sofá y su hermana sentada en el suelo a sus pies. Las cuatro mujeres miraron en dirección a la puerta y en ese momento vieron al padre de Sara y a Jorge. Sara supo enseguida que ya sabían lo ocurrido, de no ser así no estarían allí y su padre no estaría enfadado. Nunca lo había visto así y sintió miedo. Su padre era una persona amable pero también intimidaba a quienes no lo conocían, era un hombre imponente que se enfrentaría al mundo entero por las personas a las que quería. 
 
   En ese momento tendría ganas de tener unas palabritas con el hombre que había hecho daño a su hija pequeña y Sara pensó por un momento que le encantaría que alguien le diera su merecido a Alex. Se dijo a sí misma que era un pensamiento infantil y lo desechó de inmediato. 
 
   Se levantó y abrazó a su padre, que casi la dejó sin respiración al abrazarla tan fuertemente. Cuando miró a un lado se encontró con la mirada de desconcierto de Jorge. Por lo visto tampoco él acababa de asimilar la noticia. 
 
   —Me alegro de verte —dijo Sara a Jorge, pensó que después de algunos meses sin verle, le estaba dando una bienvenida que no se merecía—. Supongo que ya os habéis enterado —dijo con pesar.
 
   —¿Cómo estás mi niña? —El padre de Sara seguía abrazándola y se apartó un poco para verla mejor.
 
   —¿De verdad quieres una respuesta? —Sara suspiró—. Estoy dolida, humillada, cabreada… pero sobre todo me siento como una estúpida por no haberme dado cuenta de nada. Es de locos.
 
   —No es lo suficientemente hombre para ti, ahora mismo no lo ves de ese modo, pero con el tiempo verás que ha sido mejor enterarte antes de haberte casado. —Pedro abrazó de nuevo a su hija—. Lo siento mucho mi niña.
 
   —Yo también.
 
   Sara no quería romper el abrazo de su padre pero tenía que hablar con Jorge de lo sucedido. No le gustaba que Rebeca le hubiera metido en medio de esa tragedia griega y mucho menos que le hubiera engañado como a ella. Era una buena persona y no se merecía tener tan mala suerte con las mujeres después de haber estado tanto tiempo soltero desde su ruptura con Claudia.
 
   —¿Puedo hablar contigo un momento? —preguntó en voz baja.
 
   —Claro. —Jorge salió al pasillo y esperó que Sara hablara.
 
   —Bueno, siento que te hayas encontrado con todo esto nada más llegar de tu viaje —dijo cruzando los brazos. Apretó los puños porque empezaron a temblarle las manos de nuevo—. ¿Hablaste con ella esta semana?
 
   Jorge no tenía dudas de a quién se refería Sara. Se suponía que tenía una relación con Rebeca y aunque no le había hablado sobre ella mientras estuvo fuera, porque lo habían dejado al poco tiempo, habían llegado a salir algunas veces sin llegar a nada serio. Era de esperar que se sintiera dolido por el rumbo que habían tomado las cosas a su regreso a la ciudad, aunque Jorge en su interior estaba sufriendo más por Sara que por él mismo.
 
   Por un segundo Jorge se sintió inquieto, no quería que Sara sospechara que él le había ocultado el secreto que mantenían Rebeca y Alex. Tenía claro que de haber sabido algo del tema no se habría quedado con la boca cerrada. Desde luego podría haberle evitado el mal rato al tener que enfrentarse con su prometido y su novia a la vez. 
 
   Inmediatamente Jorge supo que su amistad era verdadera y que Sara nunca pensaría algo así de él.
 
   —Verás, Reb —se calló inmediatamente. Jorge no quería nombrarla delante de Sara y disimuló aclarándose la garganta—. Ella rompió conmigo cuando me fui a Murcia. Al día siguiente para ser exactos.
 
   —Oh. ¿Por qué no me lo contaste? —preguntó extrañada por la revelación.
 
   —Bueno, es que era un poco vergonzoso. Me mandó un mensaje de texto. —Jorge tenía una expresión que dejaba claro que aquello le parecía cosa de niños más que de una mujer adulta—. En ese momento creí que no debía contártelo porque creía que era amiga tuya y sería incómodo cuando estuvieras con ella.
 
   —Ya. Bueno, eso se acabó. —Sara empezó a sentirse triste porque cada vez que lo pensaba se daba cuenta de que estaba perdiendo una cosa tras otra.
 
   Hasta ese momento no se había dado cuenta de que había perdido también a una amiga. La verdad era que había sido una farsa, pero hasta entonces ella creyó que era sincera. Sara había dado por sentadas demasiadas cosas y no sabía si volvería a confiar en alguien de forma tan absoluta como lo había hecho hasta entonces.
 
   Sin darse cuenta se puso a llorar desconsoladamente. Jorge la abrazó y aunque Sara se sintió reconfortada no se sentía mejor ante el hecho de que su vida, la que hasta el momento era perfecta, se desmoronaba sin que pudiera impedirlo.
 
   Nadie quiso salir a ver qué ocurría en el pasillo donde se escuchaba a Sara llorando, y todos se sintieron impotentes ante el hecho de no poder hacer nada para que no se sintiera tan desdichada.
 
   Esa misma tarde, la madre de Sara, su hermana y Paula se pusieron manos a la obra para terminar de deshacerse de los preparativos para la boda. No había sido la feliz tarea de recoger el vestido y ultimar detalles que habrían deseado. Se dedicaron a llamar a cada uno de los invitados, al restaurante, la floristería, peluquería y firmar un recibo tras otro hasta que todo quedara zanjado. Ningún miembro de la familia podía disimular el sentimiento de tristeza que los embargaba, pero tuvieron que hacer un gran esfuerzo para animar a Sara a pesar de que todos se sentían igualmente tristes y abatidos.
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   Sara había vuelto al trabajo inmediatamente después de todo lo ocurrido con su ex prometido y su antigua amiga. No soportaba pasar todo el día en casa pensando en su corazón roto y le había dicho a su padre que volvería a trabajar en lugar de tener las vacaciones que tan bien le habrían sentado. 
 
   Necesitaba estar ocupada en algo que no le dejara demasiado tiempo para darle vueltas a la cabeza. Le hacía falta distraerse y no había mejor manera de dejar de pensar en sus problemas que trabajando duro y sin descanso.
 
   Las últimas semanas después de lo sucedido había estado tan ocupada que no había salido ni para almorzar. Había vuelto a su vieja costumbre de comer en su despacho y salir de la oficina a las diez de la noche. No podía salir más tarde porque tampoco le gustaba quedarse sola en el edificio lleno de oficinas cerradas. Los primeros días había estado casi viviendo con Paula, pero como sabía que su prometido la esperaba en su país natal para algunos asuntos relacionados con su boda, la convenció para que no abandonara a su amado, solo porque ella hubiera sido abandonada por el suyo. 
 
   Quería que su amiga fuese feliz aunque su propia felicidad se hubiese visto truncada.
 
   Durante el día había podido disimular su tristeza poniéndose una máscara de profesionalidad en el trabajo, pero cuando despertaba cada mañana se daba cuenta de que había estado soñando, o más bien sufriendo pesadillas, porque veía la sábana mojada a causa de sus lágrimas. Lo peor no era saber que había llorado, sino la sensación de abandono y soledad que la paralizaba cada noche cuando se iba a dormir y que no sabía cómo evitar. Aunque no estuviera ocupando su antigua habitación notaba el enorme vacío que había a su lado. Quería poder olvidar todo eso y pasar página en su vida. Sara no sabía si eso llegaría a suceder algún día y realmente le asustaba la idea de no ser capaz de superarlo. 
 
   Ese viernes por la noche tenía los nervios más crispados que de costumbre y no entendía el motivo. Ya hacía casi una semana que Paula se había ido definitivamente y aunque la llamaba cada día, la echaba de menos muchísimo. Al parecer estaban empezando a acomodarse allí, aunque Eric tuviera que ir y venir entre España y Londres durante unas semanas más.
 
   Sus padres habían insistido mucho en que se quedara a pasar el fin de semana con ellos en su casa y nunca los había visto tan pesados con que estuviese con ellos.
 
   Sara no paraba de removerse en el sofá mientras veía la televisión y no recordaba la última vez que estuvo tan inquieta. Ni siquiera ver una de sus películas favoritas la relajaba, así que decidió irse a dormir, o al menos lo iba a intentar. 
 
   Al día siguiente se dio cuenta de que después de dar mil vueltas en la cama apenas había descansado. Cuando Sara miró el reloj que marcaban las siete de la mañana, decidió que ya no podría dormir ni pasar más rato tumbada. Se tomó un café mientras veía la televisión en la cocina y decidió que aunque fuese sábado trabajaría un rato para intentar tranquilizar sus nervios.
 
   Fue una mala idea poner las noticias esa mañana porque cuando salieron algunos anuncios que no vio en absoluto, se quedó mirando unos números en la pantalla que tenían mucho significado para ella. Marcaba la fecha de ese día.
 
   Era veintidós de septiembre. El día de su boda que ahora no era más que un recuerdo amargo y sombrío.
 
   En ese momento entendió la persistente invitación de sus padres. Ninguno se atrevía a mencionar nada de lo ocurrido en su presencia, y ella no había tenido que participar en ninguna de las muchas cancelaciones que habían tenido que hacer, después de que hubiese puesto todo su cariño en preparar una boda perfecta.
 
   Durante horas intentó concentrarse en algo, ya fuese la televisión, el trabajo, la cocina, pero no conseguía dejar de pensar en Alex y en todo lo que podía haber sido su vida si se hubiese sincerado desde el principio. De haber sabido que había alguien más, no habría empezado nada con él. También pensó en la posibilidad de que su relación no se hubiera visto implicada y finalmente acabada por culpa de una tercera persona, lo cual en ese momento era totalmente irrelevante. No podía quedarse quieta y había estado dando vueltas por la casa buscando alguna cosa que pudiera hacer para pasar el rato y abstraerse de sus problemas aunque solo fuera un momento.
 
   Eran casi las dos de la tarde cuando alguien llamó al interfono y Sara se sobresaltó sin poder evitarlo. Se le pasó por la cabeza que podía ser Alex que volvía a disculparse y a pedirle que volviera con él. No sabía qué le diría, porque aunque estaba profundamente herida por su culpa, tampoco podía olvidarle sin más. También pensó que nunca le perdonaría el hecho de que le hubiera engañado durante tanto tiempo y no veía el modo de volver a confiar en él de nuevo. Se dijo a sí misma que eso no pasaría jamás ya que, no solo estaba con otra mujer, sino que iba a tener un hijo con ella. Algo así los uniría de forma irremediable aunque la relación entre ellos pudiera acabar algún día. 
 
   Tenía miedo de contestar y no sabía quién podría ser, aunque se consoló durante un segundo al considerar la idea de que fuese alguno de sus padres. Se había quedado tan paralizada que no había notado que el tiempo pasaba sin que se moviera ni un milímetro. Volvieron a llamar varias veces más y por fin se armó de valor y fue a contestar. Al escuchar la voz de una persona a la que no esperaba al otro lado, se tranquilizó de inmediato. 
 
   Salió de la casa y vio cómo Jorge aparcaba su Mercedes todoterreno de color negro cerca de ella. Parecía cauteloso al verla allí esperando y cuando Sara lo saludó con la mano y sonrió brevemente, Jorge cogió una bolsa que llevaba en el asiento del copiloto y salió del vehículo. Estaba algo más animado cuando la vio sonreír, pero mientras se acercaba a ella, iba sopesando su estado de ánimo. 
 
   Pensó que había ido a verla para saber cómo estaba. Sara decidió que de haber sido cualquier otra persona habría preferido estar sola, pero tratándose de Jorge era distinto. Sabía que su presencia bastaba para hacerla sentir relajada en cualquier circunstancia. Siempre conseguía que se sintiera a gusto y teniendo en cuenta que eran buenos amigos, pensó que era justo lo que necesitaba para distraerse y que ese día no acabase siendo peor de lo que había sido hasta entonces.
 
   —Hola —dijo Jorge.
 
   —Hola, ¿qué haces aquí? —preguntó Sara con un hilo de voz.
 
   —Lo siento, tenía que haberte llamado. Pensé que te vendría bien no estar sola y te traigo comida. —Jorge parecía incómodo porque creía que no era bienvenido precisamente al verla paralizada—. Si no quieres compañía me marcho. —Jorge no parecía molesto en absoluto, le dio la bolsa de tela que llevaba en la mano y se preparó para irse.
 
   —Espera. —Sara tenía un nudo en la garganta y creyó que se echaría a llorar otra vez delante de Jorge—. Lo siento, no te estaba echando, es que estoy un poco nerviosa. No voy a ser la mejor compañía del mundo hoy. Por eso no he ido a casa de mis padres. —Mirando la bolsa que tenía en la mano se preguntó si estaría haciendo bien—. Si te apetece puedes quedarte a comer ya que vienes tan bien preparado. 
 
   Se sentaron a comer en la isla de la cocina y Sara se dio cuenta de que Jorge se había esmerado mucho en preparar la comida, haciendo un buen trabajo. 
 
   Había puesto los cubiertos y un refresco para cada uno. Extrajo de la bolsa varios recipientes de cristal que contenían un pudin de verduras y el otro tenía pollo troceado al ajillo. 
 
   Observándolo allí sentado en el taburete que normalmente había ocupado Alex se sintió mareada. No podía dejar de recordar los momentos que habían pasado juntos estando en ese mismo lugar y estar en esa casa empezaba a ser realmente doloroso. 
 
   No hacía ni un año que la habían comprado y no pensaba dejar que unos malos recuerdos le estropearan el bienestar del que hasta entonces había podido disfrutar allí. Había invertido mucho tiempo, esfuerzo, dedicación y también mucho dinero en crear su propio hogar y no permitiría que nada lo echase a perder, ni siquiera su propio pasado. 
 
   Sara pensó que haciendo algunos cambios se sentiría mejor y sabía exactamente por dónde empezar.
 
   Aunque comieron sin mediar palabra, no se recordaba la última vez que estuvo tan cómoda con alguien con quien no sintiera la imperiosa necesidad de darle conversación. Le había pasado sobre todo cuando intentaba rellenar los tensos silencios que se producían en las muchas ocasiones en las que no estaba bien con Alex. En los últimos meses pocas veces había podido disfrutar tanto en su cocina y eso solo gracias, a que la mayor parte del tiempo, había estado ella sola o en compañía de Paula. 
 
   —Eres buen cocinero, estaba todo muy bueno —hizo un gesto de aprobación con la mano.
 
   —Gracias, hago lo que puedo —dijo Jorge riendo.
 
   —No te gusta la cocina, ¿verdad?
 
   —No en especial, pero cuando no tienes a tu madre para cocinar lo que te gusta, no te queda más remedio que aprender algunas cosas —dijo con expresión de suficiencia. Jorge ayudó a Sara a recoger los platos y los metió en el lavavajillas—. Como llevas muchos días comiendo cualquier cosa en la oficina pensé que te vendría bien un cambio.
 
   Sara se quedó callada y sus lágrimas traicioneras empezaron a deslizarse por sus mejillas. No podía hacer nada para evitarlo y se limpió con la mano mientras ayudaba a Jorge con los platos o lo intentaba, porque se dio cuenta de que a él las tareas domésticas no se le daban nada mal.
 
   —Te he traído un postre que espero que te guste —dijo para romper la tensión. Jorge se acercó a la encimera de la cocina donde había puesto la bolsa y sacó una caja metálica de las que se usaban para guardar galletas—. No sé si habrán salido bien.
 
   —¿Qué es? —preguntó Sara acercándose.
 
   —Ábrela —instó de inmediato.
 
   Con la caja sus manos, Sara procedió a abrirla. Al principio se preguntó si sería una broma porque ningún hombre que conociera le había preparado dulces en su vida, ni siquiera su padre. Levantó la mirada y se encontró con la de Jorge. Parecía entusiasmado y risueño y estaba a punto de echarse a reír creyendo que le estaba gastando una broma, pero se contuvo a tiempo.
 
   —Llamé hace unos días a Paula y me dijo que te gustaban. Estuvimos varias horas al teléfono mientras me daba instrucciones sin parar —dijo Jorge acordándose de lo mandona que era Paula a veces—. Ya sabes como es.
 
   —Ya. Así que, ¿los brownies los has hecho tú? ¿Tú sólo? 
 
   En ese momento Sara estaba gratamente sorprendida y agradecida a sus dos buenos amigos. Estaba segura de que los dulces la consolarían, al menos por un breve período de tiempo.
 
   —Claro. Quería darte una sorpresa y conseguir que te animaras.
 
   Con la caja aún en la mano, Sara le dio un cálido abrazo a Jorge que al principio se quedó sorprendido, pero que enseguida correspondió el gesto de buena gana. Se lo agradeció de corazón.
 
   —Son mis dulces favoritos —dijo Sara mordiendo uno. Le encantó—. Están buenísimos, gracias. —Aunque se le había hecho la boca agua, guardó el trozo que había probado en la caja y miró a Jorge—. ¿Quieres ver una película? 
 
   —Claro, ¿cuál tenías en mente? —Jorge se mostró cauteloso porque sabía que si Sara se decantaba por ver una romántica se quedaría dormido nada más empezar.
 
   —No sé, alguna de suspense. No me gusta verlas por la noche así que ahora es perfecta —dijo. 
 
   Jorge aceptó enseguida.
 
   Quería crear un poco de ambiente de intriga, así que Sara cerró las persianas hasta que sólo hubo una débil iluminación y procuró no dejar el salón completamente a oscuras porque aunque le gustaban las películas de terror, solía padecer insomnio cada vez que veía alguna que fuese demasiado espeluznante. No podía evitar que le gustase ese género en concreto, tanto en la literatura como en el cine, pero eso no quería decir que no le dieran miedo.
 
   Colocó un reposapiés donde se iba a sentar ella y otro a su lado para Jorge, y dejó la caja con los dulces en medio de los dos para que pudieran comer cómodamente mientras veían la película.
 
   Sara estaba un poco nerviosa porque normalmente ese tipo de intimidad la había compartido con otra persona completamente diferente y en cierto modo se sentía como si estuviera engañando a Alex. No tenía sentido pensar en eso, porque ya no tenía que excusarse y mucho menos con él. Aunque todavía hubiesen estado juntos, no estaban haciendo nada malo para tener que evitar pasar tiempo juntos, lo que en el pasado había tenido que hacer a menudo, para que Alex no se sintiera mal. Nunca había podido quedar con Jorge ni con cualquier otro compañero de trabajo a tomar café o una copa, sin que estuviera celoso o molesto por eso. Era bastante irónico que la persona que realmente le estaba siendo infiel estuviese todo el tiempo quejándose de que ella tuviese amistades del género masculino.
 
   Sara se dio cuenta de que ahora podría pasar todo el tiempo que quisiera en compañía de sus amigos y amigas sin necesidad de escuchar reproches o quejas lo cual era un alivio.
 
   Después de una hora con el corazón en un puño a causa de las escenas de la película, Sara tenía los nudillos blancos de apretar el cojín que sujetaba. 
 
   Sin poder apartar la mirada de la pantalla alargó la mano hacia la caja y rozó sin darse cuenta otra mano que iba con el mismo propósito. Dio un sobresalto sin poder evitarlo y miró en dirección a donde estaba Jorge viendo que la miraba fijamente con una sonrisa burlona en sus labios. Parecía otra persona diferente con el reflejo del televisor bañando su rostro y la oscuridad que había en la habitación. 
 
   Un escalofrío, que nada tenía que ver con el miedo que le producía estar viendo la película, le atravesó el cuerpo y le hizo soltar una risa nerviosa. 
 
   En ese momento Sara se acordó de un novio que tuvo estando en el instituto, se llamaba Daniel y fue el primer chico al que dio un beso de verdad. También fue el primero con el que fue al cine a solas y recordó lo nerviosa que estaba cuando él le cogió la mano y le pasó el brazo por la espalda. Estando medio abrazados Daniel se acercó y le dio un beso suave en los labios. Su amor no duró mucho por parte de ninguno de los dos, pero aún se acordaba de los chicos con los que salió en su adolescencia y sobre todo en esa época de su vida. 
 
   Apesadumbrada se dio cuenta de que ese momento no era para nada el más adecuado para recordar un beso dado en la oscuridad de un cine, porque aquella situación si bien no tenía nada que ver con la actual, hacía que se erizara la piel y no precisamente en el mal sentido de la expresión. 
 
   A partir de ese momento Sara no pudo concentrarse en la película y era muy consciente de los latidos acelerados de su corazón y de la presencia de Jorge apenas a treinta centímetros de distancia. Se maldijo mentalmente por evocar precisamente aquellos recuerdos de su amor adolescente y por la sensación de turbación que le embargó. 
 
   Cuando terminó la película se levantó precipitadamente y se excusó antes de mirar a Jorge a la cara. Fue al baño, se refrescó la cara y se tranquilizó un poco antes de salir.
 
   —Ha sido interesante —dijo Jorge sonriendo.
 
   —¿A qué te refieres? —Sara temía que hubiese notado su cambio de humor ya que la conocía bastante bien.
 
   —No sabía que fueras tan miedosa.
 
   —No lo soy —espetó. Su comentario la tranquilizó—. Ya sabes que me encantan las novelas de Tobías Farrell y tú sabes lo terroríficas que son.
 
   —Ya, pero nunca habíamos visto juntos una película de miedo —dijo Jorge con una expresión pensativa y calculadora—. Habrá que repetirlo.
 
   —Claro —aseguró. 
 
   Se despidieron porque Jorge había quedado para cenar con unos amigos suyos y cuando salieron a la calle vieron un coche parado frente a la verja exterior. Sara conocía muy bien el deportivo de su ex y de inmediato sintió aprensión. 
 
   No le apetecía para nada verle. Había acabado siendo un buen día a pesar de haber pasado una noche intranquila y una mañana aún más inquieta hasta la llegada de Jorge. Éste se quedó mirando en la misma dirección de Sara y le preguntó quién era porque a juzgar por su expresión sabía que ella lo conocía.
 
   —Alex —dijo con un susurro.
 
   —¿Quieres que me quede? —Jorge estaba preocupado por ella y no le hacía ninguna gracia que su ex novio se presentara sin avisar y precisamente ese día.
 
   —No te preocupes. —Sara seguía mirando en su dirección y vio como Alex daba la vuelta y se iba rápidamente. 
 
   Sara pensó que la maniobra que acababa de hacer para marcharse acabaría destrozando al menos dos de sus carísimos neumáticos.
 
   Sara se hacía una idea aproximada de lo que habría pensado Alex cuando un hombre que casualmente no le caía nada bien salía de su casa con su ex novia. Seguro que se sentiría furioso y creería que había algo entre ellos, ya que no era la primera vez que insinuaba algo por el estilo. Sara no podía soportar que según el punto de vista de Alex, un hombre y una mujer no podían ser amigos sin que hubiera de por medio una relación más íntima entre ellos. Claro que Sara sabía a esas alturas que su ex pensaba eso porque precisamente él estuvo teniendo varias relaciones a la vez.
 
   Se sentía disgustada por el hecho de que alguien como Alex pensara que ella saldría con otra persona habiendo pasado tres semanas desde su ruptura, después de ser ella la víctima de lo ocurrido y de que no había nada entre ella y Jorge. Aunque muy en el fondo de su ser no podía evitar alegrarse de que Alex probara de su propia medicina.
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   La llamada de teléfono se estaba haciendo eterna cuando Sara notó que alguien entraba en el despacho de la oficina y dejaba un café en su mesa. Levantó la mirada y allí estaba su padre. Después de despachar al cliente lo mejor que pudo colgó el auricular y se levantó para cerrar la puerta. Su padre tenía cara de desear tener con ella una conversación privada, la cual no le apetecía en absoluto compartir con el resto de compañeros, por muy unidos que estuviesen. Pedro se dedicó a observar algunos papeles que tenía en su mesa y a colocarlos en su lugar. Sara había heredado de su padre la manía o costumbre, como le gustaba matizar a ella, de tenerlo todo organizado. Sara esperó pacientemente porque no quería que su padre cambiara de parecer y se fuera sin comentarle lo que hubiera ido a decirle.
 
   —¿Cómo estas pequeña? —preguntó ladeando la cabeza.
 
   —Muy bien, papá —aseguró. A Sara no le gustaba demasiado la expresión que utilizaba su padre. “Pequeña” era la palabra que usaba cuando lo que tenía que hablar con ella le preocupaba. Últimamente la escuchaba a menudo—. ¿Por qué?
 
   —No hace falta que me mientas —dijo Pedro sin levantar la voz y dejando claro por su tono de voz que no se sentía molesto por ello—. Sólo queríamos saber si te encuentras con ánimos para este fin de semana. Tu madre no quería presionarte así que deberías llamarla tú.
 
   —Oh. Es vuestro aniversario —dijo afligida. Sara se sentía horrorizada por no haberse acordado—. Siento muchísimo haberlo olvidado, pero, ¿por qué no me dijisteis algo? Ya sé que he estado un poco ausente últimamente y no he parado mucho por casa este mes, pero no tendríais que haber cambiado la fecha por mí.
 
   —No nos parecía adecuado hacer una celebración el fin de semana pasado —expuso su padre. 
 
   Pedro parecía tranquilo y eso sosegó en parte a Sara. Podía darse cuenta de que ninguno de sus padres estaría enfadado por lo ocurrido. Después de todo lo que le había pasado tenía una razón más que suficiente para haber olvidado el aniversario de sus padres por primera vez en su vida. No tenía nada de casual para ninguno de los implicados en la historia, que Sara hubiera pasado por alto ese detalle. 
 
   Había escogido ese día para su boda porque le hubiese gustado hacerlo el mismo día que se casaron sus padres treinta y un años antes. No había podido coincidir exactamente y Sara había elegido el fin de semana más cercano a la fecha y así tomarlo como un símbolo de la felicidad que el matrimonio de sus padres representaba en su vida.
 
   En esos momentos se sintió molesta consigo misma por ser la persona que estaba empañando la fecha de aniversario de las dos personas a las que más quería en el mundo. Tenía que remediarlo y hacer que disfrutaran ese fin de semana para no arruinar, más de lo que ya estaba, ese día tan especial para ellos.
 
   Le dijo a su padre que allí estaría y después de unas pocas lágrimas por su parte, volvió al trabajo. Tenía que terminar con unos bocetos y algunas llamadas telefónicas y así tener la tarde libre para poder arreglar el regalo de aniversario de sus padres. Cada año les reservaba un fin de semana romántico en algún rincón de España y Sara pensó que ese año tendría que dar lo mejor de sí por de haberles fallado de esa manera.
 
    
 
   Después de darse una ducha se colocó una bata de seda de color crema que le quedaba por la rodilla y entró en su vestidor. No dio más de dos pasos cuando Sara escuchó el interfono. Sin darse cuenta de lo que hacía bajó las escaleras y cuando abrió con el interfono y Jorge aparcó frente a la puerta principal, se percató algo tarde, de que no estaba ni mucho menos presentable para recibir a nadie y tampoco podía decirle a Jorge que esperara en la puerta. 
 
   Sara estaba paralizada y sin saber qué hacer, cuando vio que Jorge salía del coche con una carpeta en la mano y llamaba al timbre. No le quedó más remedio que abrir la puerta e intentar subir a vestirse lo más rápido posible aunque nada impediría que la viera medio desnuda. Dio gracias al cielo que la bata no fuese totalmente trasparente porque entonces no habría podido ocultarse lo suficientemente rápido. 
 
   —Hola —dijo alegremente—, después de comer te fuiste tan rápido que te dejaste… —Jorge se detuvo en seco al ver lo que llevaba puesto Sara—. Vaya, lo siento, ¿te pillo en mal momento?
 
   —Estaba en la ducha —dijo agobiada mientras apretaba la bata a la altura de su pecho—. Voy a vestirme y estoy contigo en cinco minutos —dijo Sara sonrojándose como una adolescente tímida—. Ponte cómodo —le dijo señalando el salón.
 
   Subió corriendo y buscó algo para vestirse rápido. Temblorosa, se puso unos vaqueros y una camisa de algodón blanca. No tenía pensado salir a ningún sitio esa tarde así que no tenía por qué arreglarse mucho.
 
   Se sintió avergonzada por haberse exhibido de ese modo. Jorge no era tan sólo un buen amigo, sino que además era un hombre con el que trabajaba cada día y tendría que haber pensado un poco, antes de ir corriendo a abrir la puerta. 
 
   Pensó que con Alex no se habría sentido cohibida por llevar solo una bata, ya que habían compartido momentos de intimidad suficientes como para sentirse cómoda de cualquier manera. Ese recuerdo enfureció a Sara porque después de lo que le había hecho, consideraba que no se merecía ni uno solo de sus pensamientos, pero como parecía que eso era inevitable tendría que aprender a resignarse y vivir con ellos.
 
   No podía esconderse para siempre así que tomó un gran trago de aire y bajó dispuesta a no pensar más en la escena que había montado hacía unos minutos.
 
   Jorge estaba sentado en un sofá de espaldas a las ventanas que daban al jardín trasero y desde donde se veía la piscina. Parecía relajado y cuando se dio cuenta de que Sara entraba en el salón la miró y al levantarse le sonrió como siempre. Le tendió la carpeta que Sara se había dejado olvidada en la oficina después de haber estado comiendo y revisando documentos a la vez. Sara se alegró de que fuese la clase de hombre que no se avergüenza fácilmente y que tuviera el detalle de no mencionar lo ocurrido como deferencia hacia ella. Pensó que lo haría para que ninguno de los dos se sintiera incómodo y eso decía mucho a su favor.
 
   —Gracias por traérmela, tengo muchas cosas en la cabeza y necesitaba un rato libre. —Sara se dio cuenta de que Jorge la miraba fijamente y que no comprendía cuál sería el motivo—. Tenía que encargarme del regalo de mis padres —aclaró.
 
   —Entiendo, aunque tu padre me dijo que lo iban a cancelar. —Sara frunció el ceño así que Jorge se apresuró a aclarárselo—. Ya sabes que me invitan cada año y quiso que supiera que no me habían excluido de la fiesta.
 
   —Claro, a mi padre le caes muy bien —dijo sinceramente. Sara se quedó pensativa unos minutos—. Eso no le pasa con todo el mundo —indicó Sara refiriéndose a Alex. Aunque ella no era la única que se había dado cuenta de eso.
 
   —¿Ah sí? —preguntó bromeando—. Bueno, ¿qué has pensado para el regalo?
 
   Dirigiéndose hasta la mesa que había detrás del sofá donde estaba Jorge, Sara cogió lo que buscaba y su ordenador portátil. Abrió una de las cajas donde había unos gemelos muy elegantes y otra caja similar donde había unos pendientes de oro blanco y platino. Ambas eran piezas sencillas y elegantes. Sara le explicó a Jorge que los había comprado hacía algunos meses cuando los encontró por casualidad.
 
   —Pensé dárselos hace unas semanas para que los llevaran en mi boda —dijo con voz quebrada y teñida de tristeza y nostalgia—. Iba a ser mi celebración tanto como la de ellos.
 
   —Siento que nada saliera como deseabas. —Jorge quería confortarla de algún modo pero sabía que esas heridas necesitaban tiempo para curarse—. ¿Me ibas a enseñar algo en el portátil?
 
   —Sí —dijo Sara animándose un poco con el cambio de tema.
 
   Quería compensar de algún modo el hecho de haber fastidiado por completo el aniversario de sus padres. Siempre había sido una ocasión especial y feliz, y aunque Sara no fuese la única culpable directa de haber nublado ese día, sentía la necesidad de hacer algo realmente memorable. Pensó que si sus padres podían conservar algunos recuerdos felices de ese aniversario, con el tiempo los recuerdos dolorosos ya no lo serían tanto.
 
   Abrió el portátil y le enseñó a Jorge unos archivos que había guardado un rato antes cuando estuvo dándole vueltas al regalo que tenía en mente para ese año. Siempre les había hecho alguna reserva para un fin de semana en algún hotel o casa rural dentro de España. Y en esta ocasión había pensado hacer una reserva fuera del país. Concretamente en una de las ciudades más románticas que existían. 
 
   París. 
 
   En un principio pensó que no sería una novedad para sus padres hacer un viaje en pareja porque lo hacían de vez en cuando y habían estado en Francia anteriormente. Pero gracias a la buena relación que había entre su familia, sabía a ciencia cierta que nunca habían estado en París. 
 
   Ya había mirado algunos hoteles y le había costado decidirse, pero había consultado algunas guías de viajes que tenía en su colección y tenía hecha su elección. Era un hotel elegante y romántico, situado cerca de la Plaza de la Concordia. Sabía que su padre apreciaría la arquitectura parisina del siglo XVIII y su madre las obras de arte que había expuestas en muchas de las estancias del hotel. Solo lamentaba no poder ir ella también.
 
   Estaban mirando la pantalla y Sara no dejaba de hacer comentarios acerca de lo mucho que le gustaba viajar y que ella misma iría a ese hotel cuando tuviera vacaciones. No se había dado cuenta de lo cerca que estaban y cuando se giró un momento para escuchar a Jorge diciéndole que a sus padres les encantaría el regalo, quedando sus rostros a pocos centímetros de distancia. Sara contuvo el aliento. En ese momento notó un calor muy agradable recorriéndole todo el cuerpo y sabía muy bien que no procedía del ambiente propio de una tarde soleada. Se miraron a los ojos unos instantes y Sara dejó de pensar y de escuchar. De repente vio que Jorge fruncía el ceño y se ponía serio. Fue entonces cuando Sara salió de su ensoñación.
 
   —¿Qué decías? —preguntó recomponiéndose.
 
   —Decía —prosiguió Jorge que también había sentido ese calor o lo que hubiera fluido entre los dos. Porque Sara se dio cuenta de que tenía una sonrisa peculiar y una expresión que conocía. Sólo había visto esa expresión en una persona y no se esperaba verla en el rostro de Jorge. Y mucho menos por ella—. Que les encantará, se lo pasarán muy bien.
 
   —Seguro. Además mi primera elección no era viable. —Sara dijo eso para sí misma pero Jorge lo escuchó.
 
   —¿Qué primera opción? —curioseó.
 
   —Oh, nada. Hablaba para mí misma.
 
   —Podrías decírmelo, quizás era una buena idea. 
 
   Sara sentía que no podía contar ciertos detalles de su vida, y menos con nadie que no fuese Paula, pero estaba bien desahogarse con alguien que la comprendiera. Sin dar demasiadas explicaciones le contó que había pensado darles a sus padres las reservas para el viaje de novios, al que no había ido, y que lo disfrutasen ellos. Pero la idea llegaba demasiado tarde porque recordó que cuando lo había encontrado unos días después de su ruptura, lo hizo pedazos y lo tiró a la basura. Sabía que había sido un impulso infantil y sin sentido, pero al ver esos trozos de papel se acordó de todas las mentiras y las veces que Alex había fingido que la amaba cuando no era cierto. Al menos estaba segura de que no lo suficiente.
 
   —¿Has sabido algo de él?
 
   —No. No sé qué hacía el otro día aquí y espero que no vuelva —aclaró apretando los puños con fuerza. Sara estaba segura de que acercarse a él sólo le complicaría la vida, como había hecho hasta entonces—. Me alegro que vinieras a hacerme compañía el sábado.
 
   —¿Aunque nos viera y haya pensado algo raro?
 
   —Seguro que ha pensado lo peor, ya lo había hecho antes —contestó—. No me hace gracia que piense mal de mí. Es gracioso que me preocupe lo que pueda pensar de mí alguien con tan poca fiabilidad —dijo Sara con ironía—. Pensarás que soy idiota.
 
   —Nunca haría algo así. Eres buena persona, así que te gusta pensar que los demás también lo son. —Jorge vio que Sara iba a replicar y con un gesto de la mano la detuvo—. No digo que seas ingenua. Solo que le das más importancia a las cosas buenas de la gente que a los defectos. Es normal cometer errores y es duro, pero de ellos se aprende. Algunas cosas solo se pueden aprender de la peor forma que es cuando las vives en primera persona, pero es posible que esas experiencias te ayuden en el futuro.
 
   —Ya, tienes razón —dijo Sara sin poder reprimir las lágrimas—. Es difícil el trance que hay que pasar hasta que el tiempo te ayuda a superarlo.
 
   Jorge le pasó los dedos suavemente hasta eliminar el rastro de las lágrimas y Sara se quedó unos momentos recostada contra su hombro. Le daba rabia no poder contener las lágrimas, porque no era de esas personas que lloran a menudo. Era nuevo para ella y parecía que cuando estaba hablando con Jorge no podía controlarse. Tenía que parar de hacerlo para no parecer una niña y aunque no sabía muy bien cómo hacerlo, se prometió a sí misma que intentaría controlarse mejor en adelante.
 
   v
 
   —Es una pena que no puedas estar aquí mañana, te echaremos de menos —dijo Sara tristemente.
 
   —Lo sé y lo siento mucho —se disculpó. 
 
   Paula se sentía triste cuando hablaba con Sara porque la echaba mucho de menos, pero tenía el trabajo que siempre había querido, a un hombre que la amaba y pronto podría tener su propia familia. Con ello conseguiría la felicidad más absoluta.
 
   —Bueno, ya queda muy poco, ¿nerviosa? —Sara sabía que la madre de Eric estaba encargándose de los preparativos para la boda, pero no por eso la futura novia estaría más relajada—. ¿Cómo se está portando Eric?
 
   —Es un tesoro, me apoya en todo y nos acompaña a ver flores y cualquier cosa que su madre le pida —explicó. Paula fue apagando la voz mientras hablaba. Todavía le costaba animarse cuando se acordaba de que hablaba con Sara sobre planes de boda. Y le entristecía que ella nunca hubiera contado con el apoyo de su pareja—. Lo siento, no quiero que te sientas incómoda hablando de esto.
 
   —No pasa nada, tengo que acostumbrarme —expuso. Sara se lo repetía a sí misma una y otra vez y sabía que algún día lo sentiría de verdad—. Cuando os digáis el sí quiero me sentiré muy feliz por los dos, de verdad. No puedo soportar que sufras y mucho menos por mi culpa.
 
   Una voz proveniente del salón la distrajo un momento de sus tristes pensamientos y Sara se dijo que había estado tanto rato hablando por teléfono que Jorge estaría aburrido. Iba a menudo a ayudarla con el papeleo y se lo agradecía porque las semanas anteriores había estado tan liada que había descuidado sin querer algunas tareas en la oficina. Tenían permisos que solicitar, facturas que preparar, llamadas y muchas otras cosas que se había ido acumulando sin darse cuenta. Jorge se había presentado voluntario para ayudarla y después de aceptar, Sara se sintió culpable por cargarlo de trabajo. 
 
   —Lo siento, tengo que dejarte —dijo. Sara soltó una risa nerviosa—. Cuando me pongo a hablar a veces pierdo la noción del tiempo.
 
   —¿Quién es? —preguntó con curiosidad.
 
   Paula se imaginó que sería Jorge de nuevo. Se daba cuenta de que últimamente se pasaba mucho por casa de su amiga y se alegró de que le hiciera compañía. Era un buen hombre y deseó que Sara se diera cuenta cuando estuviera preparada para ello.
 
   —Ah, es Jorge. Quería ayudarme con unos papeles y así tengo el fin de semana libre para quedarme con mis padres. 
 
   —¿No ha pasado nada más? —preguntó Paula refiriéndose a los momentos que Sara había compartido con Jorge esos días y que por supuesto, había contado a su mejor amiga.
 
   —No —dijo contundente.
 
   —De acuerdo. —Paula lo dejó pasar como siempre pero esperaba que ocurriera algo entre ellos. La pena es que no estaría allí para verlo en persona—. Ya te llamaré el lunes. 
 
   Se despidieron y se quedó mirando el teléfono.
 
   Sara no estaba segura de lo que estaba pasando. Los últimos días había estado experimentando cosas que no había sentido hasta ese momento. Ni siquiera con Alex se sentía tan a gusto, tranquila y apreciada, y sentir eso por otro hombre cuando había pasado apenas un mes desde su ruptura le hacía sentir culpable. 
 
   De algún modo le parecía que intentaba olvidar a una persona sintiendo afecto por otra, y que esa otra persona fuese casualmente su mejor amigo era la gota que colmaba el vaso. Sabía que había hecho bien al contárselo a Paula, le sentaba bien compartir sus pensamientos con alguien que la comprendía y sabía sobradamente que guardaría su secreto, pero de alguna manera le parecía que desde que lo comentó por primera vez, hacía ya una semana, se había vuelto todo más real. Sara notaba que sus sentimientos iban cogiendo fuerza y era más consciente de ellos cada día.
 
   Pensó que le sentaría bien darse un baño en la piscina y se relajaría antes de continuar trabajando. Escuchaba los pasos de Jorge acercándose por el pasillo hasta la habitación a la que se había trasladado cuando Alex la dejó y cuando llamó a la puerta se acercó a abrirle. 
 
   —¿Quieres tomar un café?
 
   —Sí, aunque había pensado nadar un rato —dijo. Sara lo meditó unos momentos y decidió que si Jorge la acompañaba no pasaría nada—. ¿Te apetece pasar un rato en la piscina y luego lo tomamos?
 
   —Claro, pero no tengo bañador —dijo con una sonrisa compungida. Sara se sonrojó al pensarlo detenidamente—. Otro día.
 
   —Tengo uno si te animas. Lo compré al comienzo de verano y está sin estrenar —explicó. 
 
   Sara luchaba en su interior con la tristeza que amenazaba con arruinar el momento y sonrió débilmente. Recordaba muy bien a quién se lo iba a regalar en un principio.
 
   Tanto Jorge como Sara se dieron cuenta del cambio en la expresión y la voz que se produjo al decir esas palabras. Jorge se apresuró a aceptar, aunque no estaba seguro de si hacía bien o no, pero sabía que le apetecía estar con Sara y el baño en la piscina le ayudaría a despejarse.
 
   Sara le ofreció la prenda a Jorge, que se fue a la habitación contigua y ella se quedó en la suya para cambiarse. Cuando tenía puesto su bikini se sintió un poco incómoda aunque sabía Jorge ya la había visto así con anterioridad. Esa vez no estaba comprometida con otro hombre y estaban los dos solos en su casa. En esa ocasión ella tenía sentimientos contradictorios y no podía evitar sentir lo que hacían las mariposas en su estómago cuando veía a Jorge cada mañana. No creía que estuviese mal que pasara el rato con él, pero cuando se convencía de ello se daba cuenta de que si su vida hubiera seguido su curso tal y como ella lo tenía planificado, en esos momentos estaría casada con otro hombre. No sabía con exactitud en qué lugar la dejaban esos sentimientos. Se preguntaba una y otra vez si se estaría comportando como una adolescente con las hormonas revueltas.
 
   Sara se asustó cuando Jorge volvió a golpear la puerta para avisarle de que estaba listo y sacudió la cabeza recordándose de nuevo, que era una mujer madura y soltera, y que no estaba cometiendo ningún crimen para tener que castigarse mentalmente como lo estaba haciendo. Deseó que su amiga estuviera a su lado para apoyarla y que no se sintiera tan perdida.
 
   Después de nadar sin descanso durante algo más de media hora, Sara salió de la piscina y se dirigió a su toalla para tumbarse un rato en el césped. Aún hacía bastante calor para estar a finales de septiembre y le encantaba poder disfrutar cuando el sol no quemaba tanto como en pleno verano. Había dejado su toalla extendida y se tumbó en ella mientras recuperaba el aliento después del ejercicio.
 
   A los pocos minutos escuchó que Jorge colocaba la toalla que le había prestado junto a la suya. Sara tenía los ojos cerrados pero sabía que se había tumbado muy cerca de ella y no se sentía muy cómoda, así que se incorporó a medias y observó el lado opuesto del jardín para no mirar directamente a Jorge.
 
   Después de unos minutos en un silencio –extraño aunque cómodo– Jorge también se incorporó. Se quedó sentado y miró a Sara directamente a los ojos. Se conocían muy bien y comprendía que estaba pensando en algo y no sabía qué podía ser.
 
   —¿Qué te ocurre?
 
   —¿Qué? —Sara salió de la nebulosa en la que había sumido su mente y miró a Jorge. Se preguntó cuánto llevaba observándola mientras ella soñaba despierta.
 
   —Noto que te pasa algo desde hace unos días —dijo Jorge pareciendo realmente preocupado—. Espero que no sea culpa mía, pero si es así puedes decírmelo. Soy tu amigo y no voy a enfadarme.
 
   —No es nada, no te preocupes —respondió Sara. No sabía mentir y si lo hacía, siempre se daban cuenta. Aun así intentó ocultar su turbación.
 
   —Voy a pasar por alto ese comentario. Ni siquiera me miras a los ojos y si he hecho algo malo necesito que me lo digas. —Jorge hablaba tranquilamente pero Sara también le conocía lo suficiente para notar que hacía un esfuerzo por aparentar la tranquilidad que no sentía en realidad.
 
   —No has hecho nada malo, de verdad —dijo. Sara le miró a los ojos y volvió a sentir las mariposas en su estómago. Hizo un amago de sonrisa para intentar tranquilizar a Jorge. No podía hacerle partícipe de sus sentimientos porque no soportaría otro rechazo como el que había sufrido recientemente—. Lo siento, pero no puedo contártelo de momento. Puede que más adelante pueda hacerlo. —Sara se quedó callada porque Jorge sonreía de forma casi imperceptible y ella se dio cuenta—. ¿Qué?
 
   —Te conozco desde hace años. No quiero decir que te conozca a la perfección, pero yo diría que bastante bien. —Jorge cogió la mano de Sara y la apretó suavemente, lo que hizo que Sara sintiera un hormigueo placentero con su contacto—. No debes sentirte culpable por tus sentimientos.
 
   Aunque Sara se quedó paralizada por la impresión, hubo un momento de perfecto entendimiento entre ellos. Jorge comprendía lo que sentía y Sara quiso salir corriendo hasta que se dio cuenta de que la miraba con cariño. Supo que seguía siendo su amigo y no iba a juzgarla. No estaba segura de que sus sentimientos fuesen correspondidos pero eso le pareció menos relevante que el hecho de que la entendiera tan bien. 
 
   Jorge sabía que necesitaba tiempo para recuperarse y pasar página pero contaba con su apoyo y se lo agradecía enormemente. Entonces también se sintió preocupada por cómo podía afectar a su amistad el hecho de que Jorge hubiera podido ver en ella con tanta facilidad sus sentimientos. Pensó que tendrían que hablarlo abiertamente para que no hubiese malentendidos, pero no sabía cómo hacerlo. Nunca había dado el primer paso, ni siquiera con Alex, y tampoco podía hacerlo en ese momento porque no estaba lista para afrontar las consecuencias, ya fuesen buenas o malas. 
 
   Sara quiso retroceder en el tiempo para no sentir lo que sentía por Jorge en esos momentos. Sobre todo porque le daba miedo que su relación laboral y de amistad se viera afectada negativamente. Le necesitaba demasiado, como nunca lo había hecho con nadie, porque Paula no podía estar a su lado y aunque tenía en su vida a muchas personas que la querían, no podía hablar con ellas de ciertos aspectos de su vida. 
 
   —No quiero que nuestra amistad se vea afectada.
 
   —Eso nunca —aseguró Jorge seriamente—. Cuando estés lista lo podemos hablar si tú quieres.
 
   —Sí, pero ¿puedo preguntarte algo? —Sara vio que Jorge asentía y se aclaró la garanta—. ¿Cómo lo has sabido? 
 
   —Porque… —Jorge tardó unos segundos en contestarle y dudó si confesarlo sin más. Después de mirarla a los ojos lo tuvo claro—. Porque yo siento lo mismo por ti.[bookmark: _Toc362964303]
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    La fiesta de aniversario había sido memorable. Sara estaba orgullosa de sí misma por haber conseguido mantener la sonrisa toda la velada. Sus padres pudieron disfrutar de su gran noche y tanto la familia como los amigos estaban contentos por ver a Sara más animada que en el mes anterior.


    Sabía que no podía ser bueno sentirse tan feliz porque ya había experimentado esa felicidad anteriormente y se esfumó tan rápido que apenas había sido consciente de ello. Después de la conversación que tuvo con Jorge en la piscina, se había sentido como si un gran peso que la aplastaba sin compasión hubiera desaparecido. Ninguno de los dos quiso ahondar más en el tema. Sabían muy bien que no era el momento y que Sara tampoco estaba preparada para otra relación hasta que no superara completamente lo de Alex.


    En el trabajo los dos procuraron que no cambiara la forma en la que habían colaborado hasta entonces. Comían juntos cada día y aunque Jorge había pensado que ir a casa de Sara no era la mejor idea después de lo que ambos habían averiguado acerca de sus respectivos sentimientos, seguían siendo buenos amigos. 


    v


    Sara había planificado la fiesta de Halloween como hacía cada año. Pensó que era mejor no ir a la misma discoteca de siempre por si Alex y su nueva novia pudieran estar allí. No sabía si sería así, pero no estaba segura y decidió que ese año tocaba algún cambio. Desde hacía varios años habían quedado para salir esa noche con los compañeros de trabajo y los amigos, así como las parejas que cada uno quisiera invitar. Siempre se lo habían pasado muy bien y aunque sería el primer año que Sara iría sin pareja después de su larga y fracasada relación, tenía a algunas de sus amigas para divertirse. 


    Iba a echar de menos a Paula y como era costumbre entre ellas, su amiga le había buscado un disfraz para ese día. Sara no pudo comprarle el suyo porque en Londres no habría podido utilizarlo ese año pero también le mandó un regalo a su amiga para que pudieran seguir con la tradición aunque tuvieran que hacerlo a distancia.


    Cuando Sara recibió el paquete con el disfraz se quedó encantada. Siempre lo habían elegido para la otra y cada año se lo ponían para pasárselo bien. 


    El día de la fiesta algunas amigas habían quedado para vestirse en casa de Sara. Inés, Natalia, Blanca y Diana se quedarían a pasar la noche y habían acordado en llevar sólo un coche para no tener problemas de aparcamiento. A Sara no le importó tener que quedarse sobria toda la noche y se ofreció voluntaria para llevar el suyo y conducir de vuelta a casa.


    Habían salido todos del trabajo y Sara estaba a punto de ir a por su bolso cuando Natalia apareció por la puerta radiante de felicidad. Subieron al coche y fueron directas a casa de Sara.


    Después de cenar algo rápido tenían tantas ganas de salir que cada una se fue a la habitación que ocuparía para dormir y todas se vistieron para salir. Diana y Blanca llevaban disfraces de vampiras, eran completamente negros y hasta la rodilla, maquillaje llamativo y labios rojos como la sangre. Natalia iba disfrazada de enfermera, con un conjunto blanco y para dar más dramatismo había comprado un bote de sangre artificial que usó para rociarse el conjunto de blusa y falda que llevaba. Inés se había disfrazado de diablesa con un largo vestido rojo y una diadema con cuernos del mismo color. 


    La única que llevaba un disfraz de bruja era Sara. El conjunto constaba de un corpiño negro con cintas moradas, una falda corta de volantes negra y unas medias a rayas negras y moradas. El accesorio que más le gustaba era el sombrero negro con un gran lazo morado a juego con el resto del disfraz. Se calzó unos tacones de ocho centímetros y estaba más que dispuesta a disfrutar de la noche aunque no pudiera tomar ni una gota de alcohol. 


    Había pasado mucho tiempo sin salir de fiesta desde la última que organizaron. Su despedida de soltera fue increíble pero ya que no había podido despedirse de su soltería oficialmente, Sara pensó que ese día sería un buen comienzo para abandonar su estancamiento. Siempre le había gustado salir a tomar unas copas, ir al cine o a cenar fuera y no podía dejar que su fracaso amoroso le quitara la chispa que hasta entonces había en su vida. Volvería a salir como lo había hecho siempre, porque le gustaba y sobre todo porque echaba de menos verse con sus amigas los fines de semana.


    Llegaron al local un poco antes de las doce de la noche y cuando entregaron sus invitaciones y dejaron los abrigos, buscaron la barra para pedir las bebidas. Sara pidió una Coca-cola y justo cuando cogía el vaso para ir a la mesa que estaban ocupando vio a Jorge entrando con otros compañeros de trabajo. Se saludaron con una sonrisa y mientras sus amigas iban a la pista de baile, ella se sentó un rato con él.


    —Estás muy guapa —halagó. Jorge recorrió el cuerpo de Sara con la mirada mientras asentía con la cabeza y Sara sintió un estremecimiento—. Paula se supera cada año.


    —¿Cómo sabes que es Paula quien me compra el disfraz? —Sara se sorprendió de que lo supiera. 


    —Me lo dijiste una vez, ¿no te acuerdas? —Sara lo negó mientras intentaba acordarse sin conseguirlo—. Hace tres años te disfrazaste de mujer zombi y cuando te vimos con el maquillaje de terror en la oficina nos reímos todos. Entonces me dijiste solo a mí, que cada año Paula escoge tu disfraz y tú el suyo. Me hiciste prometer que nunca se lo diría a nadie porque era un secreto vuestro y que me reiría aún más cuando viera el suyo.


    —Ya me acuerdo. Ella llevaba un disfraz de esqueleto y la cara pintada de calavera. —Sara sonrió—. Creo que yo iba bastante achispada cuando te lo conté y por eso no lo recuerdo bien.


    —Entonces, ¿me lo contaste porque ibas borracha? —Jorge sonrió divertido.


    —Claro que no, te lo conté porque confiaba en ti —declaró. Sara lo miró y los dos se pusieron serios—. Y confío en ti.


    Por un momento la música, la gente y todo el ambiente desaparecieron y una intensa calidez embargó a Sara. No sabía con exactitud si Jorge sentía lo mismo, pero podía deducir por su expresión que así era. Todas las personas que los rodeaban eran ajenas a lo que ocurría entre ellos dos. Desde luego algunos intuían que algo pasaba con Sara y Jorge, pero ni lo sabían con certeza ni querían entrometerse entre ellos y con el ruido de la música y las conversaciones de los demás, no parecía que estuvieran hablando de nada particular.


    Diana y Blanca se acercaron como si nada pero Sara supo que les había pasado algo. Se preguntó si habían sido testigos de la intimidad que había entre ella y Jorge y estuvieran pensando que salían juntos. El poco tiempo que había pasado desde su ruptura con Alex hacía que su nueva relación, aunque no la tuvieran realmente, pareciera precipitada. Claro que Sara supo que ese no era el motivo, cuando Diana la cogió de la mano y se acercó a ella para poder hablarle a pesar del estruendo de la música.


    —Está aquí —dijo Diana con nerviosismo—. Y no está sólo.


    —¿Dónde? —preguntó inmediatamente.


    Sara no necesitó explicaciones para saber de quién se trataba. Se volvió hacia donde su amiga señalaba y como si la hubiera estado buscando, Alex la miró y su acompañante hizo lo mismo. 


    Se quedaron observándose a distancia unos instantes que a Sara le parecieron una eternidad y sintió que necesitaba sujetarse a algo. Alzó la mano y se encontró con la cálida mano de Jorge que estaba a su lado y se la apretaba fuertemente. Hacía dos meses que no se veían en persona y Sara no había podido imaginar qué sentiría en ese momento. Por encima de todo la embargó una tristeza por todo lo que había perdido y un resquicio de resentimiento hacia Alex por haber permitido que creyera que era la mujer más afortunada del mundo, cuando en realidad había estado más de seis años viviendo una mentira. Creía que no sentiría lo mismo hacia Rebeca pero cuando la vio hacer un movimiento –que parecía deliberado– para tocarse la barriga, sintió una fuerte punzada de dolor y decepción. 


    Recordó algunas conversaciones en las que le decía a Alex que quería tener hijos cuando se casaran y su respuesta negativa cuando le contestaba que los tendrían cuando los dos estuvieran preparados. Nunca le habían gustado demasiado los niños y a Sara sí. Ese aspecto le preocupó en más de una ocasión al plantearse cómo les podría afectar en su relación futura con Alex. Desde luego ya no tendría que preocuparse por ese futuro inexistente.


    Se levantó y fue al baño para serenarse. No quería que nadie la viese mientras se recomponía. Sara pensó que ya era bastante malo que sus compañeros y amigos la hubieran visto mientras la humillaban todavía más de lo que ya habían hecho Alex y Rebeca en un pasado reciente. No podía creer cómo había podido compartir su vida con un hombre capaz de hacer tanto daño a una persona a la que decía querer. Sara no sabía cómo no se había dado cuenta de que su amistad con Rebeca también había sido una farsa. Mientras pensaba que era una persona de confianza, ella la había utilizado para conocer los detalles de su relación con Alex. 


    A veces había hablado con sus amigas de sus pequeños problemas y conflictos con Alex y la que fingía ser su amiga había contestado con indiferencia y sarcasmo a sus inseguridades. Entonces pensaba que Rebeca era incapaz de sentir amor por otra persona, pero estaba equivocada. Sara se había dado cuenta de que aparte de ser fría y calculadora, Rebeca también había tenido que soportar que la persona a la que quería estuviera viviendo una doble vida con otra mujer sin poder, o no querer, hacer nada. Debía de estar muy enamorada de Alex para haber sido capaz de soportar seis años viendo cómo salía con otra. Sentía pena por ella, aunque por la cara de felicidad que tenía Rebeca cuando la había visto, Sara diría que estaba más que satisfecha con el curso de los acontecimientos.


    Decidió que ya estaba bien de lamentaciones, que tendría una noche divertida, o al menos no muy desastrosa, costase lo que costase. Salió de los aseos y en el pasillo se encontró con la persona que con total seguridad la ayudaría a serenarse. Jorge la miró con preocupación al ver que Sara cogía aire.


    —Ya sé que es una pregunta estúpida pero, ¿estás bien?


    —Sí. Bueno, ahora mejor —aseguró. Sara meditó sobre sus opciones, no sabía si salir corriendo o plantar cara y escogió la que le pareció mejor—. Vamos a bailar —dijo mientras cogía de la mano a Jorge.


    Se estaban acercando a la mesa que habían ocupado para que Sara dejase su bolso. Se lo estaba diciendo a Jorge cuando sin darse cuenta se tropezó con alguien.


    —Perdona —se disculpó.


    —No pasa nada —dijo Alex vacilante.


    Al parecer, Rebeca se había acercado a la mesa a saludar a Diana y Blanca que estaban sentadas con otras amigas de la universidad. Sara deseó haberse quedado unos minutos más en el baño. 


    —Hola. —Sara saludó con indiferencia a Rebeca y miró a sus amigas—. ¿Os animáis a bailar chicas?


    —Claro, vamos —se animaron.


    Cogieron las bebidas y se fueron en grupo hacia la pista de baile. Rebeca y Alex se despidieron y se alejaron con un grupo de hombres que Sara supuso serían los compañeros del gimnasio de Alex. Algunos de ellos la conocían y se quedaron mirando con curiosidad. Sara se dijo a sí misma que no debía pensar en ellos y que era hora de olvidar las penas. Se pusieron a bailar y Diana se acercó para hablar con ella unos minutos después.


    —Lo siento, ha sido culpa mía.


    —¿El qué? —preguntó Sara confundida.


    —El otro día Rebeca me llamó para quedar hoy, le dije que vendríamos aquí y seguro que ha pensado que no estarías —dijo Diana con una expresión entre culpable y avergonzada.


    —¿Ella te dijo que vendría a este pub? —No sabía por qué, pero Sara pensó que Rebeca sabría muy bien que ella estaría esa noche y que acabarían por encontrarse.


    —No, solo me dijo de quedar. Le dije que ya tenía planes y que íbamos a venir Blanca y yo con las demás —dijo señalando a sus amigas de la facultad que bailaban cerca.


    —Ya. No te preocupes, nos íbamos a ver tarde o temprano —aseguró. Sonrió a su amiga para que viera que estaba bien y siguieron bailando.


    A Sara se le ocurrió que no había sido la mejor noche para decidir no tomar alcohol y deseó poder convertirse en una bruja de verdad y así hacerlos desaparecer con solo imaginarlo. No estaba siendo precisamente la fiesta que esperaba y tampoco estaba segura de que la pareja feliz del otro extremo del local no hubiera pensado ir allí especialmente para torturarla. En una ocasión los vio reírse mientras se besaban y se dio cuenta de que a pesar del ambiente festivo y la música alta, nunca había visto a Alex portándose de esa forma, siendo tan cariñoso con alguien. La miraba como si fuera la única mujer en el mundo para él y como nunca la había mirado a ella. Después de descubrir qué clase de persona era en realidad, tendría que haberle enviado una tarjeta de agradecimiento a Rebeca por habérselo quedado para ella, pero seguía pensando que podrían haber terminado de otro modo si Alex hubiera sido razonable y no se hubiera comportado de un modo tan despreciable. 


    Cada día estaba más segura de que estaría mejor sin él y deseó que en un futuro cercano pudiera estar dispuesta a intentarlo de nuevo con alguien. Estaba claro que conocía lo suficiente a Jorge para saber qué clase de persona era, pero también había creído conocer a Alex y la había traicionado de la peor forma. Necesitaba sentirse capaz de entregarse, ya que pensaba que un hombre como él merecía que Sara diera lo mejor de sí misma.


    v


    Las semanas pasaban rápidamente y los días en el trabajo nunca le habían parecido a Sara más placenteros. Su padre estaba de viaje y de ese modo se sentía menos cohibida cuando Jorge se pasaba las mañanas enteras en su despacho para trabajar juntos. El último proyecto que tenían entre manos lo llevaban a cabo para un miembro de su familia, ni más ni menos que el hermano de Jorge, Oscar. Se había casado hacía dos años con Lucía, una vecina de su barrio y como estaban pensando ampliar pronto la familia, querían reformar una casita que habían comprado cerca de donde vivía la madre de ambos. 


    Jorge había recibido las fotos y los planos por correo electrónico así que empezaron con algunas ideas para que el trabajo no se demorara demasiado. Habían decidido esperar a que Pedro volviera a la ciudad para ir a Murcia y poder visitar la vivienda en persona. Sara no estaba convencida porque supondría quedarse en la misma casa que Jorge y su madre durante varios meses y estando la boda de Paula a apenas dos semanas decidió que visitaría el proyecto cuando las obras principales estuvieran terminadas y sobre todo para echar una mano cuando tuvieran que amueblar y decorar la vivienda. Sara sabía que la cuñada de Jorge estaba deseando empezar con esa parte de la reforma, así que seguramente sólo tendría que participar desde un segundo plano hasta entonces. 


    Sabía muy bien que Jorge quería estar trabajando con ella desde el principio y por su parte no había inconveniente, pero había conocido a su madre hacía cuatro años en una de sus muchas visitas a la capital y sabía que era una mujer encantadora a la que sería muy fácil cogerle cariño. Sara estaba segura de que si pasaban tanto tiempo juntos y además compartiendo casa, no solo podría dar a entender que estaban juntos si no que le cogería aún más cariño del que le tenía y le daba miedo el hecho de que si no salía bien por algún motivo, le doliera mucho más el corazón que si no se implicaba hasta estar más segura.


    Sabía que si algo iba mal entre ellos más de una persona saldría herida y eso le daba mucho miedo.


    v


    Había sido un día muy tranquilo. Sara había estado archivando documentos en su despacho y como Natalia estaba de vacaciones durante esa semana no le había quedado más remedio que ponerse manos a la obra. Jorge entró a verla porque al día siguiente se marchaba a su ciudad natal. Sabía que no se verían cada día pero podían hablar por teléfono y se verían a la semana siguiente en la boda, pero por algún motivo Sara estaba triste por no poder pasar los días viéndole en la oficina, en el restaurante, en su casa algunas tardes y en definitiva, por tener que prescindir de la rutina diaria que habían creado los últimos meses.


    —Te voy a echar de menos —dijo Sara pensativa. 


    —¿Sí? —Jorge estaba visiblemente complacido por el comentario—. Pues vente conmigo, ya sabes que no hay problema por mi parte y mi madre estará encantada —dijo guiñándole un ojo—, igual que yo.


    —Bueno, tengo algunas cosas que hacer por aquí. Me iré a Londres el viernes que viene para ver a Paula antes de la boda y no sé si puedo alejarme de mi familia durante varios meses —dijo Sara. Lo miró y por un momento estuvo tentada de decir que iría—. Iré a visitarte algún fin de semana aunque no hayáis terminado, ¿de acuerdo?


    —Muy bien —respondió Jorge. Tenía algunos papeles en la mano y se quedó mirándolos mientras meditaba unos instantes—. Tengo que irme para acabar de hacer la maleta porque mañana me voy temprano. La semana que viene nos vemos.


    —Sí —afirmó con una sonrisa.


    Sara había avanzado hacia Jorge para despedirse con un abrazo y cuando estaban a escasos centímetros supo que no sería bastante para ella. Jorge bajó las manos hacia sus costados y Sara acercó su rostro lentamente para darle un beso en los labios. Fue breve, dulce y lo bastante intenso para que los dos notaran la electricidad que fluía entre los dos. La despedida perfecta aunque ni mucho menos había suficiente para ninguno de los dos.


    —No te olvides de mí —pidió Sara con voz temblorosa. Vio que Jorge necesitaba unos segundos para asimilarlo. Tenía los ojos entrecerrados y el pulso acelerado.


    —No lo haré, créeme —aseguró. Con una sonrisa deslumbrante salió del despacho en dirección a su casa.
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   El grito que se oyó a través del teléfono casi la deja sorda. Sara había llamado a Paula para compartir con su mejor amiga lo que acababa de ocurrir entre ella y Jorge. 
 
   Cuando él salió de su despacho, Sara se sentó en el sillón que había junto a su mesa para serenarse y sintió que necesitaba hablarlo con alguien. Nadie más podía saber lo que acababa de pasar y no porque lo lamentara, en absoluto, sino porque ni ella misma comprendía cómo había sido capaz de hacerlo. Aunque tuviera sentimientos hacia Jorge, no quería poner en peligro su relación de amistad con él precipitando las cosas, pero no había podido contenerse. Se imaginó por unos segundos lo mal que lo pasaría, sin poder disfrutar con su constante presencia en su día a día y su impulso de besarle cuando se estaba despidiendo fue incontrolable. 
 
   Después de meditarlo unos minutos supo que no podría arrepentirse. Había más que una chispa entre ellos. Esperaba y deseaba de todo corazón que Jorge también lo hubiera sentido. Lamentaba en parte que no se vieran hasta la boda porque no podrían hablarlo hasta entonces y Sara se dijo que tendría que tener paciencia, pero eso era algo fácil de decir y no tanto de hacer.
 
   No había podido aguantar por mucho tiempo así que cogió el teléfono y marcó el número de teléfono que se sabía de memoria.
 
   Su amiga estaba como loca al saber que por fin había sido valiente y dado el primer paso. Sabía que no sería fácil para Sara empezar de nuevo y volver a confiar plenamente el alguien, aunque valía la pena intentarlo. Desde luego no podía haberse fijado en una persona más diferente a su ex en tantos sentidos. Desde que se conocieran siempre había sido atento y amable con ella, sabiendo que ya tenía a alguien en su vida había estado cerca como un buen amigo y se había portado de maravilla cuando a Sara le había tocado el turno de familiarizarse con la empresa de su padre. Tuvo la suerte de tener el apoyo de su familia y los demás compañeros pero Jorge había estado ayudándola a cada paso y solucionando cada problema que surgiera por pequeño que pudiera parecerle.
 
   —¿No te dijo nada después? —preguntó Paula entusiasmada al otro lado de la línea.
 
   —No mucho, tenía que irse y yo iba a cerrar en pocos minutos. —Sara sabía que no había sido el mejor momento para hacerlo y estaba intranquila por si Jorge se lo pensaba mejor y decidía que no debía pasar nada entre ellos—. Además tenía que hacer las maletas y mañana tiene un largo viaje que hacer. Creo que no tenía que haberlo hecho, pude haber esperado.
 
   —Tonterías. A él le gustas desde hace mucho tiempo y seguramente eras la única que aún no lo sabía —le aseguró Paula con franqueza—. Seguro que le has dado una alegría y aunque vayáis a estar separados un tiempo podéis hablar y haceros una visita de vez en cuando.
 
   —Eso no estaría mal, pero no puedo estar en la carretera todos los fines de semana, ni él tampoco. Tiene trabajo que hacer —repuso Sara hablaba con tristeza.
 
   —Vaya, creo te gusta más de lo que piensas.
 
   —Es posible, pero quiero ir despacio —afirmó Sara al tiempo que suspiraba.
 
   v
 
   El segundo fin de semana de diciembre se celebró la boda de Paula y Eric. Fue una ceremonia de ensueño y Sara no pudo reprimir las lágrimas cuando su mejor amiga le dio el “Sí quiero” al hombre que la hacía inmensamente feliz. Eran lágrimas de alegría porque aunque ella no hubiera sido tan afortunada, sabía que podría tener otra oportunidad cuando llegase el momento adecuado. Estaba casi convencida. 
 
   Durante la ceremonia no había podido hablar con Jorge. En el banquete habían compartido mesa con sus padres y no habría sido el mejor sitio para esa conversación. Tampoco había tenido ocasión de verle a solas durante el baile porque los amigos a los que Sara no veía desde hacía años la acapararon en todo momento y estaba segura de que podrían hablar muy pronto. Intentó divertirse y disfrutar de la gente que conocía, especialmente de su mejor amiga a la que veía radiante de felicidad.
 
   v
 
   Estando de vuelta en casa, Sara se puso a deshacer las maletas. Cuando decidió pasar el domingo con su amiga para poder aprovechar lo poco que estarían juntas en bastante tiempo, no pensó que a la vuelta tuviera que pagar las consecuencias. Había sido un vuelo corto pero después de un fin de semana ajetreado como el que acababa de vivir, casi no tenía fuerzas para estar de pie.
 
   Dejó las maletas a medio deshacer y se tumbó en su cama para recordar la breve conversación que había podido tener con Jorge cuando habían salido a la terraza, bastante avanzada la noche, para refrescarse.
 
   —Hola, te he visto salir —dijo con complicidad.
 
   —Sí. Necesitaba despejarme unos minutos —dijo Sara riendo—. Pero no me había dado cuenta del frío que hace aquí.
 
   —Lo sé. Es que no hemos podido hablar —dijo acercándose. Jorge la cogió de las manos para que no se le enfriaran—. El otro día te parecería que salía corriendo después de que me besaras pero es que si me llego a quedar, estoy seguro de que no hubiera sido capaz de controlarme —aseguró.
 
   —Oh. Yo… —balbuceó. Sara estaba sorprendida, pero en el buen sentido—. No me dio la sensación de que salieras corriendo, pero me preocupaba por si me había pasado de la raya.
 
   —Llevo cinco años deseando un beso tuyo —dijo acariciándole la mejilla—. Pero quiero que te tomes tu tiempo para que estés segura de lo que quieres de verdad.
 
   —Es posible que ya lo sepa —dijo Sara mirándole a los ojos.
 
   v
 
   Sintió un delicioso cosquilleo en el vientre cuando recordó el beso que le había dado Jorge un segundo después. Nadie la había besado nunca con tanta ternura y tanto fuego a la vez. Cada vez que lo recordaba se estremecía y deseaba poder repetirlo cuanto antes. Algo que era bastante complicado, teniendo en cuenta que estaban a cientos de kilómetros de distancia en ese preciso momento.
 
   Le hubiera gustado quedarse en esa terraza durante toda la noche si el frío no se lo hubiera puesto tan difícil, y también el hecho de que muchos de sus conocidos, incluidos sus padres, estaban a pocos metros de distancia. 
 
   Sara se sintió agradecida por haber tenido la oportunidad de hablar. Por breve que hubiera sido el encuentro, había merecido la pena estar a solas con Jorge.
 
    
 
   Después de tomar un café en casa y dos más en la oficina, Sara se encontraba con suficiente energía para poder abrir los ojos durante la reunión programada con todo el personal de la empresa. La noche anterior había pasado tantas horas soñando despierta que apenas había podido pegar ojo. 
 
   Su padre terminó de hablar haciendo, de forma oficial, la invitación a la comida de la oficina que celebraban cada año por Navidad. Sara pensó que iba a ser el primer año que faltara Jorge y ese pensamiento la entristeció.
 
   El resto de la mañana estuvo ocupada con el programa de dibujo que utilizaban desde comienzo de ese año. Les resultaba mucho más fácil y rápido que del modo tradicional: papel y lápiz; y de vez en cuando los clientes estaban tan ocupados que les era más fácil que les enviaran vía mail los bocetos generales y así evitar tener que reunirse cada vez que querían cambiar o matizar algún punto concreto del trabajo que iban a realizar.
 
   Mortalmente aburrida y con los ojos cansados, Sara decidió que se tomaría el resto de la tarde libre. 
 
   No le apetecía ir de compras sola así que invitó a Natalia a ir con ella así como a algunas de sus amigas. La tarde prometía, y de vuelta a casa, Sara estuvo pensando en lo que se podía comprar para la comida de Navidad y para Nochevieja. También tenía que pensar en los regalos navideños para su familia y aunque no pudiera comprar el de Jorge esa tarde –porque no estaría sola–, también debería dedicarle parte de su tiempo e imaginación. Ese año tenía que ser algo especial porque ya no eran simplemente amigos.
 
   Quedaron en la Puerta del Sol y cuando Sara se encontró con sus amigas estaba de lo más animada. Diana y Blanca habían llegado las primeras, como hacían siempre. Unas amigas del instituto, Lucía y Belinda llegaron casi a la vez que ella unos minutos más tarde y la última en incorporarse al grupo fue Natalia.
 
   Sus antiguas compañeras de clase en el instituto, a las que no veía desde su despedida de soltera, tuvieron la cortesía de no hacer preguntas acerca de su boda cancelada. Sabía que estaban deseando hacer algunos comentarios porque no dejaban de mirarla con compasión y le hablaban como si fuese a echarse a llorar o a derrumbarse de un momento a otro. 
 
   Por un segundo se sintió mal porque así es precisamente como estaría de no ser por el apoyo de su familia y amigos, más concretamente por Jorge, y también por el hecho de que estaban casi saliendo juntos. No quería, ni podía contarles nada porque no tenía ganas de que la juzgaran o pensaran mal de ella, además estaba el hecho de que ninguno de los dos había hablado hasta el momento de ninguna relación. Los dos tenían claro que no querían precipitarse hasta que no estuvieran seguros de estar preparados para algo más serio y eso significaba que por el momento lo que pasara entre ellos quedaría en secreto, al menos oficialmente, porque estaba claro que Sara no podía tener secretos con Paula. 
 
   Conforme avanzaba la tarde los ánimos en general iban en aumento. A Sara le encantaba pasear por el centro de Madrid en Navidad. Era la época del año que más le gustaba y aunque estaba echando en falta a dos personas en ese momento, estaba lo suficientemente a gusto para no querer que terminara el día.
 
   Eran casi las nueve y había comprado ropa más que suficiente para renovar todo su vestuario de invierno. Sara no había encontrado aún un vestido para la comida navideña y se le ocurrió un sitio donde creía que podría encontrar lo que buscaba. No había pisado el local de Claudia desde que terminó su trabajo allí y tenía curiosidad por saber si la ex de Jorge había sacado partido de su maravilloso trabajo, aunque le estuviera mal decirlo.
 
   Sus amigas estuvieron de acuerdo en ir, más por curiosidad hacia Claudia que por ver la tienda. Ninguna de ellas la conocía en persona y aunque sabían que había estado casada con Jorge por poco tiempo, querían saber quién era la mujer que había conseguido llevar al bombón de la oficina al altar. Natalia estaba encandilada con Jorge desde el primer momento y hubiera intentado algo si no se hubiera dado cuenta de que a él le interesaba otra persona. Igual que el resto de los compañeros, intuía que algo pasaba entre los dos y aunque Natalia llevaba menos tiempo trabajando con ellos que el resto, no se le escapaba una.
 
   Cuando llegaron al local se encontraron con un escaparate que parecía sacado de una película de Navidad, con adornos plateados y nieve artificial por todas partes. Dentro, las luces brillaban con destellos plateados a causa de las guirnaldas del mismo tono que estaban colocadas con gracia en todos los rincones. Había un árbol de Navidad enorme colocado en el centro de todo aquel oasis resplandeciente. Cuando se acercaron a él se dieron cuenta de que los adornos navideños que tenía colgados no eran precisamente los habituales sino que eran productos de marca como: pintalabios, perfumes en miniatura, sombras de ojos, máscaras de pestañas, entre otros productos de belleza que hacían que fuera uno de los árboles más originales que Sara había visto en persona.
 
   Sara vio los vestidos de fiesta en los colgadores que ella misma escogió en su momento. Admiró el buen gusto de Claudia y no pudo evitar contemplar con adoración los complementos que hacía juego con el diseño de cada vestido o conjunto. Desde luego acertó al pensar que allí podría encontrar lo que buscaba. Aunque nunca había congeniado muy bien con Claudia, no le quedaba más remedio que admitir que esa mujer tenía un gusto exquisito para la moda. No es que ella no lo tuviera, pero uno de sus fuertes eran los complementos y accesorios. Siempre le había gustado dejar la elección de su ropa a su mejor amiga porque confiaba totalmente en su criterio, pero ya que no podía contar con su ayuda, sin duda por esta vez podría dejarlo en manos de otra experta en el tema.
 
   —No estaba segura de si eras tú —dijo Claudia acercándose a ella—. Hola.
 
   —Hola —saludó—. Había pensado que ya era hora de hacerte una visita. —Sara se fijó en el traje negro de chaqueta y pantalón que llevaba y que la hacía parecer una alta ejecutiva—. La tienda está preciosa.
 
   —Gracias. 
 
   Sus amigas las miraban con curiosidad y entonces Sara las presentó. Claudia estaba relajada y segura y las demás la evaluaban discretamente mientras charlaban de nada en particular. Se dio cuenta del sutil cambio de actitud que se había producido en ella desde que trabajaron juntas.
 
   —Si necesitas algo, sólo dímelo —ofreció Claudia.
 
   —Bueno, estoy buscando algo para la cena de la empresa. Todavía no he encontrado nada adecuado.
 
   —Ya —dijo mientras lo pensaba unos segundos—. Creo que tengo uno que te encantará, ven. 
 
   Como no había mucha gente en la tienda, se pudieron recrear viendo todos los modelos que tenían para diferentes ocasiones festivas. Sara siguió a Claudia hacia un apartado donde estaban los trajes y vestidos más formales. Como parecía concentrada en su trabajo de buscarle algo adecuado, Sara esperó pacientemente mientras echaba un ojo a los zapatos y supo sin duda que uno de esos taconazos fabulosos estarían en su colección muy pronto. 
 
   Sara vio cómo Claudia descolgaba uno de los vestidos de noche de color negro para que comprobara si era lo que estaba buscando.
 
   No pudo contener su asombro. Sin duda había acertado al primer intento. Era un vestido de gasa con un escote con forma de corazón y sin tirantes. Tenía un brillo plateado muy sutil que hacía que no fuese excesivamente llamativo y el corte le quedaría por encima de la rodilla. Sara supo que se la tela se deslizaría por su cuerpo formando pequeñas ondulaciones y creyó que le sentaría muy bien. Dedicándole una sonrisa a Claudia cogió la percha con el vestido y los zapatos que le tendía y entró en el probador para saber si le quedaba tan bien como suponía. Salió con el vestido y con los tacones de vértigo y quedó más que satisfecha con lo que veía. Con la aprobación de sus amigas quedó claro que por fin había encontrado lo que buscaba.
 
   v
 
   Fue una semana fantástica, la oficina estaba más relajada que nunca y aunque eso en el negocio no presagiaba nada bueno, tampoco le parecía que un descanso de vez en cuando estuviera nada mal. 
 
   Sara echaba de menos a Jorge y aunque hablaban a menudo y casi todas las mañanas, se trataban de llamadas por trabajo más que por otra cosa. Sabía de sobra que a Jorge le resultaba difícil ponerse a charlar con ella estando acompañado por su familia o por el personal que estaba trabajando en casa de su hermano, aun así no podía contener la emoción que sentía cada vez que escuchaba su voz.
 
   Durante toda la semana estuvo tentada de decirle que le gustaría ir a visitarle, pero como su padre estaba a menudo viajando y parte de la plantilla de vacaciones navideñas, no le parecía justo dejar la oficina con menos personal del que ya había.
 
   Estaba esperando a Esther porque últimamente quedaban siempre que podían para comer. A Sara le gustaba salir a comer con su hermana porque así no tenía que ir a casa para comer sola y ese día en concreto Natalia no se quedaría con ella en el restaurante. Al parecer su ayudante había quedado con un chico con el que salía a veces. Según le había contado llevaban tres años saliendo y rompiendo la relación a temporadas. Nunca sabía qué decir cuando Natalia le hablaba de sus idas y venidas, así que Sara la escuchaba en silencio e intentaba no juzgarla, ni siquiera en su fuero interno.
 
   Llamaron a la puerta y enseguida supo que no era su hermana. Nunca llamaba con tanta fuerza y parecía que intentaban echar la puerta abajo. Indicó que pasara porque no quería que estropearan el mobiliario de la oficina y cuando se abrió no tardó ni un segundo en arrepentirse de haber esperado dentro y no haber salido a la calle a esperar a su hermana. El empresario del año, Ignacio Loyola entró como si fuese el hombre más importante del país y Sara tuvo que recurrir a toda su fuerza de voluntad para no salir huyendo con cara de terror. No es que su prepotencia, su arrogancia, su voz grave o su corpulencia la intimidasen, pero como además de ser un gran empresario era un mujeriego más que reconocido y no tenía a su padre para que la ayudase a librarse de él. Supo que tendría que hacer lo que estuviera en su mano para que no se reflejase en su cara el rechazo que despertaba ese hombre en ella.
 
   —Hola preciosa. ¿No está tu padre, no?
 
   —Hola Ignacio, cuánto tiempo. —Sara notaba cómo la miraba, o más bien repasaba, de arriba abajo. Aceptó la mano que le tendía como saludo porque de lo contrario sería una falta de respeto demasiado evidente para pasarla por alto. 
 
   Supo por la carpeta que llevaba en la mano, que estaría pensando en contratarlos para algún trabajo. Por la pregunta que le hizo, debía de saber sobradamente que estaba sola en la oficina y Sara se intranquilizó aún más. Podía gritar si se sobrepasaba, pensó que los abogados que trabajaban en la planta de abajo la escucharían, aunque no estaba nada segura de eso.
 
   —Vengo a dejarte esto. Quiero abrir un centro comercial en Getafe para finales del año que viene —informó. Hizo una pausa al ver la cara de perplejidad de Sara que aunque con mucho esfuerzo no pudo disimular del todo—. Ya he hablado con tu padre y está todo aquí por si quieres ir echando un vistazo. Por cierto, ¿tienes planes para comer?
 
   —Sí —afirmó. Sara se arrepintió de haber contestado con tanta rapidez y rotundidad. No le convenía que ese hombre con el que iba a trabajar durante todo un año, supiera cuánto lo detestaba—. Mi hermana llegará en cualquier momento, lo siento.
 
   —No importa, en otra ocasión —dijo guiñándole un ojo. Ignacio sonrió de una forma que hizo que a Sara se le helara la sangre aunque imaginó que no era eso lo que pretendía.
 
   No dijo nada para no comprometerse y no volver a meter la pata, asintió distraídamente para intentar que se conformara con esa respuesta y sobre todo para conseguir que se marchara de una vez. 
 
   Así lo hizo.
 
   Se quedó sola unos minutos antes de que su hermana apareciera por la puerta y se asustara al verla con expresión torturada. La cogió de la mano y la sacó a rastras de su despacho.
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   Se aproximaba el día de la cena de la empresa. Sara notaba que su entusiasmo había disminuido por el simple hecho de que habría una persona menos con la que compartirla. 
 
   Tan solo con pensar que tendría que trabajar durante todo un año con alguien a quien no soportaba también afectaba de forma negativa a su estado de ánimo. No podía creer que Ignacio hubiese vuelto a verla después del desagradable episodio que vivieran hacía un año y medio. 
 
   Aún recordaba las insinuaciones que le hacía cada vez que se la encontraba en la oficina. Él sabía muy bien que su padre era el dueño de la empresa y aunque trabajaba fuera muchos días, casi siempre estaba por allí para llevar y traer papeles y atender a sus clientes. En una ocasión intentó sobrepasarse y cuando Pedro entró en el despacho de su hija y vio que se apartaban rápidamente con expresiones avergonzadas –la de Ignacio no tanto–, imaginó que había algo entre ellos. El padre de Sara no quiso darle muchas vueltas hasta que habló con los dos y puesto que ninguno quiso dar demasiadas explicaciones, aunque por diferentes motivos, le quedó más o menos claro que fue un error que no volvería a repetirse. 
 
   Sara le aseguró a su padre que no había nada entre ellos y al final logró convencerle. Por aquella época ella estaba saliendo con Alex y se sintió culpable por no haberle mencionado lo ocurrido, pero creía que eso solo serviría para crearse más problemas a sí misma. Necesitaba que su padre la creyera y por suerte así fue. Sara no quería ser la culpable de romper una relación profesional bastante beneficiosa para su padre, porque el hombre con el que tenía que trabajar fuese alguien que ella consideraba un ser despreciable. Intentó olvidarse del asunto y tratar lo menos posible con él. En aquella ocasión había podido mantenerse alejada, pero no sabía si Ignacio estaría por la labor de mantener las manos apartadas y menos todavía sabiendo que Sara estaba soltera –al menos de manera oficial– y él divorciado por tercera vez.
 
   Era jueves por la mañana y aunque era costumbre que Sara llamase a Paula los viernes, necesitaba hablar con su mejor amiga para desahogarse. Sabía que estaba aún de luna de miel, pero la feliz pareja sólo había pasado una semana fuera de Inglaterra y estaban de nuevo en la casa que compartían. 
 
   —Hola, dame un segundo —pidió su amiga. Desde el otro lado de la línea Sara pudo distinguir una puerta al cerrarse. Ella hizo lo mismo en el despacho de la oficina.
 
   —¿Qué ocurre? —Sara siempre hacía lo mismo para tener intimidad cuando hablaba con su amiga, pero no era normal que Paula se encerrara para charlar con ella.
 
   —Eso debería preguntártelo yo a ti —espetó. Paula se animó ante la expectativa de que su amiga tuviera algo importante que compartir. 
 
   —Ha vuelto —dijo con voz ahogada—. Ignacio estuvo aquí el martes y tiene intención de contratarnos y trabajar con nosotros todo el año que viene —informó apesadumbrada. 
 
   —Vaya, lo siento. —Paula estuvo presente en muchas de las ocasiones en las que Ignacio flirteaba con Sara, pero como era algo que hacía con todas las mujeres no sabía por qué sonaba tan desesperada, excepto que hubiera algo más—. ¿Te ha vuelto a pedir una cena?
 
   —Me preguntó si tenía planes para comer. Le dije que sí, claro —aseguró Sara suspirando—. Solo estuvo unos minutos. Me dejó la propuesta y se fue. 
 
   Sara se sintió mal por no haberle contado a Paula en su momento, lo que pasó con Ignacio, pero sentía tanta vergüenza cuando se lo tuvo que explicar a su padre que supo que no podría pasar por eso de nuevo, aunque fuese su mejor amiga.
 
   —Bueno, no le hagas caso. Ya sabes que no puede evitar ser un mujeriego, creo que aunque quisiera, no podría cambiar —dijo Paula bromeando para intentar quitarle hierro al asunto.
 
   —A ver, es la tercera vez que te oigo suspirar en el rato que llevamos hablando. ¿Qué ocurre? —Sara notaba algo raro, aunque sin tener a su amiga delante era complicado deducir a qué se debía esa sensación.
 
   —Bueno, hoy me ha pasado algo. No sabía si llamarte hace un rato y cuando he visto que me llamabas tú, te iba a contar una cosa —informó hablando rápido. Paula intentó serenarse antes de darle la noticia—. Estoy embarazada. Y todavía no lo sabe Eric.
 
   El resto de la conversación pasó para Sara como una nube de humo. Notaba que a la vez que estaba hablando con su amiga y felicitándola de corazón, una parte de ella estaba acurrucada en un rincón como una niña perdida y triste. Se alegraba por su amiga y le deseaba toda la suerte del mundo, pero a su vez, no podía evitar recordar que ella misma había tenido los mismos sueños y esperanzas de una vida y una familia en común y a causa de su triste desenlace los había perdido tan rápido como habían venido a su mente y su corazón. 
 
   Se daba cuenta de que su vida estaría vacía de falsedades y mentiras sin Alex. Con el paso de los días se iba haciendo una idea de lo problemática y tensa que hubiese sido su relación ya que así era como la recordaba a menudo. Estaba segura de que no hubiese sido feliz con alguien que no la quería ni la valoraba de verdad. Pero también era consciente del dolor de la pérdida y la traición, por haber creído tener una vida y un futuro perfectos, cuando todo era una ilusión. 
 
   v
 
   El sábado por la tarde Sara se dio un baño en la piscina. No había podido relajarse demasiado en las últimas semanas y pensó que le vendría bien antes de salir al restaurante para cenar con todos sus compañeros. Después de esa cena solían salir a tomar unas copas y aunque ese año no le apetecía especialmente, Sara estaba dispuesta a pasarlo bien. Deseó no encontrarse con Alex de nuevo, como había ocurrido en la fiesta de Halloween. 
 
   Estaba terminando de vestirse cuando escuchó el aviso de un mensaje que acababa de entrar en su móvil. Fue hasta la cómoda de su habitación donde lo había dejado y se sorprendió al ver que era de Jorge. Tan solo decía: Te he enviado una cosa, abre la puerta en cinco minutos. 
 
   Estaba recogiendo un poco el cuarto de baño y preguntándose qué sería lo que iba a llegar. Le resultó extraño que Jorge supiera que estaba en su casa, cuando muy probablemente ella tendría que haber salido ya al restaurante donde algunos de sus compañeros la estarían esperando. 
 
   Sara escuchó el interfono y fue al pasillo para abrir la verja exterior antes de bajar la escalera. Desde arriba no podía ver la pantalla del interfono porque estaba estropeada, así que Sara abrió la puerta de la casa y salió para ver a qué se debía tanto misterio. Se quedó sin aliento cuando vio el coche que se acercaba hasta ella. El vehículo se detuvo a pocos metros de ella y maldiciendo para sus adentros, se dijo que si esta era la forma que tenía Jorge de darle una sorpresa, ya podía ahorrarse el esfuerzo. Se quitó ese pensamiento de la cabeza, porque estaba claro que su amigo no tendría nada que ver con el hombre que salía en ese momento del flamante deportivo blanco.
 
   —¿Qué haces aquí? —Escupió las palabras con desprecio. No deseaba verle y mucho menos en la casa que habían compartido. Una vez más dio gracias porque su padre lo arreglara todo y que ahora fuese la única dueña.
 
   —No contestas a mis llamadas. Quería hablar contigo de todo lo que ha pasado y decirte que lo siento —se disculpó. Alex parecía inquieto. Estaba serio y su cara reflejaba cansancio. —Todo es diferente desde que no estamos juntos. Te echo de menos.
 
   Después de un tenso silencio, Sara se dio cuenta de que la presencia de Alex ya no la perturbaba como antes y se encontraba sorprendentemente indiferente hacia él. Entonces le respondió.
 
   —Pues parecías de lo más feliz la última vez que nos vimos. ¿O ya no lo recuerdas?
 
   —Claro que me acuerdo —respondió. Alex la miró de arriba abajo y su mirada se detuvo en los zapatos de tacón. Algo en su expresión y en su voz cambió—. Estás muy guapa. 
 
   —Déjate de cumplidos. —Sara se enfureció, le entraron unas ganas casi irrefrenables de hacerle daño físico—. ¿Qué es lo que te pasa? ¿Ya te has cansado de Rebeca? ¿O es que no estás feliz si no sales con dos mujeres a la vez?
 
   —No hace falta que te pongas así —repuso indignado. Alex parecía algo más relajado que cuando llegó y eso molestó aún más a Sara—. Solo quería verte. Últimamente me acuerdo mucho de ti y es que Rebeca me está volviendo loco.
 
   Sara se sorprendió por el rumbo que estaba tomando la conversación. No era de extrañar que Alex la tratara con tanta familiaridad, como si nada malo hubiera pasado entre ellos. Al fin y al cabo, era uno de sus muchos atractivos. Se le daba de tomarse todo lo que le pasaba en su vida de una forma relajada y pasiva y sin llegar en ningún momento a comprometerse en serio con nada ni nadie. Sara lamentaba haber convertido sus defectos en algo bueno, porque de lo contrario se hubiese ahorrado unas cuantas complicaciones. 
 
   —Lo siento por ti, pero debes irte. La verdad es que tengo que ir a un sitio y tendría que haber salido ya —dijo impaciente. Sara volvió la mirada hacia la entrada, donde un coche gris plateado atravesaba la verja exterior.
 
   —¿Has quedado con alguien? —preguntó Alex, sintiéndose inseguro por un momento.
 
   Sara no escuchó lo que le había preguntado Alex. Se puso nerviosa y notó que el pulso se le aceleraba al ver a Jorge en el asiento del conductor. Por unos segundos se alegró enormemente de verlo. Hasta que observó el ceño fruncido que tenía. Entonces Sara se dio cuenta de la imagen que debía de dar. Estaba a unos dos metros de Alex y éste estaba apoyado de forma relajada en su deportivo. 
 
   Con los brazos cruzados, Sara le dijo a Alex que se marchara y por el tono que empleó, su ex se dio cuenta de que no quería que Jorge los viera juntos. Sin pensarlo la cogió fuertemente del brazo y le preguntó si estaban saliendo. 
 
   —Eso ya no es asunto tuyo, ¿no? —Sara intentó deshacerse de él—. Déjame en paz y ve a por tu novia —le dijo con rabia.
 
   —Ya nos veremos —amenazó. 
 
   Alex se alejó en su coche con expresión malhumorada.
 
   Sara notaba un leve dolor donde la había agarrado con fuerza. Nunca la había tratado de esa forma, e intentando recordar, se dio cuenta de que su actitud con ella había sido a menudo de una pasividad casi absoluta. Sólo cuando deseaba algo de ella se mostraba atento y Sara pensó que ojalá algún día pudiera acordarse del pasado sin que le hiciera daño en lo más profundo de su alma y su corazón.
 
   Jorge se acercó a ella lentamente con expresión alarmada y la miró a los ojos intentando ver en ellos la muestra de que se encontraba bien. Después de un largo minuto en silencio la abrazó y Sara consiguió relajarse después de haberse llevado un susto con el arrebato de su ex novio. 
 
   No pudo contener las lágrimas que ya brotaban de sus ojos y se disculpó con Jorge antes de entrar en la casa. Jorge la siguió y esperó un momento en el salón mientras Sara se retocaba en el baño antes de salir.
 
   —¿Cómo es que has venido hoy? Yo creía que estabas en Murcia hasta mediados de enero —quiso saber Sara olvidando lo demás. 
 
   —No quería perderme la cena, siento haber llegado tarde —dijo angustiado—. Había un control de policía y me han entretenido más de lo que esperaba —informó. Jorge estaba algo distante porque no quería presionar a Sara para que le contara lo sucedido. 
 
   Sara estaba malinterpretando la situación y pensó que estaría enfadado con ella por haberla encontrado hablando con Alexaparentemente de un modo amistoso hasta que éste perdió los nervios al ver aparecer a Jorge.
 
   —Siento que hayas tenido que verlo —se disculpó. Sara se acercó a Jorge despacio—. Cuando le he abierto pensaba que eras tú. Había visto tu mensaje y estaba esperando para saber qué era eso que me habías enviado. Imagina mi sorpresa cuando me he encontrado con él.
 
   —¿Te ha hecho daño? —preguntó con voz grave. Jorge miraba hacia el brazo de Sara que estaba algo sonrosado.
 
   —No mucho, no sé porque se ha puesto así. Nunca había hecho algo parecido —le aseguró. Sara estaba molesta porque Alex ya no tenía ningún derecho a entrometerse en su vida y mucho menos a comportarse como lo había hecho—. Ha empezado a preguntarme sobre ti y si estábamos juntos.
 
   —Lo siento, quería darte una agradable sorpresa y al final has tenido que pasar un mal rato —dijo mientras le acariciaba la espalda despacio.
 
   —Es culpa mía —declaró. Sara se apresuró a aclararlo al ver la expresión de incredulidad de Jorge—. El interfono de arriba está estropeado y no me di cuenta de que era él, de lo contrario no le hubiese dejado entrar.
 
   Se abrazaron y Sara notó que Jorge se relajaba y poco a poco su cuerpo abandona a su vez la tensión del momento.
 
   Enseguida se dio cuenta de que él miraba el mueble del salón. Se preguntó qué es lo que llamaba su atención puesto que allí había un poco de todo: fotos, libros, discos de música y algunos objetos decorativos. Como Jorge paseaba su mirada por los diferentes estantes, Sara se dio cuenta de que era muy posible que estuviera buscando los libros que le había regalado por su cumpleaños. 
 
   Se separó unos centímetros y al comprenderlo le explicó brevemente que los tenía en su despacho. Era el espacio de la casa que más utilizaba y allí se sentía menos sola al contemplar, lo que a ella le parecía, una pequeña e importante parte de su amistad con él. Jorge había estado fuera el último mes y cuando los miraba, se sentía reconfortada, ya que aparte de las conversaciones del teléfono, era la única forma de sentirle a su lado.
 
   Jorge se quedó en silencio y con un nudo en la garganta. Estaba pensativo y tremendamente halagado tras escuchar la confesión de Sara. 
 
   —¿Qué ocurre? —quiso saber.
 
   —Nada. —Jorge la miró con cariño—. Estaba pensando que aunque me gustaría quedarme, voy a tener que volver a irme mañana mismo. 
 
   —Tienes que trabajar, lo entiendo —aseguró. Al ver que Jorge se ponía serio de repente, no estuvo tan segura de lo que había pensado proponerle—. ¿Por qué no te quedas esta noche aquí? 
 
   —¿Estás segura? —preguntó. 
 
   —Sí.
 
   Jorge aunque no muy seguro y bastante sorprendido, aceptó.
 
   —Me quedaré en una de las habitaciones de invitados si te parece bien —ofreció.
 
   Sara asintió distraídamente y notó que la invadía una ola de desilusión. Sabía que era muy pronto para tener esa clase de relación con él y también tenía miedo en cómo podía influir ese paso en su actual situación con él. Cuando pronunció esas palabras, se preguntó si Jorge no querría dormir con ella porque no la deseara en ese sentido y eso la inquietó aún más. Quería saber si Jorge sentía lo mismo, pero no sabía cómo planteárselo y tampoco si le iba a gustar la respuesta.
 
   Sacaron la maleta del coche de Jorge y la dejaron en la habitación de invitados de la planta baja, la única de la casa que tenía acceso a la terraza que tanto le gustaba. 
 
   Como iban con bastante retraso a la cena, cogieron el coche de Sara y salieron hacia un restaurante conocido del centro donde se reunían cada año. El viaje no se hizo muy largo para ninguno de los dos. Aunque estaban en silencio, cada uno tenía en la cabeza pensamientos, que sin saberlo, iban en la misma dirección: la noche que pasarían juntos aunque no compartieran la misma habitación.
 
   Cuando entraron en el sobrio y elegante restaurante y les indicaron el salón privado donde cenarían, Sara se sintió entusiasmada. En un principio no se imaginó que Jorge estaría allí con ella y aunque el encuentro que había tenido con Alex hacía apenas una hora, la había dejado de un humor bastante gris, se alegró enormemente de poder estar en esos momentos con una de las personas a las que más apreciaba en el mundo. De algún modo se sentía completa y ese pensamiento le resultó agradable.
 
   Sara entró en primer lugar y empezó a saludar a los allí presentes, en el momento en que vieron a Jorge se produjo un momento de confusión y silencio seguida por una oleada de voces que le daban la bienvenida y se interesaban por su vuelta a la ciudad.
 
   Habían dejado dos asientos libres, lo que sorprendió a Sara. Enseguida supo de quién había sido la idea ya que su padre la miraba con una expresión risueña. La saludó a distancia y señaló con la cabeza las dos sillas vacías, señal que dejó claro a Sara que llegaban tarde y estaban cansados de esperar para poder cenar.
 
   Estuvieron más o menos tranquilos mientras cenaban y conversaban con los compañeros que tenían más cerca. Sara estaba sentada junto a su ayudante, quien se interesó por su llegada junto a Jorge, y estuvo casi todo el tiempo preguntándole si ya estaban saliendo juntos. A Sara le resultaba gracioso que Natalia le preguntara eso puesto que a ella le gustaba y no lo ocultaba, aunque quedaba bastante claro que no deseaba nada con él. Era un amor platónico, como le gustaba aclararle cuando charlaban en la oficina. Cuando estaban trabajando siempre se comportaba de forma correcta, tanto con él como con cualquier otro compañero. 
 
   No sabía si Natalia hablaba en serio cuando le decía que nunca podría salir con él y tampoco le explicaba el motivo, pero en ese momento Sara se sintió más tranquila pensando que no iría detrás del hombre que tanto le interesaba a ella.
 
   Como si supiera cómo se sentía, Jorge apretó la mano que tenía apoyada encima de su regazo por debajo de la mesa. Pretendía reconfortarla pese a saber que su compañera de trabajo no se rendiría tan fácilmente de su interrogatorio. 
 
   Sara notó una calidez que le recorría todo el cuerpo y a su vez una sensación de cercanía y de conexión que no había sentido con nadie hasta ese momento. Deseaba abrazarle y saber que no podía hacerloy mucho menos delante de todos los presentes, hizo que se removiera inquieta en su silla.
 
   Sara notaba que Jorge estaba más pendiente de sus palabras que de su propia conversación porque de vez en cuando le dirigía alguna mirada furtiva y aunque intentaba disimular, estaba deseando escuchar las respuestas a las insistentes preguntas de su compañera del asiento contiguo. No conseguía concentrarse y en más de una ocasión había respondido con un resoplido de resignación, tras lo cual su joven ayudante volvía a preguntar para obtener una respuesta que le convenciera 
 
   Le estaba costando trabajo contener una sonrisa mientras Jorge acariciaba sus nudillos suavemente. Estaba más nerviosa a cada minuto que pasaba y Sara por un momento pensó que podría disculparse con los demás e irse en coche a casa. Ya daría las pertinentes explicaciones, si es que era necesario, aunque sospechaba que la mayoría de las personas que estaban reunidas allí no se sorprenderían al saber que eran algo parecido a una pareja.
 
   Ese tipo de comportamiento impulsivo no era propio de ella y se preguntó qué le estaría pasando para tener esa clase de ideas.
 
   Salieron del restaurante a las doce y media de la noche y mientras la mayoría se dirigía a un pub de la zona para seguir con la fiesta, Sara cogida del brazo de Jorge, se dirigía a por su coche. Aunque estaba cansada, se imaginó que no lograría dormir. 
 
   Una vez que llegaron a su casa y después de desearle buenas noches a Jorge, Sara le besó suavemente en los labios y subió la escalera hacia su habitación. Cuando cerró la puerta tras de sí, tenía el pulso acelerado y la respiración agitada. No sabía por qué estaba tan nerviosa en lugar de estar tranquila y disfrutar de pasar una noche a escasos metros de Jorge. Al fin y al cabo, había pensado tomarse las cosas con calma y era mucho mejor mantener las distancias hasta estar lo suficientemente recuperada de su anterior y turbulenta relación.
 
   Pensó que iba a necesitar mucho autocontrol y fuerza de voluntad.
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   Eran las cuatro de la madrugada cuando Sara se despertó sobresaltada. Apenas había podido dormir treinta minutos seguidos y pensó que sería buena idea tomar algo para poder descansar un poco el resto de la noche. Cuando bajó a la cocina y vio la puerta cerrada se quedó extrañada, hasta que se fijó en la luz que se filtraba a través de ella. 
 
   No se imaginó que podría tener compañía a esas horas y deseó haberse quedado en la cama. Tenía puesto un camisón corto, que aunque era bastante decente, no le hacía sentirse demasiado cómoda llevándolo mientras Jorge estuviera allí con ella. Iba descalza gracias a la calefacción por suelo radiante que instaló en cuanto empezó con las reformas de la casa. No hizo ningún ruido al bajar la escalera y tampoco cuando entró en la cocina, lo cual hizo que Jorge, que tenía un vaso con agua en la mano, se sobresaltara y casi lo tirara al suelo.
 
   —Lo siento —se disculpó Sara, y notó que él sonreía ante su propia reacción—. ¿Tampoco tú puedes dormir?
 
   —No —respondió. Se aclaró la garganta porque se le había formado un nudo cuando había visto entrar a Sara. 
 
   —¿Quieres tomar una tila? —Sara se rió ante la expresión de escepticismo de Jorge con las cejas levantadas—. O podemos ver una peli hasta quedarnos dormidos.
 
   —Bueno —dijo Jorge mientras simulaba estar pensándoselo—. Me parece bien, pero nada de suspense —se burló.
 
   Sara soltó una risita y se puso nerviosa ante la expectativa de ver una película romántica con Jorge. 
 
   Después de encender el televisor y cuando hubo apagado las luces, Sara cogió el mando a distancia y se sentó en el mismo sofá que ocupaba Jorge, justo delante de la pantalla de gran tamaño. Dobló las piernas y se acurrucó en el otro extremo para que no notara lo nerviosa que estaba. Sara intentaba concentrarse en las imágenes que tenía delante pero le resultaba totalmente imposible mientras notaba que Jorge la estaba mirando fijamente. De repente sintió que la cogía de la mano y se la apretaba suavemente.
 
   —Puedes acercarte —susurró Jorge mientras le sonreía cariñosamente—. No te voy a comer.
 
   —Ya. —A Sara se le ocurrió una idea—. Espera, levántate un momento.
 
   Cuando lo hizo, ella deslizó hacia afuera los cojines del sofá para que pudieran estar más cómodos. Como veía que la cara de Jorge era todo un poema, le explicó que de esa forma tendrían más espacio si se quedaban dormidos. Sara vio que asentía pero sin mucha convicción y sin saber qué más decir, se sentaron juntos y abrazados con las piernas estiradas hacia delante.
 
   Le gustaba que Jorge le acariciara el brazo y su piel reaccionó ante su contacto. Siguió haciéndolo y sin saber cómo, Sara notaba que él estaba sonriendo ante la reacción que le estaba provocando. 
 
   Jorge le besó el pelo y Sara echó la cabeza en su hombro. Al hacerlo respiró su aroma y se dio cuenta de que olía de maravilla a algún producto para después del afeitado. 
 
   No recordaba haberse sentido tan relajada y querida con ningún otro hombre en toda su vida. Para su desgracia, notaba que tenía ganas de ponerse a llorar y con mucho esfuerzo logró contenerse. En los últimos meses ya lo había hecho bastantes veces y eso le molestaba sobremanera. No era una mujer de lágrima fácil y estaba decidida a volver a ser ella misma aunque le costara.
 
   Su corazón latía frenéticamente y cuando Jorge pasó su mano por una zona especialmente sensible de su cintura, Sara no pudo evitar sobresaltarse. Se puso algo más erguida en el sofá y desvió la mirada de la pantalla hacia Jorge. La estaba observando atentamente y sin quitar la mano de su cintura la acercó a él para besarla suavemente en los labios.
 
   Sara respondió instintivamente y pasó sus manos por el cuello de Jorge para acercarlo más. El beso se fue intensificando hasta que ambos creyeron que llegarían a fundirse con el otro. Sara notaba que estaba deslizándose por el sofá hasta quedarse totalmente tumbada con Jorge a su lado. Estaba siendo muy cuidadoso con ella y lo agradecía enormemente, pero después de unos minutos no quería que se contuviera. Aunque había pasado por muchas cosas en los últimos meses, no era ninguna muchacha virginal a la que debiera tratar con delicadeza. 
 
   Sin dejar de besarle con pasión, se movió despacio hasta quedar a horcajadas sobre él. 
 
   Sara le acarició el pelo, el rostro y los hombros. Notaba que sus músculos se tensaban y contraían con su contacto a través de la fina camiseta que llevaba puesta. 
 
   Jorge detuvo el beso a su pesar y acarició las mejillas de Sara con dulzura. Mientras la miraba con cariño y un deseo apenas contenido, necesitaba asegurarse de que estaba bien y que eso era lo que ella quería. Tenía claro que si Sara se negaba a continuar, por mucho que le doliera el rechazo, se detendría en el acto. Necesitaba oírlo de sus labios y cogió aire antes de preguntárselo.
 
   —¿Estás segura? —No hacía falta que le explicara a qué se refería.
 
   —Sí, estoy segura si tú lo estás. —Una expresión de incertidumbre cruzó por el rostro de Sara y él lo notó.
 
   Por toda respuesta, Jorge la atrajo hacia él para seguir besándola hasta dejarla sin aliento.
 
   Sara se deslizó el camisón por los hombros e hizo lo mismo con la camiseta de Jorge. Pasó sus manos por los músculos de sus hombros hasta llegar a su vientre, consiguiendo que se estremeciera con cada caricia. Se dio cuenta de que Jorge no era tan excesivamente musculoso como Alex, pero tenía un cuerpo muy bien proporcionado y tan suave que Sara no podía parar de tocarlo. Lo mismo le ocurría a Jorge que pasaba por su espalda las yemas de sus dedos haciendo que oleadas de placer recorrieran el cuerpo de Sara. 
 
   Se sentía extrañamente vulnerable estando medio desnuda con Jorge debajo de ella. Nunca había tenido la necesidad de una conexión tan profunda cuando estaba en la cama con un hombre. Para Sara era el segundo con el que había llegado a tener ese grado de intimidad, y supo en ese instante, que jamás había entregado su corazón a Alex por mucho que hubiera creído en el pasado que así era. Su necesidad de él iba más allá de cualquier sensación que hubiera experimentado con anterioridad.
 
   Notaba el creciente deseo de Jorge y quiso complacerle de cada forma que sabía. No podía contener los gemidos de placer que escapaban incontrolables de su boca, cuando de repente Jorge la sujetó por las caderas y la colocó de espaldas en el sofá antes de ponerse encima de ella. Tiró casi con desesperación del resto de las ropas que les quedaban y apenas sin darse cuenta estaban completamente desnudos. 
 
   Sara se arqueaba contra Jorge expresando sin palabras que estaba lista para recibirle y aunque estaban pegados y no los separaba nada, sintió que quería más de él. 
 
   Despacio y casi con veneración entró en ella y ambos compartieron el placer de su unión, que iba más allá del contacto físico. 
 
   Sin dejar de acariciarla por todo el cuerpo con manos expertas, Jorge se concentró en que Sara disfrutara al máximo de su primera vez juntos. Ella se lo demostró besándole el cuello y acariciándole cada uno de los músculos de su espalda, apretándose contra él para que no los separara ni un solo milímetro de distancia.
 
   No había experimentado jamás un placer tan intenso y Sara casi sintió miedo de la avalancha de sentimientos que amenazaban con abrumarla. Adaptándose cada uno a las necesidades del otro, encontraron juntos un ritmo que los hizo disfrutar a ambos hasta casi perder el sentido de la realidad.
 
   Juntos olvidaron al resto del mundo mientras viajaban a un universo donde solo existían ellos dos y el placer que sentían al estar unidos en un solo ser.
 
   Se miraron a los ojos y algo cambió para siempre entre los dos, y no solo en el plano físico. Al poco rato quedaron sumidos en un sueño ligero.
 
   Cuando Sara abrió los ojos más tarde se sentía relajada y un poco soñolienta. No recordaba haberse despertado de esa manera desde hacía años. Parecía que de repente el mundo volvía a girar en la dirección correcta y por fin sintiera que las cosas eran como debían ser. Se sentía más ella misma que nunca y más libre que en toda su vida. 
 
   Siempre había tenido cierta presión en su día a día: por la universidad, su relación con Alex, el trabajo, la reforma de su nueva casa, la boda y posteriormente su cancelación. Sara pensaba que cada vez que lograba superar una meta en su vida surgían un montón de pequeños obstáculos que hacía que no pudiera respirar con normalidad en ningún momento.
 
   Allí tumbada mientras la abrazada uno de los hombres más maravillosos que había conocido nunca, sentía por primera vez, que cada una de las piezas del puzle que componían su vida, estaban encajando por fin en su lugar y aunque le daba miedo debía armarse de valor y apostar por ello.
 
   Notó que la respiración de Jorge cambiaba ligeramente y se volvió para saber a qué se debía. Se quedó sin aliento cuando vio que la estaba mirando con adoración y con una expresión de felicidad que hizo que el corazón le latiera desbocado. Le pareció que Jorge iba a decir algo y después de cerrar los ojos y respirar hondo solo le dio las buenas noches antes de besarla en los labios.
 
   Sara supo, que besar esa boca tierna y dulce, era el mejor modo de despertar en mitad de la noche que había tenido el placer de probar.
 
   Estuvieron viendo la televisión hasta que Sara decidió que podían quedarse donde estaban y averiguar cómo sería amanecer haciendo el amor con él un domingo por la mañana. Jorge se mostró de acuerdo con su plan.
 
   v
 
   Unas horas más tarde y con la sensación de estar flotando en una burbuja de felicidad, Sara se despertó y fue a la cocina a preparar café. Pensó que sería buena idea darse un baño en la piscina hasta que fuese la hora de comer. Jorge entró al cabo de unos minutos a la cocina. La besó dulcemente y le apartó el pelo de la cara a la vez que profundizaba el beso. Creía que no se cansaría nunca de hacer eso y deseó que eso no ocurriera jamás.
 
   —¿Quieres uno? —preguntó Sara señalando la cafetera.
 
   —Claro.
 
   Sara se dio cuenta de que observar a Jorge sin camiseta era uno de los espectáculos más agradables que había visto. 
 
   Se abrazó a él mientras le preguntaba si quería acompañarla a la piscina después del café. Se estremeció al escuchar con un susurro en su oído la respuesta afirmativa. Tenía una voz ronca y sensual que hizo que Sara se derritiera por dentro.
 
   Fue una mañana de lo más apacible. Sara creyó que estando tan relajada sería capaz de dormir durante lo que le quedaba de día si se lo proponía, pero rechazó la idea porque sabía que Jorge se marcharía por la tarde y quería aprovechar las horas que les quedaban para estar juntos. 
 
   Antes de comer, Sara fue a su habitación para ducharse y ponerse algo cómodo. 
 
   Jorge hizo lo mismo en el dormitorio de invitados donde tenía su maleta. Cogió un pantalón vaquero y una camiseta de punto de manga larga. Con el neceser en la mano y el resto de la ropa, se puso a sacar los artículos que necesitaba para afeitarse. De pronto vio algo en su bolsa que llamó su atención. Hacía tiempo que no estaba con una mujer, pero siempre iba preparado, porque le gustaba considerarse un hombre responsable. 
 
   En ese instante, con la caja de preservativos en la mano, se preguntó en qué momento de la noche desconectó la parte racional de su cerebro para que se olvidara de algo tan importante. Mientras se duchaba, pensó en Sara y en la manera más adecuada de enfocar el tema. No deseaba crearle problemas. Tenía claro que pasara lo que pasara entre ellos, él siempre estaría a su lado y se dio cuenta de que ella tendría que decidir si quería que formara parte de su vida en el futuro. En el caso de que se quedara embarazada, no tendría demasiadas opciones a ese respecto. 
 
   Mientras salía de la ducha y se vestía, no podía evitar pensar que estar con Sara para siempre y formar una familia junto a ella sería lo mejor que podría pasarle en toda su vida.
 
   v
 
   Sara entró en la cocina justo después de Jorge y notó que estaba pensativo. Ella le sonrió, y mientras preparaban una sopa para cada uno y algunos entrantes, notó que se relajaba. Para ambos era algo nuevo el estar juntos en la cocina como una pareja preparando algo para comer. Una actividad tan sencilla y casera los hizo sentir más unidos, y entre risas y algún beso ocasional disfrutaron inmensamente de la tarea.
 
   —Me han encantado las pastas que has hecho —dijo Jorge. La ayudó a recoger los utensilios mientras Sara cargaba el lavavajillas.
 
   —Gracias, la verdad es que me encanta la cocina y los postres son mi debilidad.
 
   Una vez que terminaron en la cocina, fueron al salón y se pusieron a ver la televisión. Jorge supo que era el mejor momento para enfocar el asunto que le preocupaba y se armó de valor para empezar.
 
   —Sara, creo que tenemos que hablar de una cosa —anunció. Sara esperó en silencio a que continuara—. Es sobre lo de anoche.
 
   —¿Q-qué ocurre? —titubeó. La voz de Sara estaba teñida de incertidumbre. No podría soportar que Jorge se arrepintiera de lo ocurrido entre ellos.
 
   —Fue muy imprudente por mi parte no haber tomado precauciones. Ya sabes… —Vio que le cambiaba la cara y palidecía—. Lo siento, no estoy acostumbrado a hablar de sexo contigo y me resulta un poco difícil.
 
   —Entiendo. A mí también me cuesta un poco —dijo Sara tragando con dificultad—. Con respecto a lo que has dicho, yo tampoco lo pensé.
 
   Sara estaba bastante asustada. Comprendía perfectamente lo que Jorge intentaba decirle. También ella había olvidado tomar precauciones y sobre todo teniendo en cuenta, que hacía varios meses que no tomaba la píldora. 
 
   Al poco tiempo de empezar a salir con Alex decidió que era una buena idea prevenir un embarazo, sobre todo porque era muy joven. Cuando decidieron casarse, Sara le propuso dejar de tomarla después de la boda ya que pensó que era un buen momento para pensar en tener hijos y como a ella le encantaban, estaba deseando que llegara ese momento. Desde que lo comentara la primera vez, Alex no estuvo nada convencido de que esa fuese una buena idea y le había dado largas diciendo que quería esperar unos años más. 
 
   No se había sorprendido demasiado, teniendo en cuenta que Alex siempre había sido un espíritu libre, pero cuando por fin descubrió la verdad sobre él, no sólo fue consciente de su infidelidad y falsedad, sino de que le había negado algo que deseaba y se lo había proporcionado sin planearlo a otra mujer.
 
   Creía que siempre le dolería esa traición, porque tener su propia familia era algo que Sara ansiaba por encima de todo lo demás.
 
   Después de unos segundos, viendo como Jorge le cogía de las manos y se mostraba claramente preocupado, Sara sintió que dejaba de darle miedo la idea de quedarse embarazada sin haberlo buscado. Sin embargo le asustaba poder hacer daño a Jorge complicándole la vida en caso de que su unión tuviera consecuencias.
 
   —No podemos estar seguros, claro. Pero debes saber que no estoy tomando las pastillas anticonceptivas —le informó. Sara se sintió angustiada y avergonzada al tener que explicárselo, pero debía hacerlo—. Dejé de hacerlo haces unos meses.
 
   —Cuando rompiste con Alex —dijo. La voz de Jorge era suave y tranquilizadora. Sara asintió—. Bueno, no deseo que te preocupes por nada hasta estar seguros. 
 
   —Claro —convino. A Sara se le escapó un suspiro e hizo un intento de sonrisa para que Jorge viera que estaba bien, aunque ni ella misma sabía si eso era cierto. 
 
   —Sara. —Jorge se aclaró la garganta—. Sé que es pronto para decirte esto, pero quiero que sepas que puedes contar conmigo pase lo que pase. Siempre que lo necesites ahí estaré para ti.
 
   Sara supo que era verdad. 
 
   Era consciente de que las palabras que dice una persona cuando está asustaba o bajo presión se las puede llevar el viento, pero la mirada que le dirigió le confirmó que sus palabras eran sinceras.
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   Jorge se había marchado hacia las cinco de la tarde. Sara se había quedado sola en su casa y como no quería pensar demasiado en la conversación que habían mantenido, se encerró en su despacho para trabajar un poco. Desde hacía meses ese era su refugio aunque en ese instante no lo necesitaba como tal, le servía de distracción.
 
   Había pensado llamar a Paula aunque no se decidía a marcar su número. Estaba claro que le gustaría contarle que habían pasado la noche juntos, pero no estaba preparada para compartir su reciente inquietud sobre la posibilidad de una futura maternidad. 
 
    
 
   El miércoles por la mañana Sara estaba frenética. No podía quedarse quieta en ningún sitio y se mareaba continuamente presa de los nervios. 
 
   Desde que Jorge se marchara no había tenido noticias de él y eso la inquietaba de un modo que la hacía desear subirse en su coche e ir a buscarle. Sabía que iba a estar muy ocupado trabajando, y teniendo en cuenta que su hermano Oscar quería terminar la reforma de su casa para la segunda semana de enero, pensó que debía de estar agobiado, más aún en las fechas en las que estaban. 
 
   Le hubiese gustado pasar el día de Navidad con él, pero como no podía ser así, le dejó varios mensajes en el buzón de voz. Al no recibir respuesta se molestó. Más tarde se molestó aún más porque pensó que no tenía ningún derecho a sentirse de esa manera. 
 
   Jorge estaba pasando el día de Navidad con su familia y ya que no era algo que pasara cada año, era de lo más normal que deseara disfrutar de ellos como Sara de su familia y amigos. O al menos lo intentaba porque se sentía un poco desestabilizada sin Jorge a su lado.
 
   Al no lograr concentrarse en el trabajo, se dedicó a mirar algunas revistas de decoración que había recibido esa semana. 
 
   Sara no llevaba ni media hora leyendo algunos artículos que le parecieron muy interesantes cuando comenzó a entrarle sueño. Había tomado un par de cafés esa mañana que al parecer no le habían hecho mucho efecto y como no dormía demasiado bien desde el domingo, pensó que le vendría bien tomarse otro.
 
   Salió al pasillo y cuando se giró, se encontró con una de las personas a la que menos le apetecía ver en ese momento.
 
   —Hola Sara —saludó Claudia con menos hostilidad de la que estaba acostumbrada a recibir por su parte—. ¿Podemos hablar?
 
   —Claro —aceptó. No le quedaba otra alternativa que la de escucharla—. ¿Quieres un café?
 
   —Sí, por favor.
 
   Cuando llevó las dos tazas a su despacho, Sara cerró la puerta y se sentó en su silla. Dio un par de sorbos a su café con leche y esperó a que Claudia dejara de teclear en su tableta y hablara de lo que hubiese ido a tratar con ella.
 
   —Lo siento —se disculpó mientras miraba la pantalla—. Necesitaba hablar contigo y me he escapado del trabajo. Quería venir hace un par de días, pero Jorge me pidió que no lo hiciera.
 
   —¿Has hablado con él últimamente? —Sara se incomodó de repente al pensar que la mujer que tenía delante estuviera al tanto de lo ocurrido entre ella y Jorge. 
 
   —Bueno, desde el lunes no he podido hablar con él. Le he dejado varios mensajes y como no me ha respondido pensé que no le importaría que viniera a verte.
 
   Sara se relajó ante la idea de no ser la única a la que no respondía a las llamadas. El hecho de que ignorara de forma deliberada sus mensajes y no los de su ex mujer, la ponía bastante nerviosa y se alegró de que ese no fuera el caso. Esperó paciente a que Claudia explicara los motivos de su visita y mientras tanto, tuvo que soportar que la observara del modo habitual, como si estuviera pasando algún tipo de examen.
 
   —Veras, Jorge me contó lo que pasó la noche del sábado en tu casa —explicó. Claudia compuso una expresión de disculpa, aunque Sara no pudo saber si se debía al hecho de conocer su vida privada o al hecho de que Jorge se lo contara sin su permiso—. No deseo inmiscuirme, pero Jorge es mi mejor amigo y no quiero que sufra.
 
   —¿Has venido a decirme que me aparte de él? —Sara se enfadó y apenas logró contenerse para no gritar—. ¿Acaso crees que voy a hacerle daño? ¿O es que lo quieres para ti sola? —preguntó con furia a pesar de que esas reacciones no eran propias de ella.
 
   —Nada de eso —Aclaró. La expresión de Claudia se suavizó y casi parecía dulce—. Para mí es solo un buen amigo. Además, fue culpa mía lo que pasó entre nosotros y no puedo evitar sentir la necesidad de protegerle, aun sabiendo que puede hacerlo por sí mismo.
 
   La declaración de Claudia dejó a Sara estupefacta. No esperaba que se sincerara con ella y mucho menos que le siguiera hablando sobre ello. Le explicó que desde pequeños habían sido muy amigos. Ambos estudiaron en el mismo colegio y más adelante en el mismo instituto. Siempre estaban los dos juntos pese a que su grupo de amigos era bastante numeroso y aunque nunca había pasado nada entre ellos, más tarde eso cambiaría. Después de separarse algunos años, porque Jorge se mudó a Madrid para seguir estudiando, se reencontraron cuando Claudia fue trasladada por su empresa a un pueblecito madrileño.
 
   Volvieron a sentirse tan unidos como siempre hasta que un fin de semana se acostaron juntos. Ninguno de los dos había pretendido llevar su relación hasta ese punto y Claudia le explicó a Sara que después aquello los dos se sintieron bastante torpes y avergonzados el uno con el otro. Ambos creyeron que al haberse considerado sólo amigos durante tanto tiempo, era normal que tardaran un tiempo en adaptarse a los cambios en su dinámica de pareja pero poco a poco superaron la incomodidad que les producía el hecho de ser algo más que amigos y la conexión entre ellos se hizo más fuerte. Tanto que pensaron que estaban enamorados. 
 
   Un año más tarde decidieron casarse. Jorge había terminado la carrera y sabían que era el momento de establecerse. Pero al empezar a vivir juntos fue cuando se dieron cuenta de que no se amaban. 
 
   —Fue una experiencia horrible —explicó. Claudia suspiró con pesar al recordarlo—. Cuando éramos solo amigos podíamos hablarnos con normalidad y de repente, cualquier cosa que nos decíamos nos molestaba. Estuvimos así tres meses hasta que pensamos que lo más razonable era divorciarnos.
 
   —Lo siento mucho. 
 
   —La cosa mejoró un par de años después. —Claudia tenía la mirada perdida mientras hablaba y ni siquiera escuchó a Sara—. Conseguimos hablar de todo lo sucedido y casi volvimos a ser los mismos.
 
   —¿Por qué me dijiste que fue culpa tuya lo que os pasó?
 
   —Porque fui yo la primera en declararse cuando creía que le amaba y la que le dijo que nos casáramos, y aunque creo que él en realidad no quería, lo hizo para hacerme feliz.
 
   A Sara se le formó un nudo en el estómago. Aunque Claudia insistía en que su relación era exclusivamente de amistad, un hombre que hace lo que sea para hacer feliz a una mujer debe de amarla de verdad, y no creía que eso pudiera desaparecer así como así.
 
   —Sé muy bien lo que siente por ti —declaró Claudia interrumpiendo bruscamente las cavilaciones de Sara—. Si no le quieres, no le hagas daño y no dejes que lo vuestro vaya más lejos.
 
   —¿Si no le quiero? —Sara estaba confundida. En el caso de que realmente Claudia esperara que ella le quisiera, eso sólo quería decir que Jorge sentía algo intenso por ella—. Creo que es él quien debería decirme lo que siente, no tú.
 
   —Estoy de acuerdo, pero eso es bastante complicado —dijo Claudia y Sara pensó que debía hablar más por sí misma que por Jorge. Inmediatamente se levantó— A mí me costó bastante tiempo arreglar lo nuestro habiendo sido amigos desde siempre. —Avanzó lentamente hacia la puerta y se volvió—. Creo que le gustas desde el día que te conoció. Nunca me ha dicho nada al respecto, pero es algo que noto desde hace años. Si sientes algo por él, no se lo confieses hasta no estar segura porque no me gustaría que le rompieras el corazón como casi hice yo al decirle que en realidad no estaba enamorada.
 
   Sara no dejó de mirar la puerta hasta que hubo pasado más de una hora. Sólo se percató del paso del tiempo porque empezó a sentir un poco de hambre. Salió y le dijo a Natalia que se iba a comer. Iba a despedirse de su padre, pero se dio cuenta de que había salido ya. No le había dicho nada y eso significaba que estaría con algún cliente.
 
   Aunque era temprano para comer más de lo normal según el horario que seguía, Sara se acercó al restaurante de la planta baja del edificio.
 
   Después de una comida ligera volvió a colocarse su abrigo y decidió dar un paseo por varias de las tiendas de muebles que había en la Calle de Castelló. Hacía algunas semanas que el dormitorio que había compartido con Alex estaba completamente vacío y pensó que ese era tan buen momento como cualquier otro para volver a amueblarlo y decorarlo. Después de media hora encontró lo que estaba buscando. 
 
   Sara había visto unos muebles muy bonitos en una de las revistas que tenía en casa, constaba de una cama con una librería incorporada, dos mesitas de noche y un armario de gran tamaño. El cabecero estaba tapizado en piel sintética de color blanco y los muebles eran de roble teñido de negro. Se acordó que también se había deshecho del colchón, así que encargó uno de viscoelástica junto con unas almohadas individuales del mismo material y pidió que se lo enviaran todo a casa lo antes posible.
 
   v
 
   El viernes por la mañana temprano había tres personas en casa de Sara haciendo más ruido del que a ella le gustaba soportar a las ocho de la mañana. Dos hombres entraban algunas cajas y embalajes que contenían su nueva cama. Mientras subían todos los muebles al piso superior, una mujer de estatura mediana, morena y muy elegante, sacaba de una carpeta la factura y algunos documentos que debía firmar una vez que todo estuviera montado. Era una forma de verificar que no habían sufrido ningún daño a causa del montaje y la manipulación y no se había cometido ningún error con los diseños y colores elegidos. 
 
   Cuando entró en las oficinas, Sara fue directa a su despacho. Estaba muy contenta después de haber visto el resultado de su nuevo dormitorio y no se parecía en nada al que había elegido al principio aunque también había sido ella la que lo escogiera. No sabía por qué, pero esa vez le resultaba más acogedor.
 
   Estaba pensando en la persona con la que le gustaría estrenarlo cuando de repente escuchó el teléfono que había encima de su mesa. Contestó inmediatamente y sus ojos se iluminaron al escuchar la voz que había al otro lado de la línea.
 
   —¿Cómo va todo por allí? —se interesó.
 
   —Bastante ocupado —dijo entre susurros. Sara no entendió por qué hablaba así—. Siento no haberte llamado antes. El domingo fui directo a casa de mi madre y allí hubo un pequeño incidente.
 
   —¿Qué pasó? —Sara se extrañó cuando escuchó lo que parecía una carcajada.
 
   —Bueno, yo tenía el teléfono en la mano cuando le di un abrazo a mi madre. Estábamos en la cocina y no sé cómo acabó en la olla cociéndose con unas verduras. —En unos pocos segundos los dos estaban riéndose a carcajadas sin poder parar—. También hemos tenido algunos problemas con las líneas por culpa del temporal de lluvia. 
 
   —Comprendo. —Sara se relajó al escucharle, y no sabía si decirle que le había dejado varios mensajes—. ¿Y cuándo volverás?
 
   —Lo antes que pueda, te lo prometo —dijo seriamente. Se escuchó un ruido y Sara se preguntó qué estaría pasando—. La verdad es que te había llamado para saber cómo estabas. 
 
   —Estoy bien. Aunque te echo de menos. —La voz de Sara se volvió melancólica.
 
   —Yo también, no te haces idea. —Jorge hizo un ruido al empujar a su hermano para sacarlo del salón desde donde llamaba—. Tengo que dejarte, hay mucha gente por aquí curioseando —dijo Jorge dejando de hablar entre susurros.
 
   —Está bien. —Hubo silencio unos segundos—. Adiós.
 
   —Hasta pronto.
 
   v
 
   Sara estaba arreglándose para ir a cenar con su familia. La emoción del último día del año la había embargado desde que se levantara esa mañana. Pensó que al no tener que trabajar en toda la semana, su mente estaba en modo “vacaciones” y por eso estaba en ese estado de euforia. 
 
   Escuchó el interfono y se preguntó quién sería. Cuando bajó la escalera para abrir la verja y asegurarse de no tener ninguna visita indeseada, vio en la pantalla a la persona que llamaba. Pese a la poca definición de la pantalla del interfono, Sara pudo distinguir el brillo travieso que tenían los ojos azules de Jorge. 
 
   Con una enorme sonrisa abrió la puerta y se quedó mirando como aparcaba junto a la puerta del garaje. Jorge salió del coche y Sara se estremeció por dentro. Se preguntó por qué tenía que ser tan atractivo. Llevaba unos vaqueros y un jersey de color gris claro. Tenía el pelo ligeramente alborotado y le sonreía de una forma que hacía que se derritiera por dentro.
 
   Jorge se acercó lentamente y cuando estaban a apenas unos centímetros de distancia se detuvo, la miró a los ojos unos instantes y la besó profundamente. Sara pensó que daba unos besos increíbles y no sabía cómo podría llegar a controlarse en el trabajo cuando volviera de Murcia. 
 
   Entraron en la casa a trompicones porque ninguno quería interrumpir el beso. Sara dio un portazo y sin saber cómo se encontraron en la cocina. Estaban quitándose la ropa e intentando no separar sus labios cuando Jorge la apretó contra el frigorífico. Sara ahogó un grito porque notó lo fría que estaba la puerta contra su piel a través de la fina tela de la bata. Jorge la cogió en brazos y la depositó en uno de los taburetes. Estaban completamente desnudos y Jorge la acariciaba despacio por cada curva de su cuerpo. Sara creía que estallaría en llamas allí por donde pasaban sus manos. Se estremeció con cada contacto con su piel y supo que nunca podría resistirse a él. El beso se hizo más profundo y las respiraciones cada vez más irregulares. De repente Sara se tambaleó un poco.
 
   —No estamos en el mejor sitio —dijo jadeante refiriéndose al taburete—. Esto se mueve demasiado. 
 
   —No pensé que eso te molestara —dijo bromeando y con una sonrisa descarada—. Pero eso tiene arreglo —afirmó Jorge con determinación.
 
   La cogió en brazos y la depositó encima de la isla de la cocina. No era el sitio más cómodo del mundo para hacer el amor, pero estaban tan ansiosos, después de una semana sin verse y sin hablar, que no podíanni querían perder el tiempo en buscar un lugar más adecuado.
 
   Apretó las nalgas de Sara y se introdujo en ella lenta y profundamente. Sara no pudo reprimir un jadeo. Jorge se movía con un ritmo suave y rítmico que los estaba dejando sin aliento a ambos. Durante unos instantes se quedaron mirándose a los ojos y absorbiendo cada sensación. Era un momento perfecto que sólo les pertenecía a ellos. 
 
   Sara entrelazó sus dedos con el pelo de Jorge y le dio un suave beso en los labios. Él acarició su mejilla sin detenerse y comenzó a moverse más y más rápido. Ambos cerraron los ojos y se dejaron llevar por el placer de estar juntos de nuevo.
 
   v
 
   Poco a poco recuperaron la compostura y Sara se avergonzó un poco por haberse dejado llevar de esa manera.
 
   —¿Por qué te sonrojas? —Jorge estaba vestido y se acercó a ella. 
 
   —Por nada —dijo precipitadamente. Sara se sonrojó aún más al ver que Jorge esperaba una respuesta sincera—. Nunca había hecho algo parecido.
 
   —Supongo que te refieres al lugar. —Sonrió con ternura—. Lo siento, es que verte con esa bata me trae buenos recuerdos. No he podido contenerme.
 
   Sara sabía que estaba hablando del día que fue a casa y ella acababa de salir del cuarto de baño solo con la bata puesta. Con las prisas por abrir la puerta se olvidó del aspecto poco apropiado que tenía para que él la viera. 
 
   Habían pasado muchas cosas desde entonces y lo que acababan de hacer tenía que haber borrado cualquier rastro de timidez que pudiera albergar. En ese momento pensó que siempre le había costado superar esa etapa en la que cualquier cosa relacionada con el sexo la incomodaba y avergonzaba.
 
   Al principio de su relación con Alex, cada vez que surgía algún tipo de intimidad entre ellos, Sara se sentía bastante abrumada por su falta de experiencia y la actitud de Alex no la ayudaba en absoluto. En muchas ocasiones existía tal tensión entre ellos durante el sexo, que provocaba a menudo muchas peleas entre los dos y también que Sara lo pasara bastante mal.
 
   Jorge se dio cuenta del cambio en su expresión y la abrazó. Le susurró palabras tranquilizadoras al oído y le aseguró que si alguna vez hacía algo que no era de su agrado se lo dijera inmediatamente. Sara frunció el ceño al recordar que esa actitud por parte de ella podría provocar que la situación empeorara. Jorge se apresuró a decirle que se enfadaría mucho más, si en algún momento se daba cuenta de que ella estaba pasándolo mal haciendo algo que no deseaba y no se lo decía.
 
   —Gracias. —La voz de Sara quedó amortiguada por el hombro de Jorge.
 
   —Un placer —dijo Jorge con voz ronca—. Quiero decirte algo. —Una expresión de incertidumbre cruzó por el rostro de Sara. Intentó ocultarlo, pero Jorge se dio cuenta—. He conseguido arreglarlo todo para no tener que volver a Murcia.
 
   —¿Qué? ¿En serio?
 
   —He pasado una semana terrible, no quería estar tan lejos de ti —explicó. Jorge acarició las mejillas de Sara con ambas manos y le dio un beso en los labios—. Y me apetecía empezar el año contigo.
 
   Sara estaba gratamente sorprendida. Sin decir una palabra más empezaron a brotar lágrimas de sus ojos. Descubrir que un hombre era capaz de dejarlo todo a un lado, para pasar una noche especial con ella la hizo sentir la mujer más deseada del mundo. No recordaba la última vez que alguien había hecho un sacrificio así por ella sin segundas intenciones o sin querer algo a cambio, a excepción de su familia.
 
   —No llores —reprendió suavemente. Jorge le limpió las lágrimas con los dedos.
 
   —Lo siento, es que nunca habían hecho algo parecido por mí. 
 
   Pensó en lo que le hubiera dicho Alex en su situación, y estuvo segura de que al tener planes para Nochevieja con sus amigos no tendría tiempo de estar con ella. Casi podía escuchar sus poco convincentes disculpas alegando que como ya contaban con él, no podía hacer nada al respecto.
 
   —Yo no soy como él —aclaró en voz baja. Jorge le dirigió una mirada intensa y seria—. Nunca olvides eso.
 
   —No lo hago —dijo Sara aclarándose la voz—. Lo siento, pero no puedo evitar pensar en él. A veces me sorprende que casi todos sean recuerdos tan amargos.
 
   —No lo sientas. —El tono de Jorge se suavizó—. Es normal que le recuerdes, forma parte de tu pasado. —Cogió las manos de Sara y las apretó con ternura—. Nunca debes obligarte a olvidar. Es imposible. Pero el tiempo te ayudará a mirar atrás sin que te duela tanto. 
 
   Sara empezó a notar una agradable sensación de calidez envolviendo su corazón como una cápsula. No supo interpretarlo, ya que nunca se había sentido tan feliz, protegida y querida en los brazos de un hombre. Pero de algo sí estaba segura: era la experiencia más extraordinaria que había vivido jamás.
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   La cena de Nochevieja había sido perfecta en todos los sentidos. Sara no había podido estar tan relajada en compañía de su familia y amigos más íntimos desde hacía años. A menudo había existido cierta tensión e incomodidad cuando Alex estaba presente, pero con Jorge todo era siempre fluido, tanto la relación con su padre como con el resto de los que hubiera presentes en cualquier reunión. 
 
   Cuando llegaron al restaurante a Sara le extrañó que ninguno estuviera sorprendido por la llegada de ellos dos juntos por segunda vez aunque en esa ocasión se trataba de una velada en familia. En seguida supuso que habrían estado en contacto para poder confirmar que él estaría allí, ya que el restaurante no era conocido precisamente por su indulgencia a la hora de realizar cambios de última hora.
 
   Muchos de los comensales del salón de celebraciones siguieron con la mirada a la pareja cuando entró. Al ser una noche tan señalada, todo el mundo estaba vestido de etiqueta, con un más que evidente toque de glamour, y aun así consiguieron no pasar desapercibidos. Sara lucía un vestido largo de color rojo, era de tafetán con un escote palabra de honor y lo completaba un chal sobre los hombros y un delicado recogido. El traje que llevaba Jorge era de color negro y muy elegante. Cuando Sara miraba la corbata a juego que llevaba puesta, no podía dejar de recordar el momento en que le había visto anudársela. Podía asegurar que era una de las cosas más sensuales que podía hacer un hombre mientras iba vestido. 
 
   Una vez que saludaron a los padres de Sara, sus tíos y algunos de sus primos, se quedó mirando disimuladamente a Jorge. En ese instante pensó que lo único que le apetecía hacer era quitarle la ropa empezando por esa bonita corbata tan bien colocada y pasar a su lado el resto de la noche.
 
   Iba a ser difícil quitarse esa tentadora imagen de su mente, pero teniendo en cuenta que estaba casi toda su familia reunida, no era el mejor momento para dejar volar su imaginación. 
 
   Sara estuvo esquivando las miradas calculadoras que le dirigían Olga y Esther. Como estaban sentadas juntas, justo en frente de ella, no dejaban de hablar entre susurros y Sara sabía que su madre y su hermana estarían especulando sobre su relación con Jorge. 
 
   No era la primera Nochevieja que pasaban juntos, pero otros años había estado presente junto con otros amigos y compañeros del trabajo. En esta ocasión se habían reunido solo la familia y teniendo en cuenta que Alex ya no formaba parte de ella, era bastante lógico que todos los pensamientos siguieran la misma dirección: creerían que la relación entre ambos era algo más que una amistad y aunque no se equivocaban, tampoco estaba tan definida como para que ella misma estuviera segura de ello.
 
   Empezó a sentirse nerviosa cuando sus tías y sus dos primas también comenzaron a sentir curiosidad. Sara siempre se había llevado bien con todas ellas, pero hablar de sus intimidades no era algo que hiciera con nadie, así que no estaría segura de si estarían hablando sobre su ruptura con Alex o si se preguntaban por la otra posibilidad.
 
   Su prima Almudena de dieciséis años le hacía gestos señalando hacia su izquierda, donde estaba sentado Jorge, y Sara negó enérgicamente con la cabeza deseando que no le preguntara nada en voz alta. Sabía de sobra que su prima tenía la mala costumbre de no tener pelos en la lengua y decir siempre lo que pensaba, algo que también ocurría con su hermano Emilio. Ambos hermanos eran atractivos y encantadores por eso, el hecho de tener el mal hábito de no callarse nunca, casi todo el mundo lo pasaba por alto en la mayoría de ocasiones. 
 
   Agradeció que ninguno de los hombres presentes se estuviera dando cuenta de nada, porque aún no tenía claro en qué punto estaba su relación y desde luego no era algo que quisiera discutir abiertamente delante de su familia y sus primas adolescentes.
 
   Se armó un pequeño revuelo en el momento en que sonaron las campanadas. Todo el mundo repartía besos y abrazos a los demás y cuando Jorge la besó en la mejilla, le susurró en el oído que más tarde le felicitaría el año como era debido. Sara se sonrojó y aunque casi nadie se dio cuenta de lo que ocurrió, su hermana Esther fue testigo del acercamiento que había surgido entre ellos. No hizo ningún comentario, pero le dirigió una deslumbrante sonrisa a Sara, que dejaba claro que se había percatado de todo y que en algún momento charlaría con ella largo y tendido sobre el tema.
 
   v
 
   A las nueve de la mañana Sara alargó el brazo para apagar la alarma del móvil. A los pocos minutos volvió a sonar y fue entonces cuando se dio cuenta de que la estaban llamando. 
 
   Su amiga Diana hablaba rápido y con voz baja y tuvo que hacer un esfuerzo para entender lo que decía. Se quedó helada cuando por fin comprendió lo que intentaba explicarle. Al parecer su amiga Blanca había tenido un accidente de coche cuando volvía a casa.
 
   No podía creer que después de pasar una noche fantástica, tuviera que enfrentarse a la posibilidad de que una de sus mejores amigas estuviera en peligro y hospitalizada.
 
   Se sentó en la cama y el movimiento hizo que Jorge se despertara. Sara había descubierto que su cara por las mañanas, cuando aún estaba medio dormido, hacía que pareciera mucho más joven e inocente. A sus treinta y cinco años tenía el aspecto de un hombre que se cuidaba tanto por fuera como por dentro. Estaba admirando lo atractivo que estaba desnudo entre las sábanas cuando de repente Jorge la cogió de los brazos y la tumbó a su lado para abrazarla y besarla.
 
   —Buenos días —dijo con voz adormilada. 
 
   —Sí que son buenos —convino. Sara le devolvió el beso cuando de repente volvió a sonar su teléfono, devolviéndola a la realidad.
 
   —Vaya, es Diana otra vez. —Aceptó la llamada y tras decirle a su amiga que iría al hospital en un rato, colgó—. Blanca ha tenido un accidente y por lo visto no localizan a sus padres, Diana está sola y me ha pedido que vaya con ella.
 
   —Claro, ¿quieres que vaya contigo? —preguntó. Sara aceptó enseguida—. Tengo que ir a mi casa a cambiarme, te dejo en el hospital y luego te veo allí.
 
   Una vez que llegaron al hospital, Jorge se marchó y Sara buscó a su amiga. Diana estaba en una pequeña sala de espera y no sabía todavía cómo estaba Blanca. Al parecer no le habían dejado entrar en la sala de observación donde estaba y como no eran familia, tan solo le habían comentado que no parecía serio aunque era pronto para saberlo con seguridad.
 
    Sara observó que su amiga estaba bastante nerviosa e intentó consolarla lo mejor posible. 
 
   —Si me hubiese quedado con ellas, quizás no estaríamos aquí ahora —Dijo con voz temblorosa. Diana empezó a llorar desconsoladamente.
 
   —Vamos, no es culpa tuya —aseguró. 
 
   —Claro que sí, yo tenía a llevar a Blanca a casa, pero se quiso quedar con esa… —Diana hizo un gesto exagerado de desprecio y lanzó una mirada significativa a Sara. Captó la indirecta inmediatamente.
 
   —¿Estaba con Rebeca? ¿Ella está aquí ahora? —preguntó alarmada y muy a su pesar, preocupada por su estado.
 
   —Si, está ingresada y creo que se llevó la peor parte, pero no estoy segura. —Diana se limpió las lágrimas—. Los médicos que las atendieron al llegar no dicen mucho.
 
   Sara palideció de repente y pensó en las posibles consecuencias de lo que acababa de oír. Rebeca estaba embarazada de unos seis meses según sus cálculos y un accidente en su estado podía ser fatal. 
 
   Al cabo de media hora llegó Jorge y pasó con ellas gran parte de la mañana. Cuando consiguieron localizar a los padres de Blanca y al saber que estaba fuera de peligro, Sara pensó que lo mejor era dejar a su amiga con su familia. 
 
   Habían podido verla unos instantes y a parte de una pequeña herida en la frente, parecía que estaba bien. Debían dejarla descansar y como pronto la mandarían a casa, decidió que podría ir a visitarla otro día con más tranquilidad. 
 
   Sara estaba en la puerta del hospital despidiéndose de Diana mientras Jorge se iba en su coche. Habían quedado en encontrarse en su casa ya que ninguno de los dos tenía ganas de ir a comer fuera. 
 
   Escuchó su nombre y se volvió para ver de quien se trataba. Deseó no haberlo hecho, ya que Alex se dirigía a ella con determinación y el ceño fruncido. Se alegró de que su amiga se estuviera alejando porque no quería que estuviese en medio de sus conflictos.
 
   —Hola —soltó Alex bruscamente.
 
   —Hola. —La expresión de Sara era recelosa, ya que la última vez que le vio, acabó poniéndose agresivo con ella.
 
   —Te he visto con él otra vez —dijo molesto. 
 
   —¿Y qué? Nosotros ya no tenemos nada que ver. Tú te encargaste de que fuera así.
 
   —Me equivoqué —le dijo con voz pesarosa. Alex estaba nervioso y Sara notó que parecía al borde de la desesperación—. Me he dado cuenta de que aunque vaya a tener un hijo con Rebeca, no puedo estar con ella. No la quiero como a ti.
 
   Sara se quedó sin aliento. Lo último que esperaba oír de sus labios era que la quería más que a la mujer por la cual rompió su relación y su compromiso. Entonces comprendió que la había dejado por el hijo que iba a tener, no porque estuviera enamorado de Rebeca.
 
   Al escuchar su declaración Sara no pudo evitar entristecerse. Había esperado demasiado de su relación con Alex y durante años deseó que le confesara y demostrara su amor de forma sincera y abierta. Aunque ocasionalmente lo expresara con palabras, carecían de valor ya que no las había dicho de corazón y al escuchar por fin las palabras que tanto había necesitado, solo se sintió apenada y también aliviada. 
 
   Por fin había conseguido liberar a su corazón de cualquier sentimiento que pudiera albergar hacia Alex y pese a las circunstancias se sintió feliz por eso. 
 
   —Lo siento, pero ya no te quiero —confesó. Sara miró hacia atrás en el momento en que salían y entraban más personas al hospital—. Deberías ir con ella —urgió. 
 
   —¿Es que no me has oído? —insistió.
 
   —Te he oído y comprendido, pero debes entender que mis sentimientos han cambiado. —Sara resopló con impaciencia—. Y aunque no hubiera sido así, todo sería distinto entre nosotros después de lo que me hiciste.
 
   —Siento haberte hecho daño, de verdad. 
 
   Alex miró a Sara a los ojos, esperando que cediera y le perdonara, como había hecho siempre. Mostró la cantidad justa de dolor y arrepentimiento y al reconocer esa expresión, comprendió lo que pretendía. Sara sabía que empleaba su encanto con bastante frecuencia y por eso la gente normalmente cedía sin darse cuenta de que estaban siendo sutilmente manipulados. 
 
   —Yo lo único que siento es haberte conocido —dijo bruscamente. 
 
   Sara estaba enfadada, no podía olvidar la cantidad de veces que había dado su brazo a torcer a favor de las preferencias de Alex en cualquier asunto. Si quería hacer algo con él, tenía que esperar que no tuviese ya un compromiso, trabajo o simplemente que tuviera ganas de hacer algo con ella. Si Alex, aunque muy rara vez, organizaba una comida, cena, o alguna salida para ellos solos o con amigos, ella tenía que estar disponible, porque de lo contrario empezaba una pelea en la que Sara siempre acababa por pedirle perdón a él aunque no hubiera razones para hacerlo. 
 
   Después del primer año de su turbulenta relación, algo cambió y aunque se veían con mucha frecuencia, casi siempre quedaban por separado con sus respectivos grupos de amigos. 
 
   Sara no supo decir por qué había aceptado casarse con él. No supo ver que todos los aspectos de su relación estaban mal y que Alex nunca la había ayudado ni apoyado en nada. No se había alegrado demasiado por su trabajo en la empresa de su padre, no había ayudado en la búsqueda de la casa que compraron juntos, cada aspecto en la organización de la boda le parecía algo que no iba con él o simplemente que era insignificante y un sinfín de detalles que hacían que ahora mirara atrás con tristeza. 
 
   Si entonces no supo verlo, ahora estaba segura. Se había auto engañado pensando que le quería, cuando en realidad no era así. Le atraían algunas de sus cualidades y también su atractivo físico, pero nunca había estado enamorada de él. Al ser el primer hombre con el que había tenido una relación duradera, había creado una conexión con él que no estaba basada en nada más que eso, una fantasía creada sólo en su mente. Había esperado tantos años para entregarse a un hombre que valiese la pena y al que apreciara, que cuando lo hizo, confundió lo que sentía con un amor verdadero. La atracción mutua que sentían era solo y exclusivamente física.
 
   —Vamos, no lo dices en serio —dijo pensando que no lo decía de verdad. Alex estaba realmente sorprendido por la declaración de Sara.
 
   —Totalmente en serio. Adiós.
 
   —Espera…
 
   No hizo caso de las palabras de Alex que se iban desvaneciendo conforme caminaba. Estaba bastante tranquila mientras conducía. Sentía que se había quitado un peso de encima.
 
    Aún estaba preocupada por su amiga Blanca y aunque sabía que se pondría bien, no le hacía gracia que estuviera en el hospital. Pensar en su amiga, le hizo recordar a Sara, que no era la única que estaba hospitalizada. Rebeca también estaba allí y como no sabía nada de lo que le había ocurrido a ella, no pudo evitar sentir cierto temor porque le pudiera pasar algo malo. Nunca había sido realmente su amiga, pero se conocían desde hacía muchos años y no le deseaba ningún mal. Se compadeció de Rebeca por haber escogido enamorarse de Alex y que ahora le estuviera haciendo lo mismo que a ella. Pensó que pronto se buscaría otra novia si era cierto que ya no la quería. 
 
   Llegó a su casa y dejó el coche en el garaje. Cuando entró escuchó una música suave y ruido en la cocina. Al entrar, Sara vio a Jorge haciendo la comida y al verla entrar le sonrió. 
 
   Enseguida se dio cuenta de que le ocurría algo y se acercó a ella para abrazarla. Estuvieron así un instante hasta que Jorge tuvo que apartarse para evitar que se quemara el pescado que había en el horno. 
 
   —¿Te hecho una mano? —preguntó con intención de ayudarle.
 
   —No, sólo hay que darle la vuelta. —La miró a los ojos unos segundos—. ¿Qué ocurre?
 
   —Pues… —Sara suspiró antes de continuar—. He hablado con Alex y al parecer ya no quiere tanto a Rebeca. Dice que a mí me quiere más —dijo con un resoplido. Su expresión dejaba claro que no le creía en absoluto.
 
   —Ah. —Jorge habló con cautela—. ¿Y qué le has respondido? —quiso saber.
 
   —Lo que pienso —declaró Sara sintiéndose orgullosa de sí misma—. Ya no le quiero, y en realidad, creo que nuestra ruptura es lo mejor que podía haberme pasado.
 
   —¿De verdad?
 
   —Claro, por muchas razones. —Sara le miró mientras le sonreía. Entonces su expresión cambió y se puso seria—. No sé cómo estará Rebeca y aunque me hizo daño, la compadezco —dijo, entonces se acordó de algo—. ¿Sabes que cuando me enteré que Rebeca estaba embarazada, pensé que el niño era tuyo?
 
   —¿Qué? ¿Por qué? —Jorge parecía sorprendido y un poco escandalizado.
 
   —Ya sé que es una locura. Pero como estabais saliendo juntos, se me pasó por la cabeza —confesó e hizo un gesto de impotencia con los hombros.
 
   Jorge se puso serio y Sara se arrepintió de haberle comentado sus sospechas. No quería que pensara que ella le veía como un hombre que va por la vida sin pensar en lo que hacía. Y en cierto modo se tranquilizó pensando que no había sido la única que pensó eso al principio. Muchos de sus amigos y compañeros sabían que estaban saliendo y era la opción más razonable al no tener conocimiento de la terrible verdad.
 
   —Lo siento, no debería haber dicho nada —se disculpó de inmediato.
 
   —No te preocupes. —Jorge no parecía molesto—. Es que me ha sorprendido —dijo. Le levantó la barbilla para que Sara le mirara a los ojos—. Y para que lo sepas, yo nunca me acosté con ella.
 
   —¿No? —Sara se sintió aliviada al saberlo. 
 
   —Claro que no.
 
   Sintiéndose reconfortados por las revelaciones que habían compartido, comieron en un cómodo silencio.
 
   v
 
   Despertar junto a Jorge era algo a lo que tendría y quería acostumbrarse. Al ver que eran las ocho de la mañana se desanimó un poco pensando que tendría que ir a trabajar. Los comienzos de año siempre conseguían desanimarla, porque aparte de que tenían mucho trabajo, saber que se acababa la Navidad siempre la dejaba algo nostálgica por ser una de las fiestas que más le gustaban.
 
   Aún con los ojos cerrados, Jorge la abrazó y la besó antes de dedicarle una gran sonrisa a la que se estaba aficionando.
 
   Por tácito acuerdo cada uno cogió su propio coche para ir a trabajar. Al llegar a la oficina se dirigieron a sus respectivos despachos. Conteniendo las ganas de despedirse con un beso, se lanzaron una mirada cargada de significado y algo más.
 
   Natalia estaba archivando algunos documentos y el despacho de Sara pasó a convertirse en un lugar de trabajo bastante caótico. No era algo que ocurriera con frecuencia y aunque a Sara el desorden la desesperaba sobremanera, también le gustaban los días en que tenía mucho que hacer.
 
   Como su ayudante no tenía que estar allí esa semana, le preguntó por el motivo por el que se encontraba trabajando ese día. El comentario: “Tenía que hacer algo” acompañado de una expresión triste le era bastante familiar. A Sara le solía ocurrir a menudo cuando necesitaba desconectar de sus problemas y sin decirle nada más, ya que no quería entrometerse, se pusieron a trabajar.
 
   Una hora más tarde Sara cometió el error de salir de su despacho e ir a por café. Allí en la pequeña sala se encontró con Jorge, que algo sorprendido le sonrió tímidamente y a Sara se le aceleró el corazón. Nadie en la oficina sabía nada sobre su relación y allí debían comportarse como profesionales. Sin decirse ni una palabra, ambos abandonaron la pequeña sala y algunos de sus compañeros se extrañaron al verlos tan callados. Todo el mundo estaba acostumbrado a verlos siempre juntos, charlando animadamente cuando se tomaban un descanso y después de verles cambiar de actitud era inevitable que sacaran sus propias conclusiones. 
 
   El resto de la mañana Sara estuvo nerviosa pensando que Jorge estaba a dos puertas de distancia y no pudiera hacer nada, cuando lo único que le apetecía era olvidarse del trabajo y estar todo el día a solas con él.
 
   Esa semana trabajaban exclusivamente por las mañanas y cuando Sara se estaba despidiendo de su padre, escuchó su teléfono. Jorge le había mandado un mensaje preguntándole si quería ir a su casa a comer. Aceptó inmediatamente sintiéndose feliz de nuevo, como cada momento que pasaba a su lado. Besó en la mejilla a su padre y quedó en ir a comer a casa con su familia al día siguiente. 
 
   —¿Tienes planes para hoy? —preguntó con un tono extraño.
 
   —Sí. —Sara sonrió sin poder ocultar su entusiasmo.
 
   —Me alegro. ¿Puedo preguntar con quién? 
 
   —Claro —dijo extrañada. Sara observó la mirada de inocencia de su padre que no engañaba a nadie—. Jorge me invita a comer a su casa. —Sara miró a su padre evaluando su reacción—. ¿Te parece bien?
 
   —¿Por qué no iba a parecerme bien? —preguntó Pedro un poco sorprendido.
 
   —No lo sé. Trabajamos aquí todos juntos y no quiero que se cree un ambiente incómodo por nuestra culpa.
 
   —Cielo, creo que no me equivoco al deducir que Jorge es el responsable de que vuelvas a sonreír de verdad. —Pedro miró a su hija, dejando claro que él estaba al corriente de la existencia de un sentimiento entre los dos más profundo que la amistad—. Es tu vida cariño, y mientras no te haga sufrir, no tengo nada que objetar. 
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   El jueves Sara estaba impaciente por hacerle una visita a su amiga Blanca. No había podido ir a verla y aunque sabía que estaba bien, hacía semanas que apenas habían hablado. Después de saber que en Nochevieja había estado con Rebeca, esperaba que no la estuviera evitando. 
 
   A las cinco de la tarde cogió el coche y fue a casa de los padres de Blanca, ya que estando convaleciente habían pensado que lo mejor es que tuviera a alguien con ella para ayudarla si fuera necesario. 
 
   Cuarenta minutos más tarde se encontraba en Leganés, aparcando su coche junto a un residencial que siempre le había gustado a Sara. 
 
   Los padres de Blanca se habían enterado el año anterior, de que una de las casas vecinas estaba en venta, y cuando decidió ir a verla se quedó bastante entusiasmada. No era tan grande como la que ahora era suya, pero tenía un encanto que no pasaba desapercibido. Sara se quedó decepcionada cuando Alex le había dicho que por nada del mundo dejaría el centro de la ciudad para mudarse a un pueblo más pequeño. Ni siquiera le dio la oportunidad de verla antes de rechazarla por completo y puesto que no conseguía hacerle cambiar de parecer, siguió buscando hasta que encontró una que les gustó a los dos, o al menos una que Alex no había rechazado por completo. Ahora se alegraba, porque al menos estaba viviendo un poco más cerca de Jorge.
 
   Cuando llamó al timbre y abrió Diana, se sorprendió un poco. No se le había pasado por la cabeza avisarla para que hubiesen ido juntas, aunque en realidad se alegró de que estuviese allí con ellas.
 
   Blanca apareció cuando subía la escalera desde el sótano. Llevaba un chándal cómodo y el pelo húmedo después de haberse dado un baño en la piscina o en la bañera de hidromasaje.
 
   —Hola —saludó Blanca un poco cortada.
 
   —Hola, ¿cómo estás?
 
   —Bien, gracias. —Sara notó que se movía con lentitud—. Me duele un poco cuando me muevo, pero no mucho —expuso.
 
   Después de un rato hablando tranquilamente, Sara empezó a sospechar que Blanca no quería hablar de lo ocurrido la noche del accidente. Pensó que debía abordar el asunto con delicadeza aunque directa para que su amistad no se viera afectada por el hecho de empezar a ocultarse secretos. 
 
   Sara decidió que si Blanca deseaba conservaba su amistad con Rebeca, no sería ella quien lo impidiera. Nada implicaría que ellas dos no siguieran siendo tan buenas amigas como siempre lo habían sido.
 
   —Blanca —comenzó. Sara intentó hablar tranquilamente, pese a estar un poco nerviosa—. ¿Qué fue lo que ocurrió esa noche?
 
   —Bueno —dijo tragando con dificultad—. Si te refieres al hecho de salir con Rebeca de fiesta, no lo hice por gusto, créeme.
 
   —¿Y eso por qué? —Sara estaba sorprendida, al igual que Diana.
 
   —Verás —Prosiguió. A Blanca le temblaba la voz y tenía una expresión avergonzada y casi torturada en el rostro—, una noche que salimos de fiesta, hace más de un año, Rebeca me sorprendió justo en el momento en que alguien se abalanzó sobre mí —enfatizó especialmente la palabra alguien—, yo intenté explicarle que no era lo que parecía, pero no parecía molesta conmigo. De hecho casi parecía que le resultaba graciosa la situación. —Blanca notaba que se le revolvía el estómago con solo pensar en lo sucedido. No le hacía ninguna gracia acordarse de aquello.
 
   —¿Puedo —Sara lo meditó un instante y aunque ya se imaginaba la respuesta, no sabía si oírselo decir le haría daño— preguntar quién era ese alguien? 
 
   —Alex —dijo contundente. A Blanca le tembló la voz al decirlo y aunque lo dijo casi en un susurro, el nombre quedó flotando en el aire como una maldición—. Lo siento mucho Sara, te aseguro que nunca intenté nada y por raro que parezca, él tampoco —explicó Blanca. Intentaba contenerse para no echarse a llorar y no dejaba de retorcer las manos en su regazo—. Fue algo repentino y bastante confuso, al menos para mí.
 
   —¿Qué quieres decir con eso? —Diana, que tampoco sabía nada sobre el tema, sintió curiosidad.
 
   —Fue bastante extraña la reacción de Rebeca y pensé que se quedaría alarmada igual que yo, pero en vez de eso, sonrió. Cuando le grité a Alex y le pregunté qué era lo que estaba haciendo, ella desapareció y él se disculpó y salió detrás. —Blanca miró a Sara con cara de disculpa—. Estábamos de fiesta, creí que habría bebido más de la cuenta y que lo mejor sería olvidarlo. Pero…
 
   —¿Pero? —Sara y Diana preguntaron al mismo tiempo.
 
   —Hace unas semanas Rebeca me llamó. —Blanca hizo una mueca de desprecio al recordar—. Al parecer las chicas al enterarse de lo que te hicieron, le han dado de lado. —Sara se sorprendió al oír eso—. Sabía que si te enterabas de lo que ocurrió el año pasado, te enfadarías conmigo, y me amenazó con contártelo si no salía con ella.
 
   —¿Por qué no me lo contaste cuando ocurrió? —preguntó Sara más curiosa que molesta.
 
   —En ese momento no me pareció tan importante. Creía que ni siquiera lo recordaría —confesó. Desvió la mirada hacia sus pies—. Al día siguiente cuando volvimos a quedar todos, noté que me miraba de modo extraño y me sentía tan mal por lo ocurrido, que creía que si te lo contaba, me culparías. —Blanca comenzó a llorar—. Lo siento, pero no quería dejar de ser tu amiga.
 
   Sara trató de tranquilizarla. Aunque estaba algo sorprendida por enterarse de que Alex era aún peor persona de lo que ya se imaginaba, tampoco es que le hiciera daño, al menos no como cuando rompieron. Intentó sentir odio hacia él, pero se dio cuenta de que cada vez le importaba menos lo que hiciera o dejara de hacer. 
 
   Sin embargo, cuando Blanca les relató qué fue lo que desencadenó el accidente de coche, Sara palideció. Al parecer Rebeca había tenido molestias casi toda la noche y aunque no había querido darle importancia, hacia las seis de la madrugada ya habían tomado la decisión de ir a un hospital. 
 
   Sabiendo la cantidad de controles policiales que suele haber en una noche como esa, decidieron que lo mejor era que Rebeca condujera, si se veía capaz de hacerlo, porque era la única de las dos que no había tomado alcohol. Al principio pensaron llamar a un taxi, pero se puso tan nerviosa que no quería perder tiempo buscando uno. Blanca no quiso poner en peligro la vida de ambas conduciendo después de haber bebido tanto, y tampoco deseaba que ella se alterara más de lo que ya estaba al notar que el dolor abdominal iba en aumento. 
 
   Blanca les dijo que cuando tuvieron que llamar a los padres de Rebeca en el hospital y se enteraron de que había sufrido un parto prematuro y perdido al bebé, se sintió fatal. Sabía que tenía que haber llamado a un taxi esa noche como había pensado. Cuando decidió ir en el coche de Rebeca, lo hizo solo porque ella habría ido sola igualmente. 
 
   No lograba entender si había tomado la decisión correcta al seguirle la corriente, pero desde luego Blanca no habría tenido que visitar una ambulancia de haber seguido su primer impulso. Pensó que todo lo ocurrido se debía al hecho de haber cedido ante el chantaje de alguien que se hacía llamar amiga suya. Deseó no haber salido esa noche y así, quizás, ninguna de las dos habría tenido que pasar por todo aquello, especialmente Rebeca.
 
   Blanca les explicó que se sentía culpable al pensar mal de ella después de lo que le había pasado. Tanto Diana como Sara la consolaron diciéndole, no sin razón, que Rebeca habría sufrido el parto prematuro de todas formas, ya que si hubiese ido sola, aunque sabía que no era lo más prudente, probablemente también hubiera sufrido el accidente. 
 
   Sara sabía, que por desgracia, esos finales desafortunados ocurrían en más ocasiones de las que se desearía.
 
   v
 
   Esa misma noche, mientras cenaban sentados en la gran alfombra que Sara tenía en el salón y veían la televisión, estuvieron charlando sobre lo acontecido en casa de Blanca. 
 
   Jorge la había telefoneado un rato después de que Sara llegase a casa y ya que no le apetecía estar sola le había invitado a ir. Como era habitual en él, se había presentado con varias bolsas de comida y había preparado todo lo necesario para cenar en el salón mientras Sara se daba una ducha rápida. Pensaba que le ayudaría a despejar sus ideas antes de pasar el rato con él, pero lo que de verdad le ayudó a serenarse fue contarle lo sucedido.
 
   Siempre se había dado cuenta de lo atento que era con ella, pero hasta ese momento lo había mirado desde la perspectiva de que era algo normal entre buenos amigos. Valoraba mucho en un hombre esa cualidad y teniendo en cuenta que había vivido sin ella durante bastante tiempo, era algo increíble ver que alguien se interesaba realmente por sus asuntos, aunque no tuvieran nada que ver con él.
 
   Sara pensó que era un buen cambio en su vida después de los malos tiempos vividos y pensaba disfrutarlo.
 
   Más tarde se quedaron dormidos en el sofá con el volumen de la televisión bajo. Jorge le había estado contando algunas de las anécdotas de su vida en Murcia y al final Sara le confesó la visita que le hizo Claudia. Él se disculpó una y otra vez por habérselo contado y ella insistió en que comprendía sus motivos y su necesidad de hablar con alguien en quien confiaba de cosas que no se podía hablar con nadie más y aunque lo decía de corazón, Jorge prometió que nunca más le contaría nada a su ex. Sara le dijo que no hacía falta que le prometiera nada, pero Jorge muy seriamente le explicó que una vez que daba su palabra, no la rompía jamás.
 
   v
 
   Por la mañana y aún medio dormidos, se dieron juntos una ducha. Sara pensó que se estaba acostumbrando a estar con Jorge a diario y no sabía si eso sería bueno a largo plazo. No estaba segura de que él quisiera tener una relación seria con ella y si salía mal, no estaba dispuesta a volver a sufrir como ya lo había hecho.
 
   Tuvieron suerte de encontrar vacío el ascensor que les llevaba hasta la planta once, donde estaban sus oficinas. Sara se abrazó a él y Jorge le pasó un brazo por los hombros. La besó en la frente y fue bajando lentamente hasta encontrarse con sus labios. Fue un beso suave, apenas un roce. Pero después de unos segundos se hizo más intenso y cuando sonó la campanilla del ascensor indicando que habían llegado a la planta diez, ambos estaban jadeantes y haciendo todo lo posible por normalizar sus respiraciones aceleradas. 
 
   —Esto no puede seguir así —dijo Jorge apesadumbrado.
 
   —¿El qué? —preguntó como si nada aunque sonriendo levemente.
 
   —No puedo estar todo el día a sólo unos pasos de ti sabiendo que no puedo tocarte. —Le dirigió una mirada ardiente.
 
   —A mí me pasa lo mismo —se mostró de acuerdo. 
 
   Sara se retocó el pintalabios e hizo el intento de no sucumbir al deseo que sentía y que era un reflejo del que veía en los ojos de Jorge. Pensó que de lo contrario no llegarían al trabajo en todo el día.
 
   —Te espero abajo a la hora de comer —dijo Sara.
 
   —Estoy deseándolo —dijo provocándola.
 
   Le dio un beso en la mejilla a Sara justo cuando las puertas se abrían. Los dos compusieron una expresión neutra y profesional antes de cruzar las puertas de cristal y se dispusieron a cumplir con su trabajo lo mejor posible, teniendo en cuenta que cada uno estaba pensando en el otro cada minuto que estaban separados.
 
   v
 
   Sara acabó antes de tiempo lo que tenía previsto para ese día, y con la ayuda de Natalia había adelantado algunas tareas y acabado con parte del caos habitual que la solía ocupar cada enero. 
 
   La impaciencia por ver a Jorge la estaba consumiendo y como casi era la una de la tarde, las ganas que tenía de comer algo eran irresistibles. Se alegró de poder recuperar parte del apetito que había perdido durante el pasado año. Al principio fue el asunto de la preparación de la boda y más tarde su ruptura. Pensó que al perder tanto peso ya no parecía la misma y se daba cuenta que poco a poco se iba recuperando tanto física como emocionalmente.
 
   Se acercó al despacho de Jorge y como tenía la puerta abierta tocó con los nudillos suavemente para advertirle de su presencia. Le notaba concentrado en su ordenador y con un montón de papeles que Germán, el compañero que trabajaba con la contabilidad, organizaba en carpetas al otro lado de su mesa. Sara habló tranquilamente y haciendo un gran esfuerzo por ocultar la urgencia que sentía ya que tenía unas ganas locas de estar a solas con Jorge.
 
   —¿Te vienes a comer? 
 
   —Claro —dijo Jorge sonriendo levemente—. Tenemos que llevar todo esto al archivo, espérame aquí un par de minutos.
 
   —Muy bien. 
 
   Sara dejó su bolso en uno de los sillones que había cerca de la puerta y se sentó al lado. Cuando pasaron junto a ella para salir, Sara le siguió con la mirada. Le daba un poco de miedo la intensidad de sus propios sentimientos, pero sabía que Jorge no era como Alex y aunque todo terminara entre ellos algún día, sabía que no le perdería. 
 
   Algo captó su atención cuando miró hacia el escritorio con forma de ele que ocupaba parte del fondo del despacho, que era bastante amplio, y aun así el escritorio casi llegaba a tocar los dos extremos de la habitación. La ventana que había justo detrás ocupaba toda la pared y tenía una cortina con celosías verticales de un color gris claro. El sol pasaba a través de ella porque estaba un poco descorrida en el centro y por eso iluminaba un marco para fotografías que era lo que había llamado la atención de Sara. Nunca antes se había percatado de que estuviera allí y por eso pensó que Jorge lo habría comprado y puesto allí recientemente. 
 
   Se dio cuenta de su error cuando tras dar la vuelta al escritorio vio la foto que había enmarcada. Palideció al ver que aparecían Jorge y Claudia el día de su boda. 
 
   Recordó entonces una conversación en la que Jorge le aseguraba que él nunca llegaría a casarse de nuevo. Sara hizo memoria y entonces descubrió que no hacía tanto que le había dicho esas palabras y estaba casi segura de que podía hacer un año de aquello o incluso menos.
 
   Ahogó un grito tapándose la boca con las manos y resistió el impulso de echarse a llorar. No sabía por qué motivo se sentía así y de algún modo era incluso más doloroso que cuando Alex rompió con ella.
 
   Se sentó en la silla que había a su lado y sin prestar ninguna atención al portátil que había justo delante de ella, alargó la mano y tocó el borde del marco. Era de metal, muy suave y con un color dorado apagado. Estudió un poco más la fotografía en la que salía Jorge con un traje oscuro y Claudia con un precioso vestido blanco de novia. Estaban cogidos de la mano y mirándose a los ojos. El corazón de Sara se encogió. 
 
   No sabía si podía estar segura de las palabras que le dijo Claudia la última vez que se vieron. Le aseguró que no era amor lo que sentían el uno por el otro y que no habían sido capaces de verlo hasta que se casaron. Pero no podía dar por sentado que Jorge opinara lo mismo que su ex mujer. Durante aquella conversación Claudia le había dicho que él sentía algo por ella y estaba segura de que era verdad, pero no podía estar totalmente segura de que hubiera superado sus sentimientos por Claudia hasta que no se lo aclarara él mismo.
 
   No dejó de mirar la fotografía y no se dio cuenta de que Jorge entraba en su despacho alegremente. Su sonrisa se borró cuando vio lo que Sara estaba mirando. 
 
   Sara levantó la vista y notó que él estaba tranquilo mientras se sentaba enfrente de ella. Intentó serenarse para poder hablar.
 
   —¿Por qué has puesto aquí esta foto? Antes no estaba.
 
   —Es cierto —convino. Jorge tenía una mirada especulativa—. La tenía guardada en mi caja fuerte desde hace años —le explicó.
 
   —Ah. 
 
   Sara no podía decir nada más y sintió miedo de saber la verdad. Si todavía sentía algo por Claudia no podría soportarlo. 
 
   —No es lo que piensas —aclaró de inmediato al ver preocupación y dolor en sus ojos—. Desde hace un par de semanas he estado dándole vueltas a muchas cosas.
 
   —¿Cómo cuáles? —quiso saber.
 
   —Bueno, esta foto me hace recordar que cometí un error terrible la primera vez que me casé. —Jorge cogió el marco y observó detenidamente la fotografía—. Pasó algo más de un año hasta que logré superarlo y otro año más hasta que después de hablarlo con Claudia, por fin pude ser yo mismo otra vez.
 
   Hubo silencio unos instantes y Sara no podía dejar de mirar a Jorge, estaba como hipnotizada y al ver la serenidad con la que hablaba sintió que su tensión y nerviosismo desaparecían poco a poco.
 
   —Desde que te conocí empecé a sentir algo especial por ti —confesó Jorge. Dejó la fotografía en la mesa y la miró a los ojos—. Como evidentemente mis sentimientos no eran correspondidos, me limité a ser tu amigo y creía que sería suficiente hasta que te comprometiste con él. 
 
   —Lo siento —se disculpó. Sara apartó la mirada.
 
   —No lo sientas —dijo al tiempo que soltaba una risa despreocupada. Jorge se acercó a ella y quedó casi a la misma altura de Sara cuando se inclinó hacia ella—. Fue un golpe para mí, pero también me hizo darme cuenta de la fuerza de mis sentimientos. 
 
   Jorge hizo una pausa y respiró hondo varias veces.
 
   —Una vez te dije que jamás volvería a casarme, ¿lo recuerdas, verdad?
 
   —Sí. —La voz de Sara era apenas un susurro.
 
   —Entonces lo dije en serio. Tú te ibas a casar y no tenía ningún sentido pretender lo contrario, porque nunca me habría entrometido en tu relación —prosiguió.
 
   —Lo comprendo —dijo Sara asintiendo.
 
   —Sí, pero mirando esta imagen ahora, me he dado cuenta de algo. —Jorge acarició la mejilla de Sara y su voz se volvió más ronca—. Me he dado cuenta de que es posible que algún día, cuando los dos estemos preparados, quizás podamos tener una segunda oportunidad.
 
   Se miraron unos instantes mientras Sara asimilaba las palabras y lo que significaban para los dos. Jorge evaluaba su reacción en silencio y temeroso de lo que Sara pudiera sentir al saber la verdad sobre sus sentimientos.
 
   —¿Intentas decirme lo que creo?
 
   —Sí —dijo con seguridad. Jorge sonrió ante la expresión de perplejidad de Sara—. Tranquila, no me refiero a hacerlo ahora mismo. Solo sé que quiero estar contigo y con el tiempo ya se verá.
 
   —¿Quieres decir con eso que quieres salir en serio conmigo?
 
   —Por supuesto que quiero salir contigo. —Jorge la besó tiernamente en los labios—. Porque te quiero.
 
   Sara contuvo la respiración y su corazón se aceleró. Una sensación maravillosa de paz y felicidad la invadió a la vez que se sentía más llena de vida que nunca. Cerró los ojos unos instantes para saborearla. 
 
   Acercó su rostro al de Jorge y cuando sólo los separaba unos pocos centímetros se detuvo. Le miró a los ojos con pasión y todos sus miedos se evaporaron.
 
   —Yo también te quiero.
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    Las semanas siguientes fueron las más felices de toda su vida. 


    Aunque Sara trabajaba sin parar y estaba un poco cansada, algo en su interior le decía que todo saldría bien con Jorge. 


    Se estaban tomando las cosas con tranquilidad y aunque no se habían planteado compartir casa, porque les parecía que sería demasiado pronto, pasaban juntos la mayor parte del tiempo. Poco a poco volvieron a trabajar en la oficina como lo habían hecho siempre: iban a comer los dos solos o con algunos compañeros y por las tardes Jorge iba a su casa a cambiarse de ropa, recoger lo que necesitaba y volver a casa de Sara para pasar la noche con ella.


    La fría mañana del dieciocho de enero, estuvo en su despacho un rato con su ordenador. Sara pensaba en la noche anterior y en las maravillosas y deseables manos de Jorge, que la hacían llegar al paraíso con solo un roce. Después de haber quedado totalmente satisfechos y cuando se estaban quedando dormidos, Jorge le planteó la posibilidad de contarles a todo el mundo que estaban saliendo formalmente. 


    Sara no quería estropear el día del cumpleaños de su hermana, y pensó que en lugar de decírselo al día siguiente, podían esperar al domingo. Un día no iba a suponer ninguna diferencia.


    Empezó a notar un dolor fuerte en la cabeza y se acercó al cuarto de baño que había junto a su estudio. No recordaba la última vez que había sufrido una jaqueca y tampoco donde se encontraban las pastillas para combatirla. Después de buscar en varios cajones las encontró en un neceser que hacía tiempo que no usaba. Dentro había algunos cosméticos y artículos de aseo. 


    Vio algo que captó su atención. No porque fuera algo especial, pero al tener el neceser abierto y contemplar su contenido se dio cuenta de que había algo fundamental en lo que no había pensado desde hacía semanas. No recordaba la última vez que había tenido la regla y empezó a hacer números. Se puso algo nerviosa y ni siquiera era capaz de una tarea tan sencilla así que consultó su agenda electrónica y al darse cuenta de que tenía un retraso de dos semanas exactas se quedó paralizada y se olvidó de respirar por unos segundos.


    Tomó un poco de agua con la pastilla para el dolor de cabeza e intentó tranquilizarse. Aunque era temprano, oyó a Jorge llamándola. Miró el reloj de pulsera y al ver que eran las ocho y cuarto pensó que tendrían que ir en poco rato a trabajar. 


    No sabía si decírselo a Jorge, ya que había una posibilidad de que el susto quedara en nada, pero estaba algo intranquila barajando la otra opción que quedaba. 


    Podría estar embarazada y no sabía si ahora estaría preparada para eso. Cuando salió del baño intentó comportarse con normalidad ya que ni siquiera estaba segura de que hubiera algo por lo que preocuparse.


    Estaba algo distraída y si Jorge había percibido algún cambio en su actitud no dijo nada al respecto durante toda la mañana. 


    A las once estaba tan nerviosa y expectante que no pudo resistir la tentación de salir de la oficina. Sara se dio cuenta de que Jorge tenía cerrada la puerta de su despacho y eso significaba que estaría ocupado con algo. Era la ocasión perfecta para ir en busca de una farmacia y de ese modo salir de dudas. 


    Avisó a Natalia de que saldría un momento a por pastillas para el dolor de cabeza, y aunque no le gustaba mentir, sabía que decir la verdad sería como lanzarse al vacío desde cinco mil metros sin paracaídas. 


    Aún no estaba preparada para contarle a nadie lo que ocurría, si es que en verdad pasaba algo. Sin estar segura de su estado, no podía decírselo a nadie y mucho menos a su ayudante, que si bien era una buena chica a la que apreciaba, no podría soportar el intenso interrogatorio al que sin duda la sometería.


    Veinte minutos más tarde, Sara atravesaba las puertas de cristal de las oficinas y se dirigía a su despacho. Se sobresaltó cuando vio a Jorge sentado tras su escritorio. 


    —Perdona, necesitaba unos folletos que te descargaste ayer —dijo Jorge hablando tranquilamente—. No quería asustarte.


    —No importa, es que iba pensando en mis cosas. —Sara forzó una sonrisa.


    Sara notó un sutil cambio en su estado de ánimo. No sabía a qué se debía, pero empezó a temblar de arriba abajo y tuvo que sentarse en uno de los sofás que tenía a su izquierda. Rápidamente Jorge se acercó a ella y le dijo que se tranquilizara. No podía dejar de temblar y solo cuando pasaron unos minutos abrazados, se pudo relajar lo bastante para hablar. 


    —No sé qué me ha pasado. —La voz débil de Sara alertó a Jorge.


    —Mírame —pidió Jorge dulcemente—. Algo te ocurre desde esta mañana. Sea lo que sea, puedes decírmelo. Por favor, estoy preocupado.


    —Es verdad, lo siento. —Sara se aclaró la garganta—. Quería esperar hasta estar segura, pero tienes tanto derecho como yo a saberlo.


    El comentario de Sara puso nervioso a Jorge. Llevaba unas pocas horas preocupado por la actitud de Sara, pero hasta entonces no había sentido que su preocupación pudiera llegar a alcanzar ese nivel tan profundo como alarmante. Entonces Sara abrió su bolso y extrajo una pequeña bolsa de una farmacia cercana. Sacó la caja que contenía el test de embarazo para que Jorge pudiera ver de qué se trataba y sacara las conclusiones pertinentes. 


    Se quedó perplejo unos instantes y acto seguido volvió a meterlo todo en el bolso de Sara, buscó los abrigos de ambos y salieron de las oficinas tras avisar a Natalia y a Pedro de que tenían que salir unas horas. 


    Hasta que subieron al coche de Jorge y salieron del aparcamiento Sara no supo a donde iban. Tomaron la dirección hasta su casa y al cabo de un rato estaban entrando por la puerta. Sara estaba sorprendentemente tranquila aunque no había intercambiado con Jorge ni una sola palabra desde que se metieron en el coche. 


    Jorge muy serio se acercó a Sara, que se había quedado quieta en la entrada tras cerrar la puerta. 


    —¿Estás bien? —preguntó dulcemente.


    —Sí. O eso creo —dijo vacilante—. 


    La besó en los labios suavemente y le acarició las mejillas. La miró con los ojos llenos de preocupación.


    —¿Estás lista?


    Sara no necesitó que le explicara a qué se refería. Tenía el bolso aferrado fuertemente bajo su brazo derecho y con una resolución y tranquilidad que iban desapareciendo de su interior poco a poco, lo abrió y extrajo la caja de su interior. Después de mirarla unos segundos, le dijo a Jorge que la esperara en el salón mientras ella entraba en el cuarto de baño de su despacho.


    Aunque tenía las manos temblorosas y notaba los nervios a flor de piel, Sara logró seguir las instrucciones que había dentro de la caja para no cometer ningún error. No habría necesitado leerlas varias veces si estuviera más tranquila, pero por más que intentaba serenarse respirando hondo, no lo conseguía. Se daba cuenta de que con cada minuto que pasaba, estaba más y más nerviosa, así que después de unos instantes logró hacer la necesaria y sencilla tarea, que a ella le pareció la más complicada de toda su vida.


    Salió del baño de su despacho y Jorge estaba sentado en uno de los sillones que tenía a su derecha. Se le veía preocupado y Sara sintió algo parecido a la desesperación. Si descubría que estaba embarazada y Jorge se marchaba de su vida para siempre, no sabía si lograría sobreponerse, porque ser madre soltera no era algo con lo que hubiera estado soñando toda su vida.


    Sara se daba cuenta de la prueba de fuego que tenía delante de sus ojos en ese momento. Sabía que si Jorge la quería de verdad no la dejaría sola en el caso de que el test diera un resultado positivo. Se sentó enfrente de él y consultando el reloj dejó que pasaran los segundos. Las manecillas de su reloj de oro blanco se movían con una lentitud que nunca le había molestado hasta ahora. Para Sara resultaba de lo más extraño dejar pasar el tiempo hasta que llegara la hora de saber si su vida cambiaría para siempre o seguiría igual que hasta entonces. 


    De lo que sí podía estar completamente segura era que algo estaba cambiando en ella. Mientras esperaba con infinita paciencia que el tiempo hiciera su único trabajo sabía que después de pasar por ese extraño momento, su deseo de ser madre era más fuerte de lo que nunca imaginó.


    Vio que pasaban dos minutos desde que salió del baño y suspiró con impaciencia ya que estaba deseando conocer el resultado. Jorge tenía el ceño fruncido y se acercó a ella. Se agachó para estar a su altura y la cogió de las manos, apartando el test y dejándolo encima del escritorio que tenía detrás. Sara se asustó por un momento cuando notó la intensidad con que la miraba a los ojos. 


    —Sara, necesito decirte algo antes de saber el resultado. —Su expresión seria se suavizó—. Quiero que sepas, que sea cual sea, yo siempre estaré contigo. No lo dudes nunca. 


    —Lo sé —aseguró Sara sonriendo levemente—. Pero gracias por decirlo.


    —De nada. —Jorge se aclaró la garganta—. Debes saber que está en tu mano decidir si seguir adelante en caso de que estés embarazada. No había planeado nada de esto y si no te ves preparada o es algo que no deseas ahora, te apoyaré en lo que haga falta.


    Sara no dudó de sus palabras. Sabía que Jorge la quería de verdad y notaba el esfuerzo que le había supuesto decirle esas palabras. Dejar que ella tomara la decisión que la hiciera feliz una vez llegado el momento, había sido como poner el corazón y su alma en la palma de su mano para que eligiera si tomarlos o eliminarlos. 


    Se abrazaron fuertemente como si sus vidas dependieran de ello y cuando se separaron despacio, Jorge alargó la mano y cogió el test. Después de que Sara le explicara cómo había que interpretarlo, le dieron la vuelta y juntos vieron el resultado que les revelaba un gran cambio en sus vidas, ahora unidas.


    v
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    Había sido un mes maravilloso. Sara estaba rebosante de energía y alegría. Cada mañana se levantaba dando gracias por un nuevo comienzo desde que se enteró de que ella y Jorge iban a ser padres. Nunca imaginó lo poderoso que podía ser ese instinto ya que, aunque lo había deseado toda su vida, nunca había visto esa posibilidad al alcance de su mano hasta ese momento, cuando realmente había cumplido ese sueño.


    Tres semanas antes habían compartido la buena noticia con sus respectivas familias. Aunque sorprendidos, los familiares de Sara se habían alegrado mucho al verles felices. Como era normal, estaban preocupados por el embarazo no planeado de la pareja, pero al darse cuenta de que era totalmente deseado por ambas partes, las dudas que pudieran albergar fueron sustituidas por un sentimiento de felicidad y entusiasmo por conocer, al cabo de unos meses, al nuevo miembro de la familia.


    Jorge estaba planeado una visita a su familia en Murcia en cuanto pudieran, pero lo que no podía esperar era el hecho de compartir la noticia con ellos. Habló con su madre y su hermano, que estaban emocionados al saber que había conseguido al fin al amor de su vida, junto con el maravilloso e inesperado regalo que venía en camino.


    Desde que Sara había hablado con Paula sobre lo que ocurría en su vida, habían estado en contacto telefónico prácticamente cada día. Estaban emocionadas porque ambas tenían la vida que habían querido siempre y cuando su mejor amiga comprendió que las dos tendrían unos preciosos hijos de la misma edad, casi lloraban de la alegría y aunque ninguna de las dos lo admitiría, eso era precisamente lo que ocurrió.


    La echaba de menos como nunca antes y aunque su familia y amigos íntimos los apoyaban totalmente, sabía que con su mejor amiga a su lado la felicidad que sentiría sería absoluta. 


    Esa mañana soleada y un poco fría, Paula la llamó antes de salir al trabajo y tenía un extraño presentimiento por el tono agitado que oyó en su voz. Creía que estaba bien, porque su amiga se lo había tenido que decir unas tres veces hasta que logró convencerse, pero parecía que no paraba de ir de un lado a otro y por el ruido que escuchaba al otro lado de la línea, Sara creía que estaba haciendo una reforma de grandes proporciones donde quiera que estuviese en ese momento. Lo cual no había querido compartir con ella. 


    —Estoy aparcando —informó a Paula. Sara sabía que Jorge había salido temprano esa mañana, pero no veía su coche donde solía dejarlo cada día—. Jorge está extraño esta mañana, no sé dónde estará, porque no creo que esté en la oficina.


    —Andará por ahí. —dijo Paula en un tono que Sara no creyó que fuera para nada casual.


    —¿Tú sabes algo? —preguntó con curiosidad mal disimulada.


    —Qué iba a saber yo —dijo Paula con un tono de inocencia fingida.


    —Vamos, es casi tu mejor amigo, y hablas con él más a menudo que conmigo —soltó fingiendo que le molestaba.


    —Lo sé. Pero a ti te quiero más —confesó riendo.


    —De acuerdo, tú ganas. No haré más preguntas. —Sara sabía que si se traían algo entre manos, tarde o temprano se enteraría—. Tengo que dejarte, mi padre me está esperando. 


    Se despidieron y Sara miró con nostalgia el móvil que tenía en la mano. Le gustaría tener a su amiga a su lado para poder hablar cada día con ella en persona, pero se tendría que conformar con lo que tenía. 


    Esa mañana no habían salido juntos para ir a trabajar y Sara estaba preguntándose donde habría ido Jorge. No soportaba estar lejos de él porque sentía que le faltaba la mitad de sí misma.


    Entró en la oficina y un olor a flores asaltó sus sentidos. En la mesa donde solía encontrarse la recepcionista había dos ramos enormes de rosas rojas con unos lazos igualmente vistosos. En el momento en que Sara se fue a verlos su padre se acercó a ella y tras darle un rápido abrazo le dijo que eran suyos.


    —¿Los dos? —preguntó Sara sorprendida.


    —Sí. —Pedro tenía una extraña mirada risueña y una risa aún más sospechosa—. Jorge ha salido, me ha encargado que te diga que tiene cosas que hacer y te verá a las dos y media en tu casa.


    —De acuerdo. 


    Sara no sabía qué más decir. Desde que se había levantado esa mañana sentía que era el día más raro que había pasado en meses. Sabía que Jorge debía de estar planeando algo porque le conocía tan bien que le era imposible ocultárselo. Le gustaba sorprenderla cada día con pequeños detalles y como a Sara le encantaba que lo hiciera, tendría que darle vía libre por unas cuantas horas.


    A las dos de la tarde Sara estaba algo cansada y echando de menos a Jorge hasta creer que se volvería loca. La había llamado varias veces para saber si se encontraba bien, algo que normalmente hacía en persona cada poco rato. A ella le resultaba encantador que se preocupara tanto por su bienestar y el del pequeño que crecía en su interior.


    Sara salió de la oficina y cogió el coche más animada que durante toda la mañana. En breve estaría acurrucada en los brazos de Jorge, algo que deseaba con todo su corazón.


    —Cariño, ¿dónde estás? —dijo preocupado.


    —Estoy llegando, he pillado atasco —informó. Sara hablaba por el manos libres y miró su reloj, que marcaba las dos y treinta y cinco—. ¿Llego tarde para algo? —dijo sonriendo.


    —Creía que estarías aquí hace quince minutos. —Ambos se rieron—. Siempre llegas con antelación a todas partes.


    —Lo sé, no puedo hacer nada contra eso. Lo llevo en mis genes —dijo Sara riéndose—. Será mejor que te acostumbres.


    —Ya lo hago —aseguró. —Pero te echo de menos.


    —Y yo.


    —Ten cuidado —advirtió.


    —Siempre.


    Tras cortar la comunicación Sara seguía teniendo el presentimiento de que algo iba a pasar. No tenía la sensación de que fuera algo malo, porque se conocía bien y desde que estaba con Jorge no había experimentado ese tipo de reacción. Sin embargo todo su interior estaba expectante y cada vez sentía la urgencia de llegar a casa con más fuerza.


    Al estar junto a la verja de su propiedad vio colgados un montón de globos con forma de corazón a cada extremo de la entrada y más globos en las dos columnas blancas que había a cada lado de la puerta de entrada.


    No sabía a qué se debía esa muestra de romanticismo, pero le parecía que era exactamente lo que necesitaba después de un largo y duro día de trabajo sin haber contado con la presencia apaciguadora de Jorge durante la mañana. En ese momento salió a esperarla el hombre del que estaba completamente enamorada y su corazón dio un brinco de alegría. Estaba guapísimo con unos vaqueros desgastados y un jersey de un azul oscuro exactamente igual al de sus ojos. A Sara le parecía que estaba incluso más atractivo que con un traje de chaqueta y corbata, que era lo que vestía habitualmente para trabajar.


    Después de salir del coche y abalanzarse sobre él, Sara le besó apasionadamente hasta dejarle sin aliento. A ella también le costó recobrarse después de que se separaran y es que no aguantaba estar lejos de él más de unas pocas horas.


    Dentro de la casa que ahora compartían había velas de varios colores, entre ellos: el blanco, rosa, rojo y dorado. Un aroma exquisito que sin duda procedía de algunos platos deliciosos llegaba desde la cocina, aunque no arruinaba en absoluto el ambiente de ensueño que había creado Jorge. Un ramo de rosas de unas proporciones considerables y de color azul ocupaba el centro de la mesa de comedor. En un extremo de la mesa había dispuesto todo lo necesario para dos comensales, incluido varios candelabros plateados que daban el justo toque de elegancia que tanto le gustaba a Sara.


    —¿Te gusta? —preguntó Jorge a su espalda.


    —Me encanta. —Sara se apoyó en el hombro de Jorge y dejó que la abrazara desde su espalda—. ¿Qué celebramos?


    —¿No sabes qué día es hoy? —preguntó extrañado.


    —¿Catorce de Febrero? —Sara disimuló lo mejor que pudo.


    —Feliz San Valentín. —Jorge susurró las palabras a su oído y Sara se derritió por dentro—. ¿No me digas que te habías olvidado?


    —Ni hablar —aseguró.


    Se dio la vuelta y le miró a los ojos. Estaba a punto de llorar de felicidad y Jorge se acercó hasta rozar sus labios dulcemente con los de Sara. Le dijo que tenía preparadas varias sorpresas y ella sentía tanta curiosidad que no sabía si podría esperar a después de comer para averiguarlo. Por suerte para Sara, Jorge tenía las mismas ganas de revelarle lo que tenía planeado porque estaba seguro de que le encantaría.


    —Esto es para ti.


    Jorge le acercó una bolsa pequeña con varios lazos blancos. En su interior había una caja muy bien envuelta con un papel plateado. Sara la abrió rápidamente y en su interior descubrió un broche ovalado de oro blanco y varios diamantes pequeños en el borde. Una pequeña flor “Nomeolvides” en el centro hecha con pequeños zafiros con forma de pétalos y varias hojas bordeándola completaban el elaborado adorno que Sara sostenía aún dentro de la caja.


    Se había quedado con la boca abierta al verlo y no sabía por qué tenía la sensación de haber visto antes ese broche. Intentó hacer memoria.


    —¿Recuerdas este broche?


    —Ahora sí. —Sara se quedó sin aliento al recordarlo—. En el tercer libro de Tobías Farrell, Frederick se lo regalaba a Mía el día que le pidió que se casara con él.


    —Simbolizaba el amor sincero que sentía por ella. Necesitaba que confiara en él, porque la amaba por encima de todo y gracias a eso pudieron soportar muchas cosas. —Jorge le sujetó sus manos a pesar de que Sara aún tenía la caja cogida—. Ya sé que no es un anillo, y dado nuestro historial pensé que sería más adecuado y significativo. El día que estés lista para dar el paso estaré aquí para ti. Te esperaré lo que haga falta.


    —Es un detalle precioso —dijo Sara. Se le deslizó una lágrima por la mejilla—. Eres todo lo que siempre he querido en la vida y me has hecho ya el mayor regalo que una mujer pueda desear. Estaré encantada de dar ese paso contigo.


    —¿En serio? ¿Estarías preparada para casarte conmigo?


    —Claro. —Sara sonrió ante la expresión de sorpresa y diversión de Jorge.


    Se abrazaron unos minutos disfrutando de la sensación de que por fin todo era como debía ser. Nada en la vida era perfecto, pero tenían que aprovechar lo mejor de cada momento porque de lo contrario se escapa de entre los dedos y no los vuelves a recuperar. 


    Sara fue hasta un cajón del mueble del salón y extrajo unos sobres abultados. 


    —¿Creías que había olvidado un día tan especial? —Le tendió ambos sobres para que los abriera.


    —Vaya —dijo sorprendido. 


    Jorge extrajo varias revistas de una agencia de viajes con la que habían trabajado a menudo y casi siempre por trabajo. Se quedó extrañado por un momento hasta que vio un par de reservas en un conocido hotel de París. Sara había programado un fin de semana para viajar a la ciudad más romántica con él.


    —Gracias cariño. —La acercó a él y la besó en la frente mientras los dos miraban una de las revistas donde había fotos del hotel donde se hospedarían—. Tengo muchas ganas de ir, aunque no podamos disfrutar del vino —comentó haciéndola reír.


    —No importa. Ya encontraremos otras distracciones— dijo insinuándose.


    —Seguro. —Jorge la besó con intensidad hasta que sonó su teléfono—. Espera un segundo.


    Salió casi corriendo del salón y Sara cogió la caja con su regalo. En muchas ocasiones le habían regalado joyas, pero era la primera vez que le hacían una que tenía más valor sentimental que material. Cuando Jorge volvía Sara le miró y se preguntó por qué estaría de repente tan alterado.


    —Acaba de llegar otra sorpresa para ti. 


    La condujo hasta fuera de la casa. Cuando salían Jorge abrió la verja desde dentro y Sara se preguntó el motivo. Entonces vio entrar un coche que le resultaba familiar.


    Se paró de repente y bajó del vehículo una de las personas a las que más quería en el mundo. Su mejor amiga, a la que se le empezaba a notar el embarazo corría hacia ella con una expresión de felicidad idéntica a la suya propia.


    Después de un largo abrazo y cuando todos se hubieron saludado entraron en la casa y se dispusieron a comer juntos.


    Sara estaba tan contenta que no podía parar de sonreír. Se dio cuenta de que Jorge rápidamente colocaba más cubiertos y entonces le explicó que no lo había hecho antes para no estropear la segunda sorpresa. 


    Entró en la cocina para ayudarle a servir la comida.


    —¿Te alegras que los haya invitado?


    —Claro que sí, aunque sea esta noche, cuando podríamos celebrar San Valentín los dos solos —dijo Sara con voz seductora.


    —No lo dudes —dijo Jorge tomándole la palabra cuando entraron Paula y Eric—. Pero debes saber que la sorpresa no te la he dado aún. 


    Hubo un momento de silencio y Sara se fijó en las expresiones de complicidad que se mostraban los tres.


    —¿Y cuál es? —se impacientó.


    —Paula y Eric se vienen a vivir a España otra vez.


    —¿En serio? —preguntó Sara casi gritando—. ¿Y cómo es que os venís?


    Paula le explicó que había conocido a una mujer con la que había trabajado en Londres durante algo más de un mes y que acababa de hacerse socia de otro arquitecto madrileño. Como se estaban estableciendo en unas oficinas en el centro la habían invitado a unirse a ellos y tras hablarlo con Eric, decidieron volver al país de nuevo. Su marido trabajaba en publicidad siguiendo los pasos de la mayor parte de su familia en Londres y como tenían buenos contactos, no le había costado demasiado buscar una ocupación adecuada en Madrid.


    Sara no se lo podía creer. Podría tener a su mejor amiga, su familia, un hombre maravilloso con quien compartir su vida y un pequeño al que deseaba tener en sus brazos muy pronto. No lograba imaginarse, que después de lo mal que lo había pasado el año anterior, por fin pudiera llenar los huecos vacíos que había en su vida.


    —Cuántas cosas te traías entre manos hoy —dijo mirando a Jorge.


    —Me encanta sorprenderte —respondió sin más. 


    —Y a mí que lo hagas. Todos los días.


    —Sí, cada día. Para el resto de nuestras vidas.


    Se quedaron a solas después de haber pasado una velada llena de sonrisas y promesas.


    Estando juntos Sara abrazó a Jorge y apoyó la cabeza en el hueco de su garganta. Aspiró su aroma y una sensación de bienestar la embargó. Le ocurría siempre que estaba cerca y eso le encantaba. Con la luz tenue de las velas encendidas y una música suave empezó a notar un intenso deseo que se incrementó gracias a las caricias de Jorge. 


    Se tumbaron en la cama y se sintió adorada por cada contacto y cada palabra de amor susurrada en su oído.


    —Gracias por un día tan especial.


    —Gracias a ti, por estar en mi vida —dijo Jorge mientras la besaba dulcemente—. Eres todo lo que siempre he deseado. 


    Jorge acarició suavemente el vientre de Sara y ambos sintieron que la vida les había brindado una segunda extraordinaria oportunidad y la aprovecharían sin dudarlo.


    Por fin sus vidas estarían completas.
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    Sara nunca imaginó que celebraría su veintiocho cumpleaños de esa forma. Apenas faltaban dos meses para el nacimiento del hijo de su mejor amiga y cuatro para el nacimiento del suyo propio.


    Después de que decidieran casarse por lo civil el mes anterior, en una ceremonia íntima y elegante, pensaron que lo mejor que podían hacer era vivir juntos en la casa que, después de los necesarios arreglos, pasaría a ser propiedad tanto de Sara como de Jorge.


    Ese miércoles, después de haber comido en casa de los padres de Sara con ambas familias, habían vuelto a casa para estar juntos. A Sara le había encantado ver a su suegra y a su cuñado con su mujer. Eran unas personas asombrosas y tan afectuosas como su amado esposo.


    Al dirigirle una mirada cariñosa, se dio cuenta de que él estaba haciendo lo mismo desde el otro extremo del salón. 


    Jorge estaba frente al portátil y estaba buscando unos muebles para el dormitorio del bebé. Desde el principio se había dado cuenta de que a Jorge le gustaba hacer cualquier cosa por ella, pero sobre todo, le gustaba hacer cosas con ella. Sara le prometió que le echaría una mano enseguida, pero como cada tarde desde hacía más de un mes, le gustaba sentarse a ver las fotos de su preciosa boda con él. Ella llevaba un vestido blanco de organza, con un escote en forma de corazón y sin tirantes. La falda con volumen recto le quedaba por debajo de la rodilla. Era el vestido perfecto para un día soleado de primavera y para llevar el broche de diamantes y zafiros azules que le había regalado Jorge en San Valentín. 


    Sus sencillas alianzas de platino brillaban en las fotografías como prueba de su unión.


     


    Después de la cena habían decidido darse un baño relajante con sales, música suave y muchas velas. A Jorge le gustaba tener a Sara desnuda en sus brazos para mimarla a su gusto y a ella le ayudaba a relajarse y dormir tras un día de trabajo.


    Jorge masajeaba suavemente los hombros y la espalda de Sara. Paseaba sus manos despacio por algunas partes y presionando en los lugares exactos para deshacer la tensión que Sara hubiera podido acumular, aunque ella se dijo a sí misma, teniendo a todo el mundo pendiente de sus necesidades y especialmente a Jorge, sería difícil que pudiera estresarse por algo.


    —¿Qué tal? —preguntó Jorge después de unos minutos.


    —Es perfecto. —Sara se recostó contra su pecho y colocó su cabeza en su hombro—. Gracias.


    —Cuando quieras, ya lo sabes —dijo riendo con un sonido ronco y sensual.


    —Te quiero, ¿lo sabías?


    —Y yo a ti, cariño —Jorge se giró para besarla suavemente mientras acariciaba el abultado vientre de su esposa.


    Después de unos instantes en un placentero silencio y una deliciosa música de fondo a Jorge se le ocurrió algo.


    —¿Puedo preguntarte por tu deseo de cumpleaños?


    —Puedes, pero no te lo diré, porque en ese caso no se cumplirá. —Sara sonrió contra el cuello de Jorge.


    —Bueno, está bien —dijo pensativo—. Es que tenías una expresión muy particular.


    —¿Cómo? ¿Qué expresión? —quiso saber.


    Jorge soltó unas carcajadas.


    —Una que pones cuando estás decidida a llevar algo hasta el final cueste lo que cueste.


    —Has acertado. —Sara suspiró—. Te prometo que en cuanto se cumpla, confesaré. Pero no antes.


    Sara acarició los brazos de Jorge que la abrazaban con ternura.


    —¿Normalmente se cumplen tus deseos de cumpleaños? —preguntó incrédulo.


    —No deberías burlarte —regañó Sara. Le miró a los ojos muy seria—. Te gustará saber que el deseo que pedí el año pasado se ha cumplido.


    —¿A sí? —Jorge no pudo ocultar su sorpresa.


    Jorge sentía curiosidad y Sara le dejó sufrir unos minutos por haberse burlado de ella, pero tenía ganas de contárselo.


    —Está bien. Mi deseo fue que quería una boda perfecta con el hombre que amara. —Sara tragó saliva con dificultad—. Con el tiempo me he dado cuenta de que eres el único al que he amado de verdad. Aunque quizás tenía que haber olvidado lo de la boda por algo que es más importante para mí.


    Sara vio una expresión interrogante en la cara de Jorge y quiso aclarárselo.


    —Un matrimonio. Me da igual que no sea perfecto, mientras que sea contigo.


    —Eres la mujer más asombrosa que he conocido y la única con la que quiero estar toda la vida.


    Ninguno de los dos habló en mucho rato. Se besaron con pasión mientras las lágrimas de alegría de los dos se mezclaban y se unían del mismo modo que lo hicieron ellos.
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